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El Club de Cultura Socialista José Aricó 
(Argentina) y la Editorial Nueva Sociedad 
(Venezuela) han convenido en instituir el 
Premio José Aricó, de carácter bienal, en 
homenaje al distinguido intelectual socia
lista latinoamericano y con el objeto de 
estimular el estudio y la discusión de los 
temas históricos y políticos que aunaron su 
obra. La reflexión de José Aricó tuvo como 
foco la historia del socialismo en América 
Latina y el futuro de las ideas y la acción 
socialistas en nuestro subcontinente. En 
esta primera convocatoria del premio que 
lleva su nombre, llamamos a participar so
bre las siguientes bases:
1. Presentar un ensayo inédito en español, 

sobre el tema "El fin de siglo y los 
nuevos desafíos políticos e intelectuales 
para el pensamiento de la izquierda en

En este número
En este número La Ciudad Futura 

trata de hacerse cargo de algunos de los 
temás más actuales del momento. En la 
nota editorial se examinan los rasgos 
siempre más preocupantes que va asu
miendo el proyecto menemista, mien
tras Pablo Gerchunoff, analiza desde la 
economía, los límites de la política de 
Domingo Cavallo y los problemas que 
deberá enfrentar en el corto y mediano 
plazo. Otro núcleo de la sección de polí
tica nacional es el de la Universidad, 
tema al que la revista ha dedicado un 
estimulante debate en los números ante
riores. En la entrevista de Julián 
Gadano, el secretario de Ciencia y Téc
nica de la UBA, Mario Albornoz, no 
rehuye el tema espinoso de la financia
ción de la educación superior, sacándolo 
del debate meramente ideológico y re
clama una nueva reforma para ser fieles 
a la reforma del '18.

En el plano internacional, en víspe
ras de las elecciones norteamericanas, se 
discute acerca de un aspecto importante 
de la realidad deEE.U.U: el de las mino
rías. En sus respectivos artículos,
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Premio José Aricó
los países latinoamericanos".
El trabajo deberá tener una extensión 
mínima de40 cuartillas y un máximo de 
60, a doble espacio (28-30 líneas de 60
65 caracteres).
Los trabajos (original y tres copias) de
berán enviarse firmados con seudóni
mo, a Premio José Arícd/Nueva Socie
dad; Apartado 61.712, Caracas, 1060-A, 
V enezuela. En sobre aparte y cerrado, con el 
seudónimo escrito al frente, deberán in
cluirse los datos del participante (nombre, 
dirección y teléfono ó fax).
El plazo de la entrega de los trabajos 
vence el 31 de julio de 1993.
Los autores participantes ceden a Nueva 
Sociedad los derechos de publicación de 
los ensayos presentados.
El jurado del Premio José Aricó 1992-

Raynaud y Gargarella, concentran la 
atención sobre las demandas de las mi
norías y su impacto, debilitante, sobre la 
acción colectiva.

Pero el núcleo duro de esta edición 
es el suplemento sobre la clase obrera y 
los sindicatos. Aquí diversos autores se 
concentran sobre los cambios que se 
registran en el campo de las innovacio
nes tecnológicas, los cuales están lle
vando a la construcción de un nuevo 
modelo de empresa alejado del 
fordismo tradicional. Para Daniel 
Hernández, estas transformaciones im
ponen nuevas formas de representación 
y participación que implican superar la 
tentación de sufrir los cambios en la 

’ defensiva. Ampliar el espacio de inci
dencia dentro de la empresa, subraya 
Ornar Moreno, significa exigir el dere
cho a la información acerca de las de
cisiones empresarias. Si los sindicatos 
no entendieran estos cambios pueden 
quedar limitados en un rol de mero 
grupo de presión corporativa. Lo que 
Palomino, analizando el caso argentino, 
observa en la CGT oficial, siempre
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1993 estará integrado por Arnaldo 
Córdova (México), Carlos Franco 
(Perú), Norbert Lechner (Chile), Juan 
Carlos Portantiero y Oscar Terán (Ar
gentina), Alberto Koschiitzke por Nue
va Sociedad y Carlos Altamirano por el 
Club de Cultura Socialista José Aricó. 
La decisión del jurado será dada a cono
cer el 30 de octubre de 1993.

7. Se entregará un primer premio de uSs 
3.000 (tres mil dólares) y un segundo de 
uSs 1.500 (mil quinientos dólares). Los 
trabajos premiados, junto con los reco
mendados con mención por el jurado, se 
publicarán en un volumen editado por 
Nueva Sociedad.

Club de Cultura Socialista José Aricó 
Editorial Nueva Sociedad

menos importante a la hora de las deci
siones. Julio Godio, en fin, nos explica 
las razones de la declinación vandorista, 
un modelo sindical que no tiene cabida 
en la reconversión económica y política 
del actual peronismo.

La revista concluye con un homena
je a José Aricó. Este homenaje —que 
abarcará un concurso para ensayos de 
LCF— reproduce las intervenciones de 
Schmukler y De Ipola, leídas en la sede 
de la Bibliteca Juan B. Justo en el ani ver- 
sario de la muerte de nuestro fundador. 
Un último artículo de Aricó, publicado 
en la revista noneamericana N ACLA en 
septiembre del '91, aparece traducido 
por primera vez al español.

Por último, y luego de los comenta
rios de la sección Libros, desde la 
contratapa Marimón se pregunta cuál es 
el verdadero lado oscuro del film argen
tino El lado oscuro del corazón. Una 
observación final: no incluimos en este 
número ninguna refeencia a la crisis 
política brasileña, por falta de tiempo y 
espacio. En el próximo número tratare
mos de abordar el tema.
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El grabado 
social y político

L
as ilustraciones que presentamos en este 
número forman parte del material pu
blicado en el catálago de la muestra "El 
grabado social y político en la Argentina del 

siglo XX", llevada a cabo en setiembre de 1992 
en el Museo de Arte Moderno de la ciudad de 
Buenos Aires.

En la nota de presentación, el titular del 
Museo, Raúl Santana, se refirió al quehacer de 
los grabadores argentinos como "una tradición 
crítica" que comenzó a tener vigencia alrededor 
de 1920 con el grupo denominado "Artistas del 
pueblo". Santana afirmó que "la elección del 
grabado como medio artístico ya implica una 
toma de posición por lo social pues, indepen
dientemente de su forma expresiva, es, ante todo, 
producir obras múltiples a bajo costo económi
co, facilitando el acceso a ellas de los sectores de 
más bajos recursos". Frente al valor "aurático" 
(como dijo Walter Benjamin) de la obra de arte 
única, la obra múltiple no es un simple procedi
miento más sino que viene a alterar en el campo 
del arte "su sentido y su valor".

Si en algunos casos la labor de estos artistas 
responde a un programa ideológico (anarquista, 
socialista o comunista), no siempre es así. Desde 
posiciones acaso ingenuas ideológicamente, 
otros revelan la ¿pica del pueblo con magníficas 
imágenes, adquiriendo en algunos casos un valor 
todavía más radical al subvertir en lo formal 
mucho más que los ideologizados que, a veces, 
sin advertirlo respetan la concepción estética que 
valida al mundo que quieren transformar.

Alfredo Benavidez Bedoya —quien nos fa
cilitó las ilustraciones— fue el curador de la 
muestra; la investigación, los textos y las reseñas 
biográficas estuvieron a cargo e Ana Aldaburu, 
Alfredo Benavidez Bedoya, Raúl Santana, Ma
ría de los Angeles de Rueda, María Cristina 
Fükelman, Adriana Lauría, Mabcl Mayol, Lidia 
Isabel Moroziuk y Miguel Angel Muñoz; coordi
naron Ana Aldaburu, Horacio D'Alessandro y 
Adriana Lauría.
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Editorial
El Menemazo

E
l presidente sabe que el año próximo 
es decisivo para sus planes que con
tienen, en primer y casi exclusivo 

lugar, la posibilidad de prolongar hasta más 
allá del siglo el unicato menemista. Si en 
1993 no consigue una clara confirmación en 
las urnas habrá de esfumarse la posibilidad 
de la reforma constitucional que le permiti
ría postularse nuevamente. Por eso sus fun
cionarios se apresuran a imaginar ingenie
rías electorales que le permitan el sueño de 
conseguir entonces, como estáyaa un tris de 
lograrlo en el Senado, la mayoría necesaria 
en la Cámara de Diputados. Pero ese esce
nario de la reelección cuya probable puesta 
a punto demorará aún un año, requiere algu
nos ajustes previos que han comenzado a 
precipitarse como un aluvión en los últimos 
meses, Ellos son tantos, que a veces resulta 
difícil contarlos; en conjunto conforman un 
brutal «menemazo» que se ha descargado 
sobre la sociedad.

Es cierto que las maneras rudas en la 
relación con los poderes constitucionales 
han sido una constante de todas las formas 
del peronismo en el poder: del 46 al 55; del 
73 al 76 v también ahora en que ha mutado 
al liberalismo económico. La otra cara del 
liberalismo —la cultural y política— no se 
incluye en la agenda del trasvestismo mene
mista, que aparece así como la peor de las 
combinaciones posibles: autoritarismo en 
lo político e idolatría del mercado en lo 
económico; la fórmula puestaen boga por el 
neoconservadorismo thatcheriano y reaga- 
niano.

La receta ha pasado ya de moda en los 
países que con más entusiasmo la propicia
ron hace un poco más de una década, pero 
entre nosotros sigue en vigencia y esa vigen
cia habrá de mantenerse al menos hasta el 
momento en que un traspié serio conmueva 
algún principio de la dogmática convertibi
lidad sobre la que se sostiene o que la 
protesta social deteriore sus bases políticas.

Entretanto algodeellosuceda—y algu
nos augures señalan que mediados del año 
próximo sería un momento clave— las 
huestes presidenciales, en las que asoma 
ahora una llamada «segunda línea» de in
condicionales, prosiguen su tarea hacia la 
máxima concentración posible del poder 
personalista. Ello significa varias operacio
nes de avance sobre los poderes de hombres 
o grupos que puedan competir con las deci
siones presidenciales. En esto consiste el 
«menemazo» que se acentuó en el último 
período.

La ofensiva hegemonista se mueve en 
distintos frentes pero todos conducen a un 
punto: la obsecuencia al jefe. Paso a paso 
ese proceso se ha ido cumpliendo sobre 
todos los campos, políticos o corporativos, 
y mediante todos los recursos disponibles. 
Basta un ligero repaso institucional para 
advertirlo.

En primer lugar, el Poder Legislativo. 
Sabido es el desprecio que desde el Ejecuti
vo se siente por sus funciones, al punto que 
se han dictado muchísimos más decretos de 
necesidad y urgencia en estos tres años que 
en toda la historia de los gobiernos constitu
cionales desde 1853. Pero no sólo eso: la 
renuncia de Duhalde a la vicepresidencia ha

A. Benavidez Bedoya: Viñeta
perm itido que el hermano del presidente, en 
el mejor estilo tropical, quede a cargo del 
Poder Legislativo y esté ubicado segundo 
en la línea de sucesión, de modo tal que hoy 
nos gobierna la fórmula Menem-Menem, 
como hace alrededor de 20 años nos gober
naba la fórmula Perón-Perón. El justicialis- 
mo, pese a todo, busca repetirse.

La manera, casi obscena, con que el 
oficialismo trata de obtener los dos tercios 
en el Senado no es meramente deporti va. Es 
dable pensar que esa cifra le es imprescindi
ble para poner en marcha su acariciado 
proyecto de reforma constitucional, que 
arrancaría parlamentariamentecon  ese voto 
senatorial. Hoy, como en 1949, los expertos 
del peronismo piensan que la mayoría de 
dos tercios que la Constitución exige para 
declarar la necesidad de la Reforma no es de 
la Asamblea Legislativa, es decir de las dos 
cámaras conjuntamente, sino de cada una de 
ellas por separado. El plan consiste en im
plementar ese apoyo del senado a la reforma 
a principios del próximo año para llegar a 
las elecciones de diputados con ese antece

dente: de ahí la desesperación por casos 
como el del senador radical jujeño y los 
temores por lo que pueda suceder en otros 
distritos como Chaco o Catamarca, que han 
obligado a una concentración en ellos de los 
«operadores» más hábiles con que puede 
contar el Ejecutivo.

Al control sobre el Legislativo se le 
suman las maniobras permanentes contra la 
autonomía del Poder Judicial. Esto, que 
viene desde un principio, parece haberse 
acelerado al compás del «menemazo» que 
nos azota. Comenzó con la ampliación y 
partidización de la Corte, con el manoseo a 
la Fiscalía de Investigaciones, al Tribunal 
de Cuentas y a la Procuración: en el último 
mes tuvo su culminación con la postulación 
para la flamante Corte de Casación a amigos 
del presidente, lo que motivó la renuncia 
indeclinable de León Arslanian al ministe
rio de Justicia. La otra Corte, por su parte, 
sumó algunos compases a través de sus 
últimos fallos a las melodías que vienen 
desde el Poder Unipersonal : caso Veira, por 
ejemplo, o más grave aún, intervención a la 

provincia de Corrientes. En este último 
ejemplo —y sin que haya en nosotros el más 
mínimo asomo de defensa a la gestión del 
Pacto Autonomista-Liberal— la interven
ción por decreto cuando el Congreso se 
halla en sesiones ordinarias, implica un acto 
más de desprecio a la Constitución y al 
principio de separación de poderes que la 
sostiene.

Pero la glotonería menemista no apunta 
sólo al Legislativo y al Judicial sino que 
trata de extenderse a otros campos. ¿Cómo 
entender la designación de su amigo de 
deportes y aventuras nocturnas como Jefe 
del Estado Mayor Conjunto de otra manera 
que como testimonio de esa voracidad al 
parecer incontenible? ¿Y en qué marco ubi
car, finalmente, la más riesgosa de las 
apuestas presidenciales, la que lo lleva a 
disputar de manera contumaz con su minis
tro de Economía, sin querer oír lo que se dice 
a voces en el propio «establishment»: que 
Color de Mello es igual a Menem menos 
Cavallo?

Este cotilleo cotidiano que acerca y se
para a presidente y m inistro es un juego por 
demás peligroso, seguramente inspirado 
por el poco prudente morbo de los celos. 
¿Hasta cuando podrá durar? La pregunta se 
la formulan con inquietud los círculos de 
negocios nacionales y extranjeros que no 
parecen dispuestos a creer que el plan eco
nómico vigente sea creación intelectual del 
jefe de estado. Los alfilerazos permanentes 
contra Cavallo y la sobreactuación de éste 
cuando simula obsecuencia frente al presi
dente, son ya un éxito de público pero tarde 
o temprano el «sketch» deberá bajar de 
cartel.

Por ahora no se sabe cuando. Quedan 
una serie de factores enjuego, de problemas 
que requieren algunos trámites finales. Por 
ejemplo, las privatizaciones que faltan con
sumar y que dejarán al país bajo el control 
monopólico de un puñado de grupos econó
micos. Por ejemplo, algunas leyes decisivas 
tendientes a bajar los costos por vía de un 
mayor disciplinamiento de la fuerza de tra
bajo. Pero sobre todo, queda por saber como 
pueden hacerse compatibles la continuidad 
del plan económico con la gula presidencial 
por la reelección. Y ese es el nudo crucial del 
drama en curso.

Muchos especialistas coinciden en se
ñalar la encrucijada en que se encontraría 
hoy la política de Cavallo y que habría de 
agravarse cuando las privatizaciones con
cluyan y el equilibrio fiscal se haga más 
complicado: devaluación o rcccsión. Cual
quiera de las dos sería fatal para la credibi
lidad colectiva sobre el plan, que ya ha 
comenzado levemente a mellarse. Y en 
cualquier caso, también, ello repercutiría 
sobre el gran desafío que se ha impuesto el 
gobierno en relación con las elecciones de 
1993, en las que busca imperiosamente ple
biscitarse. ¿Seguirá siendo Cavallo el ins
trumento mejor para realizar ese deseo? Si 
en algún momentoel presidente pensara que 
no es así el «menemazo» llegará también a 
la economía, aunque la apuesta arrastre al 
audaz jugador a la quiebra.

La Ciudad Futura
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Entrevista con Pablo Gerchunoff

"Pian Cavallo: cuadro de situación”
Mario Vicens

—Usted es una analista de lemas fisca
les y del sector público. ¿Cuáles son los 
rasgos principales  de la reforma del estado 
y de la reforma fiscal que está llevando 
adelante el gobierno?

—Esta reformaempezó por lo más fácil: 
las privatizaciones. Esto se debió a que el 
gobierno necesitaba ganar reputación ante 
la comunidad, de negocios y compró credi
bilidad con la política que tenía más fuerte 
resonancia en el sector privado, no sola
mente porque se trate de una moda ideológi
ca, sino porque además, abría nuevas opor
tunidades de negocios para los empresarios 
privados. Ahí se ve una doble operación: 
por un lado caen los subsidios y el régimen 
de protección vigentes durante el período de 
industrialización sustituliva, los «incenti
vos a la industrialización», —más allá de 
que fueran buenos o malos— y aparecen 
otros incentivos para aprovechar oportuni
dades de negocios, sobre todo en los secto
res de servicios públicos y de rentas de 
recursos naturales.

—¿Realmente cayeron todos estos sub
sidios? Porque en octubre del año pasado el 
gobierno restituyó por decreto, y con carác
ter retroactivo, algunos beneficios promo
cionales a las empresas.

—Restituyó algunos. Pero como ten
dencia han desaparecido. El gran elemento 
protettivo, el gran incentivo, era la econo
mía cerrada, con niveles de protección altos 
que significaban la posibilidad de obtener 
grandes beneficios en el mercado interno. 
Además había recursos fiscales. Ahora, con 
una economía abierta más el rezago cambia
rio, el incentivo a invertir en la industria es 
muy bajo; los beneficios extraordinarios no 
existen ahí sino que aparecen en los servi
cios públicos. Es como un cambio de roles 
en la economía mixta, a contrapelo de toda 
lógica: se privalizan los servicios y el sector 
industrial se estanca, no hay allí oportunida
des de inversión.

—En un trabajo que Ud. hizo con Mario 
Vicens (1) se hablaba de una triple función 
que el sector público había asumido a lo 
largo de las últimas décadas: producción 
de ciertos bienes y servicios, regulación de 
actividades y redistribución del ingreso. 
Aparentemente, todas esas funciones desa
parecen en el modelo menemista. ¿Cómo se 
legitima este nuevo Estado?

—Efectivamente, hablábamos de tres 
funciones: las del «Estado mínimo», liberal; 
las de gasto social y otras de apoyo a la 
producción (subsidios, etc.). No estoy de 
acuerdocon queen este modelo esas funcio
nes desaparezcan. Por un lado se apuesta 
muy fuerte a que aparezca una inversión 
capitalista autónoma, independiente de los 
incentivos del estado. Sin embargo, hay una 
función garantista del estado, porque el apa
rato de «regulación» de servicios públicos 
en sí mismo esta garantizando rentabilida
des muy altas. Si alguien va a in vertir mucho 
en telecomunicaciones es porque hay una 
estructura regulatoria que permite ganar 
mucho dinero, y que reemplaza a los subsi
dios de origen fiscal. En el fondo lo que está 
pasando con los servicios públicos es que

¿Cavallo 1992; Martínez de Hoz 1979? En tiempos de 
triunfalismo la comparación suena absurda. Sin embargo, el 

análisis de las dificultades que ya aparecen en el horizonte del 
plan de convertibilidad autorizan la pregunta. Porque ya se 

vislumbra la presencia de una situación de desequilibrio y no 
está claro que existan mecanismos automáticos de corrección.

Un shock desde afuera —suba del dólar o de las tasas de 
interés— puede hacerle mucho daño al plan vigente.

hay una apropiación del excedente de los 
usuarios donde antes había una apropiación 
de fondos fiscales. Claro que la apropiación 
de fondos fiscales antes era para la industria.

—Han eliminado la intermediación y 
han cambiado el destinatario de las transfe
rencias

—Exactamente. Antes la apropiación 
de excedentes fiscales por parte de sectores 
empresariales era una apropiación que se 
financiaba vía impuesto inflacionario, por
que no había equilibrio fiscal. Después de la 
hiperinflación el equilibrio fiscal se hace 
necesario y los nuevos incentivos aparecen 
a través de una regulación que permita tras
ladar ingresos desde los usuarios a los pro
veedores. Se ve claro que el estado regula, 
pero para asegurar beneficios. También lo 
hace porque necesita vender activos que 
sean atractivos, para poder obtener dinero y 
bajar la deuda.

Américo Balan: Martín Botero

—Pero las regulaciones tradicionales 
desaparecen.

—Después vendrá una demanda nueva, 
una regulación a favor de los usuarios, que 
recién se esta empezando a ver. Los prime
ros esquemas regulatorios fueron esquemas 
para vender lo mejor posible, en un contex
to de alta incertidumbre, activos que previa
mente, en manos del sector público, valían 
poco porque estaban operando bajo otro 
esquema regulatorio y tarifario, más bien 
subsidiando a los subsidiarios que apro
piándose del excedente.

—¿Perdían solamente por un desfavo
rable cuadro tarifario, o había también 
ineficiencia en la producción?

—Había ineficiencias. Pero si uno mira 
las primeras privatizaciones—casoENTel, ’ 
caso Aerolíneas, caso peaje— se observa 
que los privados, en sus proyecciones para 
calcular beneficios futuros, toman los cos

tos a los cuales operaba el sector público. En 
otras palabras, asumen que no van a operar 
mas eficientemente. La licitación fue tan 
poco competitiva que los oferentes se die
ron el lujo de trabajar con la curva de costos 
del sectorpúblico. De hecho yocreoque van 
a bajar los costos, que eran muy altos debido 
al grado de colonización que sufrían las 
empresas estatales, y eso va a redundar en 
ganancias excepcionales.

—Este nuevo marco regulatorio, servi
rá al menos para que haya inversiones?

—Yo creo que va a haber una fuerte 
inversión, en telecomunicaciones, por 
ejemplo. Mi cálculo es que en los sectores 
privatizaciones de servicios públicos, sin 
tomar en cuenta el petróleo, habrá una in
versión que puede llegar a estar en cerca del 
2% del PBI, bajando luego y promediando, 
en un horizonte de 10 años, algo así como el 
1,8% del PBI. hablo de un PBI de 150.000 
millones de dólares anuales.

—¿ Esa masa de inversiones alcanza pa
ra tirar del conjunto de la economía?

—No. A nivel sectorial se va a rehabili
tar el capital de esos sectores y va a haber 
una mejora del servicio, aunque hoy todavía 
no se note. Pero eso no es un motor de 
acumulación de capital de la economía. Pa
ra crecer al 4% anual, tomando una produc
tividad del capital bastante alta, se necesita
ría una inversión de 20 puntos del PBI, y de 
hecho para privatizar se ha diseñado un 
sistema de incentivos y de precios relativos 
tal que opera como un pesado costo sobre 
los sectores productivos, agrarios e indus
triales. Básicamente por teléfono, peaje. La 
segunda etapa de las privatizaciones las de 
Cavallo: electricidad, gas; incluyeron tam
bién incrementos tarifarios, pero menores 
que aquellos.

—¿ Cuál es la dinámica de un sistema de 
precios relativos como éste que surge,favo
rable a los servicios públicos y desfavora- 

■ ble a los bienes comerciales (industria, 
agro)?

—Aquí hay que tener cuidado de no 
confundir el efecto de las reformas estructu
rales con la propia dinámica del rezago 
cambiario. Si hoy se toma a precios constan
tes acuántoestá la tarifa eléctricao la de gas, 
resulta que no son tarifas dramáticamente 
altas. Pero ¡ojo!, que están dolarizadas, lo 
que asegura que nunca van a ser bajas y 
precisamente, tomadas en dólares, estas ta
rifas son muy altas. Entonces, no muy altas 
en pesos si se comparan con las de teléfono 
o tarifas aéreas, pero altas en dólares y a ser 
pagadas por productores de bienes comer
ciales cuyo precio no puede aumentar por
que está sujeto a la disciplina del comercio 
internacional. Esta estructura de precios es 
anti-comercio exterior.

—¿Hay posibilidad de corregir este 
problema?

—Aquí ya entra a operar la lógica del 
propio Plan de Convertibilidad. Con un tipo 
de cambio fijo, por ley, se supone que para 
siempre, uno se pregunta cómo puede amol
darse la estructura productiva. El gobierno 

espera que el problema se resuelva no tanto 
por cambio en los precios relativos sino por 
un boom de inversión fija que aumente la 
productividad del sector privado en tal mag
nitud que permita que este mismo cambio 
real sea consistente con una situación de 
comercio exterior no deficitaria.

—¿Cree alguien que eso va a ocurrir? 
¿O que vaya a ocurrir a tiempo?

—Para un funcionario de gobierno, que 
apuesta a una política, no creer en ella se 
vuelve intolerable. Desde afuera, yo creo 
que las posibilidades de éxito son muy po
cas. Cuando empezó la convertibilidad, ha
blaban de una deflación del 25%, porque 
tenían en mente un tipo de cambio real 
«normal» que era el de abril-junio de 1990. 
Pero, al día de hoy, en 1 ugar de una deflación 
del 25 tuvieron una inflación del 38%. La 
deflación ha fracasado como estrategia. 
Ellos insisten para que bajen ciertos costos, 
una especie de deflación-hormiga. Yo hice 
algunas cuentas de eso: las políticas desre- 
gulatorias, de cambio en los regímenes la
borales porturarios, de tarifas de energía y 
gas para favorecer a grandes consumidores 
industriales, de desregulación del transpor
te, etc. El propio gobierno ha mostrado, a 
través del subsecretario Pablo Rojo, que 
haciendo una cuenta de máximo beneficio a 
favor de los sectores comerciales —indus
triales y agrario— producto del famoso de
creto desregulatorio del año pasado, la 
transferencia es de 400 millones de dólares 
anuales. Esto es más o menos equivalente a 
un 3% de devaluación. En la dinámica de 
rezago cambiario que tenemos ahora, eso 
equivale a ganar 3 meses.

—Pero de devaluación está prohibido 
hablar.

—Al gobierno no le gusta. Además, con 
las tarifas dolarizadas, devaluar se ha vuelto 
muy complejo. Pero eso es producto de las 
propias restricciones que la convertibilidad 
se impuso. No funcionando ni el boom de 
inversiones ni la deflación, queda algún 
cambio en la política devaluatoria: canasta 
de monedas, vuelta al crawling-peg, etc. 
Pero el gobierno mismo, con sus privatiza
ciones, ha hecho que la única devaluación 
real posible sea contra el salario. Cavallo, 
lamentablemente, tiene razón en eso. Es una 
verdad casi contable. Hay, además, algo que 
casi nadie menciona: además de los sala
rios, lo otro que no está dolarizado son los 
impuestos. La ley de convertibilidad tiene 
una segunda parte, que se suele olvidar, que 
prohíbe la indexación, incluyendo los im
puestos. No hay protección indexatoria para 
los ingresos públicos, como existía en el 
pasado, o como tienen en Chile hoy. O sea 
que incluso una devaluación que tenga un 
moderado efecto inflacionario, produce 
perdida fiscal. Más en contra de la devalua
ción.

—Otra reforma que el gobierno quiere 
introducir es la del sistema previsíonal. La 
jubilación privada obligatoria. ¿Qué opi
nión tiene del tema?

—Entramos en el terreno de la política 
social —salud, educación, previsión so
cial—, que es mucho más complejo que la 
privatización de servicios públicos como 
electricidad o teléfonos. Lo único nuevo 
que han propuesto hasta el momento es 
introducir algunos elementos de mercado 
en la provisión de servicios sociales. Los 
Fondos de Pensión consisten en convertir 
las jubilacionesen un régimen decapitai iza- 
ción en el queel incentivo de cada individuo 
a ahorrar sería mas alto por el sólo hecho de 
que sus ahorros se anotan en una cuenta 
individual a capitalizar en el tiempo. Creen 
que el sistema así va a funcionar mejor 
porque la tasa de ahorro va a aumentar por 
los incentivos que no había en el sistema de 
reparto. El planteo tienealgo de fantasía. En 
primer lugar, lo que se puede pagar a los 

j ubi lados depende básicamente de la tasa de 
interés sobre sus ahorros, y la tasa de interés 
depende a su vez de la productividad de la 
econom ía. Si esta no aumenta —y esto ya lo 
analizamos al hablar de precios relativos, 
inversiones, etc.—, no hay manerade que se 
pueda aumentar el pago a los jubilados.

Sergio Sergi: La guerra-Xilografía

También aumenta la edad, pero eso también 
se podría hacer en un sistema de reparto; no 
es una diferencia «de sistema». Por otra 
parte, los Fondos de Pensión van a colocar 
títulos públicos a un Estado que no se sabe 
si va a poder pagar dentro de 20 años. 
Además, el sector privado va a cobrar mu
cho dinero—4 puntos sobre 11, es decir mas 
del 35%— para administrar el Fondo de 
Jubilaciones. Aquí, en vez de eliminar la 
intermediación del Estado para transferir 
fondos fiscales, como ocurre en el caso de 
las privatizaciones, se agrega la intermedia
ción privada. Y si, además, lo que no sea 
colocación en títulos públicos se canalizó a 
un mercado bursátil que sigue siendo muy 
inestable, la pregunta es ¿realmente va a 
aumentar la tasa de ahorro? Y si no es así, 
¿cuál es la ventaja social de esta reforma? 
Lo que hay, sin duda, es un buen negocio 
privado. Pero si el 85% de los fondos va a 
ser colocado en u'tulos públicos para que el 
Estado financie las jubilaciones de los reti
rados por el viejo sistema, que quedan des
financiados, se acabó también el argumento 
aquel del «mercado de capitales».

—¿Yen salud y educación cómofuncio
naría esa lógica «mercadista»?

—El gobierno mira básicamente a las 
ineficiencias productivas de esos sistemas: 
obras sociales que funcionan muy mal, con 
costos muy altos, sistema educativo tam
bién ineficiente, etc. Yo creo que lo que ha 
ocurrido en realidad es diferente. Simple
mente asistimos a una larga «explosión ma
tricular», tanto en salud como en educación 
—y que también se da en el sistema previ
sionai—. El crecimiento de la matrícula de 
enseñanza media en Argentina ha sido feno
menal, y no ha parado en ningún momento, 
ni bajo gobiernos civiles ni bajo gobiernos 
militares. Argentina es, de entre los países 
de ingresos medios, el que más ha auménta

do su matrícula de enseñanza media en los 
últimos 25 años. Para el caso de las jubila
ciones los números son los siguientes: en el 
año 1955 la cobertura previsionai (el por
centaje de gente cubierta respecto del total 
de gente que tiene esa edad) era del 15%; 
hoy es del 65%. También ha subido mucho 

las demandas de salud por diferenciación de 
producto, porque hay nuevas cosas en qué 
gastar, a la gente le venden nuevas cosas 
gracias a que hay «asimetrías informati
vas». En síntesis, suben todas estas deman
das, pero en medio de una restricción presu- ' 
puestaria tan fenomenal, que la única forma 
de ajustar el ingreso de nuevos beneficiarios 
es mediante una caída vertical de la cal idad. 
El gobierno se fuga del verdadero problema 
y dice: «si privatizamos aumentamos la 
eficiencia PRODUCTIVA de esos secto
res», pero frente al fenómeno de explosión 
de demanda, ese potencial aumento de efi
ciencia es una gota en el mar. Además, si se 
avanza en un sistema en base a puros incen
tivos de mercado se va a un sistema de 
servicios sociales con mucha diferencia
ción: los que tienen dinero van a tener me
jores jubilaciones, los que pueden van a 
pagar una «capita» de salud más alta, etc. Se 
va a diferenciar la sociedad, pero no a resol
ver el problema. La única solución real es 
armar un esquema de política económica 
que aumente la productividad en el largo 
plazo. Si nosotros, por dar un ejemplo, tene
mos la misma matrícula secundaria y uni
versitaria que en Japón, la única manera de 
tener gastos por al umno iguales a los japo
neses es tener el mismo PBI que tiene 
Japón.

—No hay solución de corlo plazo, en
tonces.

—Es un momento en el que hay que 
tener mucho cuidado de hacer promesas 
populistas en la crítica. No hay solución de 
corto plazo en la provisión de servicios 
sociales, como tampoco la hay en los incen
tivo de mercado. Esta es una fantasía en la 
que está entrando el gobierno, para aplicar 
incentivos de mercado precisamente allí 
donde el mercado funciona muy mal. Lo 
dicen la práctica y la teoría.

—Queda otro tema relativo a la salud 
fiscal: el nuevo arreglo para la deuda exter
na. ¿Qué cambia con el nuevo acuerdo, en 
el marco del Plan Brady?

—No hay novedad. Vamos a pagar algo 
más de 2 puntos del PBI anuales. La presión 
de intereses de la deuda es claramente me
nor que en el pasado, entre otras cosas 
porque el Plan Brady no estaba disponible 
años atrás, aunque la quita lograda sea baja. 
Lo principal ha sido la fuerte caída de la tasa 
de interés internacional.

—¿El sector externo dejó de ser tan 
gravoso, entonces?

—La deuda sí. Pero yo creo que vamos 
hacia un problema global de sector ex temo, 
que deja de ser exclusivamente un problema 
del sector público. Hay rezago cambiario, 
ya estamos este año en déficit de comercio, 
el año próximo quizá ese déficit se eleve a 
aproximadamente 3.000 millones de dóla
res y el déficit de cuenta corriente se acerque 
a los 8.000 millones de dólares, lo que va a 
exigir un ingreso de capitales equivalente. 
Eso algún día se puede cortar, lo que produ
ciría, o una recesión muy fuerte, o una 
devaluación descontrolada. En ese contexto 
hay que agregar otro punto: en las privatiza
ciones se han canjeado deuda por activos. 
En el primer período, en el que los nuevos 
dueños tienen que invertir los fondos auto- 
generados, no hay remisión de utilidades, 
pero en la cuenta corriente del futuro hay 
que incluir la remisión de utilidades, que 
puede agravar aún más el panorama de la 
cuenta corriente.

—O sea, un problema global del sector 
productivo.

—En el fondo, es lo mismo que se decía 
de los servicios públ icos antes de que fueran 
estatizados en la década del treinta. Uno de 
los grandes argumentos para estatizar los 
servicios públicos en Argentina era que 
remitían demasiadas utilidades al exterior.

—¿Entonces de aquí a quince años la 
izquierda estará reclamando la estatiza- 
ción reeditando los viejos argumentos?

—¿Por qué no? Y quizás en cinco años.

—Para cerrar, ¿cómo ve la evolución de 
la economía en el corto plazo?

—Yo creo que estamos en una situación 
de desequilibrio, y no veo mecanismos au
tomáticos de corrección. No hay un boom 
de inversiones que legitime esta situación. 
Que un desequilibrio tenga financiamiento 
durante un tiempo prolongado, esto es in
greso de capitales, es factible. No puedo 
adivinar en qué momento el desequilibrio 
pierde financiamiento.

—Ahora que conocemos la historia, eso 
suena parecido a Martínez de Hoz afines de 
los setenta.

—Claro. Pero estando en 1979 no se 
podía adivinar el cambio en las tasas de 
interés y de precios relativos de las distintas 
monedas (apreciación del dólar), que ocu
rrió principios de 1981. Sé que estamos en 
desequilirio y sé que cuando suba el dólar o 
las tasas de interés en el mundo vamos a 
tener un gran problema.

—O cuando bajen los precios de nues
tros productos.

—Es otra forma de verlo. En cualquier 
caso, un shock desde afuera nos puede hacer 
mucho daño. Eso es inevitable porque, repi
to, no veo los mecanismos correctivos auto
máticos. Lo que no sé es si eso va a llegar 
dentro de 3,6 ó 9 meses, o dentro de un año 
y medio. Tampoco lo sabía en 1979, y 
ocurrió.

(1) Pablo Gerchunoff Mario Vicens: Gasto Público, 
Recursos Políticos y Financiamiento en una economía 
en crisis. El caso argentino. Inst. di Telia, 1989.
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E
n el ámbito académico norteameri
cano se ha puesto de moda, desde 
hace un tiempo, la noción de «poli

ticai correctness» (Pe). Reclamar en favor 
de lo políticamente correcto significaría, 
antes que nada, reclamar por la aplicación 
de paulas contrarias a las tradicionalmente 
dominantes en contextos tales como el uni
versitario. Esto es, contrarias a las pautas 
fijadas por personas, principalmente, de co
lor blanco y de sexo masculino. En este 
trabajo voy a evaluar críticamente algunas 
posibles implicaciones del movimiento Pe, 
implicaciones que irían mucho más allá del 
cerrado micromundo de las universidades 
norteamericanas y que reflejarían, de algún 
modo, sustanciales cambios que se están 
produciendo en sociedades como la nortea
mericana.

Lo «políticamente correcto»

E
n su presentación más «saludable y 
promisoria» (más adelante justifica
ré estos calificativos), Pe aparece 

presionando en tavor de un «multicultura
lismo» que quiebre los moldes de la cultura 
que los blancos han creado para su propio 
beneficio, y de un modo excluyeme respec
to de otros sectores y grupos. Lo que se 
pretendería, entonces, sería lograr que la 
sociedad dé cabida adecuada a negros, mu
jeres, homosexuales y otros grupos oprimi
dos (entre ellos, no siempre tan claramente, 
los pobres, en su carácter de tales).

En su presentación más superficial (y 
más clásica, dentro de las universidades 
americanas). Pe se reduciría, básicamente, a 
reclamar cambios como los siguientes: mo
dificaciones en los programas de estudios 
(que pasen a analizar los problemas de los 
mencionados grupos); modificaciones de 
tipo «lingüístico» (tales como el dejar de 
usar dentro de un discurso genérico, por 
ejemplo, pronombres como el de «he» o 
«his», que hoy estarían sirviendo, básica
mente, al refuerzo de la dominación mascu
lina); modificaciones en cuanto a la selec
ción de profesores y estudiantes (que debe
rían dirigirse a escoger, activamente, repre
sentantes de grupos hasta ahora más bien 
marginados de los claustros).

El aspecto que resultaría más radical, y 
posiblemente más preocupante, respecto 
del fenómeno Pe, se encontraría dado por un 
reclamo de tipo epistemológico, que se ma
nifestaría en afirmaciones del tipo: «nadie, 
sino un representante dé la cultura oprimi
da, puede interpretar y dar cuenta de los 
problemas que afectan a tales grupos depri
midos». Traducido esto a un lenguaje más 
cotidiano, esto podría ejemplificarse con 
dichos tales como «el problema del aborto 
no puede ser discutido por aquellos incapa
ces de dar a luz»; «los problemas de los 
aborígenes no deben ser abordados por los 
representantes de la (autodenominada) cul
tura superior». Los mismos reclamos pue
den encontrarse en dichos tales como «yo, 
como afro-americano y homosexual, pienso 
que...».

En todos los casos mencionados subya
ce un reclamo de autoridad argumentativa

Crisis de representación, deliberación
y «Politicai Correctness»

Roberto Gargarella

La noción de "politicai correctness" se ha puesto de moda en 
los ambientes progresistas de los Estados Unidos. Ella alude a 

la necesidad de un "multiculturalismo" que termine con la 
tiranía de la cultura blanca y dé cabida a las demandas de los 

grupos "diferentes": negros, homosexuales, mujeres; 
eventualmente los pobres. Pero este reclamo, que aparece 

como una radicalización de la democracia, tiene también sus 
riesgo: el de la tribalización social, en primer término.

que se derivaría del mero origen o la mera 
condición del que habla. Esta idea, obvia
mente, rompería las posibilidades de libre 
comunicación anheladas, y muchas veces 
(incorrectamente) asumidas como ya vi
gentes, por la cultura moderna. La posibili
dad de resolver racionalmente las diferen
cias que separan a grupos o tradiciones 
diferentes, entonces, aparecería vedada de
bido a la práctica imposibilidad de que cada 
uno tendría de ponerse en el lugar y asumir 
los problemas de quien tiene en frente. El 
intercambio de razones sería remplazado 
por el fortalecimiento de cada sector en su 
propio espacio y el ideal de la sociedad 
única por el de una multiplicidad de «tribus» 
apenas conectadas entre sí, cada una de ellas 
soberana en su propia verdad relativa.

A continuación voy a evaluar distintos 
argumentos respecto de lo que serían los 
aspectos negativos y positivos de formula
ciones como las hasta aquí descriptas.

a) Razones en favor

En primer lugar voy a analizar ciertas razo

A. Benavidez Bedoya: Viñeta

nes en defensa de la corriente ideólogica 
dentro de la que se inserta el movimiento
ne.

1) El argumento de tipo epistemológico 
arriba mencionado tendría algunas bases 
ciertas en las que afirmarse. En principio, 
parece razonable decir que cada persona 
está particularmente bien ubicada para ex
presar y defender sus puntos de vista. Esto 
es, tiene mucho de verdad el hecho de que, 
por ejemplo, en el tema del aborto es parti
cularmente importante tomar en cuenta el 
punto de vista de las mujeres, o que las 
decisiones que una mayoría de hombres 
pueda tomar, al respecto, van a estar sesga
das por la «no vivencia» de sufrimientos, 
presiones psicológicas y sociales, etc., que 
sólo la mujer (o casi exclusivamente la 
mujer) padece.

2) A la vez, reclamos como los expresa
dos por el fenómeno Pe, vendrían a defen
der un poderoso argumento anlielitista, de 
muy particular importancia en sociedades 
como las nuestras, donde minorías supues
tamente ilustradas se han puesto a la cabeza 
de las «mayorías silenciosas» y han gober

nado en su nombre, diciendo interpretar la 
«voluntad real» de la ciudadanía.

3) Adicionalmente habría razones del 
tipo «reparación histórica» que resultarían 
merecedoras de consideración. Básicamen
te, debido a que minorías como las mencio
nadas han sido tradicionalmente margina
das, ignoradas u oprimidas por las minorías 
o mayorías gobernantes. En tal sentido, ha
bría especiales razones para hacer posible 
que tales minorías (hasta ahora desplaza
das) puedan «reconstituir sus tejidos» y 
rearticularse como grupos con voz propia, 
lo cual hasta ahora habría sido impedido por 
la influencia de los sectores dominantes.

4) En un sentido similar podría argu
mentarse que muchas de las minorías tradi
cionalmente postergadas arrastran, todavía 
hoy, perjuicios heredados de su previa si
tuación de opresión. Esto es, aun en el 
hipotético caso de que hoy tales grupos no 
se encuentren efectivamente oprimidos, po
dría argumentarse, por ejemplo, que los 
hombres han creado una red de leyes que ha 
hecho más difícil el acceso de la mujer a 
puestos decisorios, claves, o que se ha con
solidado una estructura económica respecto 
de la cual, por ejemplo, las personas de color 
tienen mayores dificultades de ingreso.

5) De un modo más radical todavía 
podría decirse que las aún vigentes estructu
ras de marginamiento han provocado en las 
hasta ahora víctimas, tendencias psicológi
cas adaptativas. Esto es, tendencias a adap
tar sus necesidades a sus posibilidades res
tringidas, aceptando su posición postergada 
y autojutificando su ubicación en dicho lu
gar.

Razones como las hasta aquí señaladas 
mostrarían que el movimiento cultural del 
que el fenómeno Pe se nutre no carece de 
fundamentos ciertos. A continuación, sin 
embargo, voy a presentar algunos contrar- 
gumentos que relativizarían a los hasta aquí 
presentados y limitarían algunas de sus im
plicaciones normativas.

b) Críticas posibles

Entre las críticas que podrían presentarse 
frente a las posiciones defendidas en la 
sección anterior podrían mencionarse las 
siguientes:

1) El primer argumento mencionado 
más arriba respecto de que cada persona es 
el mejor juez de sus propios intereses, pre
senta varios costados débiles. En primer 
lugar existe una obvia incompatibilidad en
tre esta idea y otra (normalmente sostenida 
por los mismos que sostienen la primera), 
según la cual ciertas «estructuras opresi
vas» forjan o moldean la conciencia de los 
sectores oprimidos (esto es, un argumento 
del tipo «falsa conciencia», o vinculado con 
la más moderna noción de «preferencias 
adaptativas»). En efecto, no puede decirse 
al mismo tiempo que cada comunidad o 
cada individuo debe fijar porsi sus planes de 
vida,y que tales gruposopersonasdeben ser 
ayudadas, remplazando a veces sus propias 
elecciones (con medidas de carácter perfe- 
cionista), dado que sus elecciones están 
viciadas por su «falsa conciencia».

2) Por otro lado, ideas del tipo «sólo 

aquellas que pueden dar a luz están capaci
tadas para hablar del aborto» pueden ser 
fácilmente reducidas al absurdo, con sólo 
seguir la lógica del argumento. Así, siguien
do con el ejemplo, alguien podría sostener 
que las mujeres que efectivamente ya tuvie
ron un aborto son las que realmente conocen 
y pueden hablar sobre el tema y así hasta el 
infinito.

3) Argumentos del tipo «reparación 
histórica» arriba mencionados, también 
merecen ciertas limitaciones. Particular
mente parecería razonable distinguir entre 
«medidas para quitar las trabas que aún 
siguen impidiendo la igualdad de oportuni
dades» y medidas destinadas a proveer, a 
aquellos anteriormente oprimidos, de los 
beneficios de los que fueron privados en 
todo este tiempo. En tal sentido resulta 
más, entendible, por ejemplo, compensara 
una particular víctima de un hecho especí
fico (digamos, en el caso argentino, una 
persona que padeció la condición de «dete- 
nida-desaparecida»), que compensar a un 
miembro de un grupo tradicionalmente 
marginado (digamos, un hispano en los 
Estados Unidos).

4) Otro enorme problema que presentan 
los argumentos mencionados tiene que ver 
con la organización de carácter «suma ce
ro», que tienen muchas de las instituciones 
a las que podemos hacer referencia. Para 
lomar algún caso concreto, no es tan claro 
que pueda ser viable la creación de puestos 
(por ejemplo, para profesores representan
tes de minorías normalmente marginadas) 
en la universidad, sin privar a otros de su 
ubicación. Ello presenta un primer grave 
conflicto [4a)] entre aquellos  grupos ya ubi
cados en una cierta estructura de privile
gios, y aquellos aún marginados (en líneas 
generales, por ejemplo, entre una mayoría 
de profesores, blanca, y una minoría negra), 
un segundo y serio conflicto adicional [4b)] 
se presentaría entre lodos aquellos grupos 
aún marginados, pugnando entre sí por pa
sar a ser los «nuevos elegidos» (por ejem
plo, entre m ¡norias negras, asiáticas e hispa
nas). Finalmente queda otra delicada situa
ción [4c)] interna entre los miembros de 
cada grupo (por ejemplo, entre negros ricos 
y negros pobres).

5) La dificultad de definir las desventa
jas a considerar (por ejemplo, en la promo
ción de acciones positivas), resulta un pro
blema implícito en el item 4c) y que ame
naza con complicar al infinito todo el esque
ma. En efecto, la posibilidad de combinar 
desventajas físicas, orientación sexual, cla
se social, pertenencia racial, etc.; torna casi 
inmanejable la distribución de beneficios 
entre los afectados (así, por ejemplo, a quien 

La Fundación Friedrich Ebert se despide 
de Willy Brandt

Como homenaje a Willy Brandt La Ciudad Futura ha invitado
a la Fundación Friedrich Ebert a realizar estas líneas

Nos despedimos de Willy Brandt. A lo largo de décadas, estuvo estrechamente ligado 
a nuestra fundación, señalando un claro camino en nuestro trabajo en pro de la paz, la 
libertad, la democracia social, el entendimiento internacional y la cooperación para el 
desarrollo. Su visión de un mundo más justo seguirá marcando nuestro camino en el 
futuro.

Lo que caracterizaba a Willy Brandt fue su inquebrantable compromiso con la 
libertad, la paz y la democracia: en su lucha contra el nazismo desde el exilio en Noruega 
y en su "Ostpolitik", manifestaba siempre claramente, que la libertad es un derecho 
humano indispensable a defender en cualquier circunstancia. En su gestión como 
Canciller alemán y también como Presidente de la Internacional Socialista, en su 
preocupación por el subdcsarrollo y la pobreza en el sur de nuestro planeta, precisaba 
siempre con toda claridad, que la libertad sólo tiene perspectivas, si se la entrelaza con 
la justicia social.

Lo que además caracterizaba a Brandt fue su pensamiento visionario, que siempre 
dominaba su accionar. Nunca perdió la sensibilidad frente a las injusticias que existen 
todavía en este mundo. Todo esto, combinado con su carisma, fueron bases de sus 
grandes logros políticos y, por ende, de su popularidad en Alemania, en Europa, en 
América Latina y en todo el mundo. Willy Brandt alcanzó el máximo cargo, se convirtió 
en el gran viejo hombre: la figura integradora del Partido Socialdemócrata Alemán; 
premio Nobel de la Paz por su "Ostpolitik", que inició el derritimiento del hielo oriental; 
su postración ante el monumento del antiguo ghetto judío de Varsovia —disculpándose 
por lodo un pueblo—; Presidente de la Internacional Socialista.

Ahora —en una Europa y en una Alemania llenas de conflictos y con creciente 
xenobofia y racismo— nos hace falta.

Volker Vinnai - Roland Feicht^

privilegiar, entre un negro rico, una mujer 
inválida y pobre, etc.).

Crisis de representación 
e imposibilidad comunicativa

L
legados a este punto quisiera señalar 
algunas posibles líneas de salida a 
los complejos problemas aquí ape
nas mencionados. Más aun, teniendo en 

cuenta que la complicación que pueda ca
racterizar a la resolución de tales problemas 
no convierte, de por sí, en alternativa dese
able al status quo.

Para orientar una posible salida a los 
dilemas mencionados voy a destacar, en 
primer lugar, cuál considero es el punto 
central que está en juego en este debate. La 
idea que, efectivamente, creo que está de
trás de todo esto, es la crítica al concepto de 
representación propio de nuestra tradición 
constitucional, concepto éste con el que Pe, 
al menos implícitamente, se encuentra en
frentado. Conforme a la mencionada tradi
ción constitucional, los representantes ele
gidos por la ciudadanía no aparecerían co
mo voceros de la misma, sino que vendrían, 
dircctam ente a remplazaría y tomar el lugar 
de ella. La idea que subyace en esta noción 
de representación es una noción de tipo 
elitista según la cual, a través de la represen
tación se «afina y amplía la opinión pública, 
pasándola por el tam i z de un grupo escogido 
de ciudadanos». Así, en efecto, era defendi
da la idea de representación en el trabajo 
central de la obra El Federalista (el N° 10), 
obra que sin duda resulta el más influyente 
y refinado antecedeniedel sistema constitu
cional hoy todavía vigente en toda América.

La crisis a la que estaría sometida la 
mencionada noción de representación se 
vería reflejada hoy, obviamente, en nume
rosos hechos de nuestra vida política coti
diana que van, desde el desprestigio a que 
aparecen sometidos los partidos políticos, 
hasta la «fujimorización» de las candidatu
ras. De una forma tal vez más sofisticada y 
articulada, el fenómeno Pe y el movimiento 
cultural que expresa, sería una demostra
ción de los mismos hechos.

Sin embargo, corresponde también se
ñalar que existe una enorme diferencia entre 
la crítica al elitismo que todavía subyace a la 
noción de representación y el paso más allá 
que, normalmente, se pretende dar después 
de dicha crítica. Me estoy refiriendo al men
cionado hecho de dotar de autoridad argu
mentativa a ciertas personas por el solo 
hecho de pertenecer aun determ inado grupo 
y, como tal, de ser partícipe de una «expe
riencia emocional intransferible».

Entiendo que este tipo de posturas son el 
resultado de un equivocado punto de vista 
teórico, dado que la diversidad y multipli
cidad de puntos de vista no debiera verse, 
como parece verse aquí, como un fin en sí 
mismo. Esto es, el hecho de que personas de 
color, mujeres, homosexuales, etc., sean 
activamente llamados a expresar sus opi
niones, representaría un obvio paso adelan
te (respecto a una previa situación de margi- 
namiento), pero, si no se inserta esta políti
ca, coherentemente, dentro de un marco que 
le de solidez, la propuesta queda completa
mente desarticulada. En este trabajo voy a 
defender brevemente un marco que podría 
dar cabida coherente a reclamos del tipo Pe. 
Llamaré a este marco el de un sistema de
mocrático deliberativo.

El ideal de una 
democracia deliberativa

C
onforme a lo que el movimiento Pe 
propondría, una multiplicidad  de vo
ces diversas serían agregadas, una 

junto a la otra, pero con un completo desen
tendimiento o escepticismo acerca de las 
posibilidades interactivas entre tales opi
niones o voces. Del m ismo modo como en el 
ideal rousseauniano de democracia, los in
dividuos y grupos aparecen agrupados pero 
sin discutir entre sí. Un sistema deliberati
vo, en cambio, pondría el acento no sólo en 
la diversidad sino, y fundamentalmente, en 
el diálogo entre las partes. En este caso, aun 
cuando se acepte la imposibilidad de un 
consenso unánime y armónico entre los 
diferentes sectores, se considera que la opi
nión de cada parte requiere necesariamente 
de las del resto para poder ser enriquecida y/ 
o transformada. Esto es, una situación deli
berativa es aquella que rechaza tomar las 
preferencias de las personas y grupos como 
dadas y considera que tales preferencias 
pueden resultar interactivamente modifica
das. En las teorías pluralistas de la democra
cia, como la de Schumpeter, las concepcio
nes corporativistas o elitistas como las de 
Hungtington o Riker, e inclusive implícita
mente, detrás de fenómenos como el de Pe, 
el contrario parecía ser el punto de partida 
básico. O sea, en estos  casos se tomaría a las 
preferencias de las partes como dadas. De 
este tipo de supuestos y algunas pocas pre
misas adicionales, luego se derivarían pro
puestas como las de una democracia res
tringida, debido a que no hay posibilidad de 
enriquecimiento intersubjetivo. Esto es, 1) 

la imposibilidad de acuerdos lleva al con
flicto; II) la estabilidad se prefiere al con
flicto; III) detener el conflicto exige restrin
gir ciertas demandas que atenían contra la 
estabilidad. En el caso de Pe, la propuesta es 
inversa y se propone una mayor participa
ción, por más que la consecuencia sea la del 
más crudo enfrentamiento entre intereses. 
Esta consecuencia daría un resultado obvio 
dado el presupuesto del que se parte, com
pletamente escéptico acerca de las posibili
dades de diálogo público.

Una concepción deliberativa busca 
trascender la mera agregación y choque de 
intereses. El punto que se toma como central 
es el de la discusión colectiva y el ideal 
último que se persigue es el del autogobier
no. En este caso, la diversidad de puntos de 
vista es sólo un primer paso para la toma de 
decisiones consensuadas. Adicionalmente 
se asume que las preferencias de las distin
tas partes pueden ser transformadas y me
joradas a través de la discusión pública. 
Como resultado de este presupuesto, medi
das como las de «acción positiva», antes 
mencionadas, pueden ser vistas como valio
sas, obviamente, a fin de dotar de voz a 
aquellos que no la tienen. Sin embargo, aquí 
no se comparte el criterio de que los proble
mas que afectan a un sector o a una minoría 
deben ser resuellos bajo el criterio exclusivo 
de éstos. Por ejemplo, atender la voz de las 
mujeres aparece como un requisito no sufi
ciente para discutir el problema del aborto, 
así como no es suficiente atender la voz de 
los negros para discutir los problemas de la 
discriminación contra afroamericanos. Cri
terios como los que se derivan de la noción 
de democracia deliberativa, si bien no re
suelven automáticamente problemas como 
los mencionados en un comienzo (cuánto 
espacio concederle a una minoría hispana, 
frente a otra asiática, por ejemplo), provo
can un giro de 180 grados en cuanto a los 
principios rectores a ser aplicados. La idea, 
aquí, no es la de agregar y sumar puntos de 
vista, asumidos estos como inconciliables. 
La idea es que los distintos grupos necesitan 
interactuar entre sí, de modo de encontrar 
soluciones comunes a problemas que, en 
definitiva, tienen raíces com unes: cómo dis
tribuir y organizar los bienes existentes en la 
sociedad. La alternativa hasta ahora vigente 
ha sido la de la exclusión y la que proponen 
propuestas como la Pe, es la de consagrar la 
fragmentación intergrupal que, según vi
mos, sólo lleva al crudo choque de intereses.

Lo que se quiso sugerir en esta nota, es 
que la tribalización de la sociedad es un 
objetivo indeseable, que sólo puede confor
mar a aquellos más capaces de comprar su 
protección armada.
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P
ara Europa, y particularmente Fran
cia, los Estados Unidos conservan 
en el presente una parte importante 

de misterio, mientras que el sentimiento 
antinorteamericano ha retrocedido mucho, 
hasta casi desaparecer. La denuncia del 
«imperialismo» ya no tiene eco, pues se 
aprecia, aun en la izquierda, que la mayor 
potencia mundial milita por la pacificación 
de las relaciones  internacionales; además, la 
condescendencia de antaño hacia la cultura 
norteamericana dio lugar a una admiración 
casi general, que comprende tanto el cine, el 
jazz o la novela, como las universidades, el 
derecho o... el tag. Las pasiones norteame
ricanas siguen suscitando inquietos interro
gantes; el recibimiento burlón, francamente 
hostil, de recientes campañas «radicales» en 
favor de la «politicai correctness» fueron 
temas en Francia: la perplejidad déla mayo
ría de los comentaristas ante las acusaciones 
de «acoso sexual» contra el juez Thomas, 
hechas por una antigua colaboradora, de
muestran que el ejemplo norteamericano es 
insuficiente para justificar opiniones o con-, 
ductas, como lo atestigua la pretensión de 
los franceses de distinguirse de los Estados 
Unidos cuando aparentemente se inspiran 
en ese país.' Los problemas de la Nortea
mérica contemporánea no deben ser sola
mente ocasión de volver a la antigua prácti
ca decomparar las democracias norteameri
cana y francesa; por curiosas que sean para 
nosotros las pasiones que hoy agitan a los 
Estados Unidos, las mismas presentan par
ticularidades que impiden verlas como un 
simple resurgimiento de su eterno «purita
nismo»; por el contrario, plantean proble
mas importantes para el futuro de ese país y 
quizá de la democracia. La característica 
más notable del presenteperíodoesel extra
ordinario crédito que tienen en la opinión 
esclarecida ideas que, reclamando una legi
timidad constitucional, pretenden operar 
una ruptura radical con lo esencial del pasa
do norteamericano, reputado masivamente 
como «racista» y «sexista»: las insuficien
cias de la democracia aparecen no sólo 
como una invitación a continuarei proceso 
comenzado en 1776, sino además como 
razones para sospechar de la tradición ame
ricana como tal, lo cual explicad éxito de la 
retórica patriótica en la opinión conserva
dora. Es preciso señalar que, más allá de las 
características específicamente norteameri
canas, estas corrientes críticas marcan el 
nacimiento de un radicalismo de un nuevo 
tipo, centrado en la difusión de los «dere
chos» más que en la distribución de las 
riquezas y nada prueba que no alcance un 
cierto éxito al otro lado del Atlántico. Para 
evaluar la importancia de estos fenómenos, 
debemos explicar cómo los «derechos» y 
las «minorías» pudieron adquirir el lugar 
que hoy ocupan en el debate norteamerica
no, antes de ver en qué medida la evolución 
actual conduce o no a una ruptura con la 
tradición política de los Estados Unidos.

La dinámica de los derechos

La paradoja más evidente del debate políti
co norteamericano actual probablemente

De la tiranía de la mayoría 
la tiranía de las minorías *

Philippe Raynaud

El autor toma como objeto de análisis la democracia 
norteamericana y la singular forma en que la misma da curso a 

las demandas y derechos que surgen de temas como la 
segregación racial, la postergación de la mujer, el acoso sexual, 

el aborto, la opresión sobre los homosexuales, etc. Tras un 
rápido recorrido por el camino seguido desde 1776 por la 

tensión entre conservadores y liberales y su correlato con el 
comportamiento del juego institucional, Raynaud plantea que 
se ha puesto en marcha una lógica social que conduce al más 

radical individualismo y al autoencierro en los grupos de 
referencia en desmedro de la ciudadanía. Así, la primacía dada 
a la "protección de los derechos" por sobre la acción colectiva 

abre el espacio a la amenaza de una "tiranía de la minoría", que 
reemplaza a la posibilidad de la "dictadura de las mayorías" 

que denunciaba Toqueville.

sea que está caracterizado por una inversión 
casi perfecta de los clivajes de preguerra que 
dominaron la presidencia de Roosevelt En 
losaños ’20,lacortesupremadesarrollóuna 
jurisprudencia «creadora», bastante ajena a 
las intenciones históricas del poder consti
tuyente, cuyo principal efecto fue «constira
cionalizar» el liberalismo económico más 
clásico,en tanto antes había defendido,  en lo 
concerniente al «problema negro», una in
terpretación minimalista de las enmiendas 
adoptadas luego de la guerra de secesión. 
Por esto, la aplicación del programa del 
New Deal ocasionó un conflicto entre la 
presidencia y la corte, donde el cambio final 
de opinión de esta última no disimuló el 
triunfo efectivo de la doctrina defendida por 
Roosevelt; el éxito de los demócratas en 
1936 legitimó, en efecto, la política susten
tada por la presidencia y el congreso: ésta no 
era «anticonstitucional» porque, como dijo 
Roosevelt, en el tiro de tres caballos forma
do por los poderes judicial, ejecutivo y le
gislativo, el «pueblo americano» debía ser 
el «conductor». Aun cuando el New Deal 
favorecía una centralización o una «nacio
nalización» de la vida política, muy alejada 
del espíritu de Jefferson, al mismo tiempo 
estimulaba en los «liberales» una cierta des
confianza con respecto al juez constitucio
nal, que no habría desagradado al autor de la 
declaración de la independencia. En la ac
tualidad, por el contrario, la discrepancia 
entre liberales y conservadores coincide 
con la que separa a los partidarios del «acti
vismo judicial» y los del judicial restraint, 
y el modo más seguro de aparecer como un 
fanático retrógrado es opinar que los jueces 
deben atenerse, para la interpretación de la 
constitución, a la «intención original» de los 
constituyentes. Cualquiera sea el juicio so
bre el tema doctrinal planteado, existe un 
hecho político esencial que concierne a los 
problemas más profundos de la democracia 
norteamericana; para comprender las pos
turas del presente es preciso recordar cómo 
y por qué la aceptación del modelo de una 

corte suprema «activista» se convirtió en el 
principal test de la ortodoxia «liberal» (es 
decir, progresista).

La razón principal del nuevo prestigio 
que la corte suprema gozó en la postguerra 
reside en el hecho de que supo aportar 
soluciones plausibles a tres importantes 
problemas de la sociedad norteamericana, 
que las otras «ramas» del poder eran estruc
turalmente incapaces de resolver.

El primer problema (en su origen el 
menos esencial, pero que hoy adquiere un 
lugar capital, como demuestran los debates 
sobre el aborto) era el de la sanción jurídica 
de la evolución «permisiva» de la sociedad 
norteamericana, que triunfaba en la clase 
media pero encontraba fuertes resistencias 
en algunos estados; la constitucional ización 
de la libertad sexual, el uso de la contraccp- 
ción y el aborto en nombre del «derecho a la 
vida privada» se apoyan en fundamentos 
bastante frágiles, pero es comprensible en 
una nación donde las autoridades de los 
«estados» creen a veces prudente resucitar 
leyes del período puritano, caídas en desu-

El problema más urgente, que debía 
permitir a la corte encontrar una considera
ble legitimidad en laopinión ilustrada, era el 
de la segregación racial y, de una forma más 
general, el lugar de los negros en la socie
dad. Es aquí donde aparece más claramente 
la relación entre el poderío de la corte y la 
debilidad de las otras ramas del «gobierno» 
de los Estados Unidos. Después de la Se
gunda Guerra Mundial había un amplio 
consenso en la clase política nacional para 
considerar perimidos y desprestigiados los 
compromisos impuestos por el Sur a fines 
del siglo pasado: la segregación contradecía 
de manera evidente los principios democrá
ticos —y antirracistas— que habían funda
mentado la intervención norteamericana en 
la segunda guerra m undial y que constituían 
además una ventaja importate en la compe
tición con una Europa todavía «colonialis
ta». Las dificultades procedían, paradójica

mente, de la moderación incorporada a las 
instituciones norteamericanas a partir de la 
fundación de la gran República. A pesar de 
la enmienda décimoquinta, los estados del 
Sur habían logrado que el cuerpo político 
norteamericano se confundiese con la po
blación blanca, privando a los negros del 
derecho al voto con diferentes pretextos, lo 
cual tenía por efecto que los intereses de los 
negros no eran relevados directamente por 
ningún lobby eficaz, que la mayoría del país 
era bastante indiferente al problema y que 
como siempre, la defensa de los «derechos 
de los estados» actuaba casi automática
mente contra los descendientes de los escla
vos. El funcionamiento de los dos grandes 
partidos ampliaba los mecanismos institu
cionales; en la medida en que, desde Roose
velt, el partido Republicano era conserva
dor, no se inclinaba por el reformismo en 
esta área más que en las otras; en cuanto al 
partido Demócrata, más «avanzado» en sus 
opciones nacionales, era también el partido 
tradicional del Sur con una poderosa ala 
«racista». En cierto modo, el éxito global del 
sistema pensado por Madison2 produjo la 
parálisis del régimen norteamericano  cuan
do se trató de eliminar la segregación: la 
multiplicidad de las facciones impidió im
poner a la minoría una reforma que no 
deseaba3 tanto más cuanto que la superposi
ción de los partidos nacionales respecto de 
las divergencias procedentes de los estados 
obstaculiza la formación de una firme ma
yoría. En estas condiciones era imposible 
que el congreso pudiese realizar reformas 
decisivas y, a fortiori, que el ejecutivo ac
tuara eficazmente por su propia iniciativa; 
la corte suprema, al contrario, podía hacer
lo, apoyándose en los principios incorpora
dos a la constitución y a sus enmiendas, 
desde una posición en la que siempre sus
tentó su fuerza: suplía la debilidad de las 
otras instituciones federales representando 
el interés nacional contra las presiones de 
los estados y la limitación de la opinión 
pública local. La corte sólo podía cumplir 
esta función con la condición de permane
cer en cierto modo fiel a su propia jurispru
dencia, lo cual ocasionaba dificultades no 
desdeñables, pues la desviación de la obra 
emancipadora de la reconstrucción en nom
bre del principio «separado pero iguales» 
sólo había sido posible porque, anterior
mente, la corte lo había aceptado (Plessy vs 
Ferguson, 1896). Esta evol ución comenzó a 
fines de los años treinta, cuando la corte 
rechazó la práctica de un estado que prefería 
pagar los estudios de un estudiante negro 
fuera de su territorio antes que aceptarlo en 
sus universidades (Missouri ex reí. Gaines 
vs Canada, 1938), estableciendo así las ba
ses de sus decisiones posteriores; como es
cribió uno de los mejores historiadores del 
derecho americano, « la doctrina de la 'sepa
ración de la igualdad', hasta en su lamenta
ble aceptación del principio de la segrega
ción contenía en germen la posibilidad para 
la corte de exigir una igualdad verdadera, el 
día que estuviera dispuesta a trasladar el 
principio al ámbito de la realidad».4 La 
moderación inicial de la cortees, asimismo, 
el principio de su radicalismo en la época 
del chief Justice Warren: porque antes se 

había establecido que la segregación no 
contradecía el principio de igualdad en su 
dimensión formal, era ahora necesario invo
car, para abolir las discriminaciones, algo 
como una igualdad real o al menos como 
una igualdad de oportunidades efectiva. Del 
mismo modo la jurisprudencia de la corte 
pudo insertarse en un marco social más 
amplio, que al principio favoreció su éxito, 
antes de convertirse en fuente de nuevos 
problemas.

La intervención de la corte en el debate 
sobre la segregación racial tenía por efecto 
volveraplantearelproblemadelalcancedel 
sistema federal y contribuir a una mayor 
homogeneización de la estructura política 
de los diferentes estados; la aplicación efec
tiva de la enmienda décimoquinta producía, 
casi mecánicamente, una interpretación res
trictiva de los poderes de los estados en la 
definición de su cuerpo electoral, así como 
una intervención en las elecciones prima
rias del partido Demócrata. Atacando la 
desigualdad racial, la corte daba 1 ugar a una 
mayor uniformidad de la estructura política 
de los estados, que tendió simultáneamente 
a «nacionalizar» la vida política (ver la 
implantación de los republicanos en el Sur) 
y a integrar, además de los negros, a las otras 
«minorías».

Futuro del activismo judicial

La considerable obra realizada por la corte 
suprema y el hecho de que las fuerzas con
servadoras se apoyaron a menudo en las 
legislaturas de los estados, aprovechando 
las debilidades del congreso, explican la 
preferencia que ha tenido el «activismo ju
dicial» entre los liberales, reforzado además 
por la estrategia que adoptaron sus adversa
rios después de Warren: la desconstitucio- 
nalización de un «derecho» (aborto) o de un 
conjunto de medidas de protección (affir- 
mative action) basta o bastaría para que una 
mayoría local o nacional pudiera ponerla en 
tela de juicio. Asimismo, es preciso señalar 
que el peso judicial en el «gobierno» de los 
Estados Unidos provoca efectos bastante 
cuestionables desde el punto de vista de la 
legitimidad democrática y de la eficacia.

Podemos notar, en primer lugar, que la 
evolución del sistema político norteameri
cano tuvo como consecuencia un endureci
miento notable de las tendencias oligár
quicas de los liberales, en la medida en que 
fue vivida y teorizada como un triunfo del 
«derecho» contra la soberanía o la voluntad 
popular, sospechosa de inclinarse espontá
neamente hacia el «conscrvadorismo», la 
bigolry e incluso el racismo. Estas tenden
cias no estaban ausentes en la época de 
Roosevelt: para legitimar la intervención 
masiva de los poderes públicos, especial
mente federales, en los problemas sociales, 
era necesario abandonar muchos elementos 
del credo norteamericano tradicional que 
postulaba la armonía preestablecida del li
bre mercado, de la democracia y del self- 
government local; la experiencia del New 
Deal se apoyaba también, como ya vimos, 
en una fuerte reafirmación del principio de 
la soberanía del pueblo, que es la esencia del 
conflicto entre la presidencia y la corte. Esta 
contrapartida propiamente democrática de 
la transformación social pasó a segundo 
plano en la postguerra porque la constitu- 
cionalidad de los programas sociales ya no 
era cuestionada y sobre todo porque los 
«derechos» nuevos fueron a menudo adqui
ridos gracias a la corte, a pesar de las reser
vas de la opinión pública. De ahí surgió una 
redefinición global de las separaciones po
líticas: los «liberales» permanecen favora
bles al desarrollo de la ayuda pública, aspi
rando también a un poderoso control judi
cial sobre las legislaturas, mientras los con
servadores son hostiles al «big govern- 

ment» pero favorecen las legislaturas en 
detrimento de las cortes. En la medida en 
que, desde la «revolución reaganiana», na
die puede dudar que la desregulación es una 
forma de política pública y, por otro lado, 
ciertos logros de los años sesenta (el aborto 
libre, la affirmative action, etc.) son consi
derablemente discutidos por una gran parte 
de la opinión, esto significa que los progre
sistas están relacionados a reglas y prácticas 
cuya legitimidad democrática es frágil. El 
recurso de las fuerzas conservadoras a las 
legislaturas de los estados (aborto), a proce
dimientos de democracia semi-directa

Sergio Sergi: Sombrero nuevo-X ilo trofia

(monto de los impuestos), condujo a los 
« liberales» y sus aliados a remitirse a magis
trados antes que a instancias elegidas, ejer
ciendo una presión cada vez más fuerte en el 
senado durante las nominaciones de jueces 
de la corte suprema.

Sin embargo, sería un error asimilar las 
transformacions de postguerra a un simple 
cambio de posiciones, los conservadores 
volviéndose favorables a las legislaturas y 
los progresistas a la corte suprema. La evo
lución de esta última, cuya orientación se 
modificó profundamente con las nomina
ciones hechas por Nixon, y luego por R. 

Reagan, impediría por sí misma tal simpli
ficación: los nombramientos desatan pasio
nes porque hay verdaderos intereses enjue
go, nada es definitivo respecto a las posicio
nes de la corte y ésta se toma (nuevamente) 
«conservadora». Señalamos que aun si la 
orientación de la postguerra fuera íntegra
mente mantenida, el apoyo al «activismo 
judicial» no tendría el mismo alcance que 
tuvo en otro tiempo. En los años veinte o 
treinta, la corte intentó limitar la capacidad 
de la sociedad para intervenir en la distribu
ción de las riquezas o en las relaciones entre 
empleadores y asalariados, pero poco afec

taba a la composición y a la estructura del 
cuerpo político (excepto los problemas con
cernientes al federalismo5), o las relaciones 
entre las «comunidades», o pretendidas co
mo tales, que componen el pueblo nortea
mericano. En la actualidad la situación es 
aproximadamente inversa. La cuestión del 
Welfare State se volvió un problema políti
co pues, por un lado, la corte abandonó su 
doctrina anterior a Roosevelt, pero por el 
otro, las opciones «conservadoras» del elec
torado desembocaron en el cuestionamien- 
to de muchos programas sociales de la épo
ca del presidente Johnson; lo que fue cons- 

titucionalizado, en cambio, son opciones 
éticas (derecho al aborto) y principios que 
afectan a las relaciones entre los grupos 
humanos (abolición de la segregación ra
cial: affirmative action-, igualdad en las re
laciones hombres/mujeres; equilibrio de las 
circunscripcions electorales) para someter
las a normas igualitarias o para favorecer la 
¡gualda de oportunidades. Lo que está esen
cialmente en juego es la orientación de las 
corrientes progresistas norteamericanas; 
éstas se interesan menos que antes en el 
problema de la distribución de las riquezas 
pues se orientan principalmente a la promo
ción y extensión de los «derechos» siempre 
nuevos que reivindican los movimientos 
sociales democráticos: el culto de la «Cons
titución viviente» suplantó al del «big go- 
vernment» redistribuidor.

Se perciben fácilmente las ventajas tác
ticas que los liberales extrajeron de esta 
orientación. La misma tenía el mérito, en 
primer lugar, de ser poco «socialista», lo 
cual es algo bueno en EU y más aun en la 
época del reaganismo triunfante; además 
presentaba la gran ventaja de proteger los 
«logros» de las reformas contra eventuales 
controversias posteriores a cambios políti
cos, y de utilizar el proceso judicial para 
educar a la sociedad norteamericana en los 
valores nuevos, particularmente feministas 
y antirracistas. Me parece, sin embargo, que 
terminó por producir múltiples efectos per
versos, que podrían revelarse desastrosos 
para las fuerzas que la sostuvieron y, ante 
todo, para el partido Demócrata.

El primer inconveniente, muy evidente 
en el caso de las controversias sobre el 
aborto, consiste en que otorgar a un derecho 
un alcance «constitucional» y no simple
mente «legal», aumenta considerablemente 
los intereses en juego y se corre el riesgo de 
radicalizar a los oponentes. Una rápida 
comparación con Francia o Inglaterra es 
muy instructiva. En estos dos países, la 
«interrupción voluntaria del embarazo» fue 
legalizada por el parlamento, que tuvo en 
cuenta la evolución de las costumbres, con
siderando que la represión tenía más incon
venientes que ventajas; la legalización del 
aborto fue una derrota de los conservadores 
(principalmente cristianos), pero no hace 
del «derecho al aborto» un principio del 
estado liberal o republicano, lo cual explica 
que, en este punto como en otros, la mayoría 
de los vencidos aceptaron su fracaso. En los 
Estados Unidos, el fallo Roe vs Wade, cuyo 
objeto era impedirá las legislaturas oponer
se al aborto, hizo de éste un derecho consti
tucional, provocando dos series de reaccio
nes violentas; la primera consistió en plan
tear el problema en término de «derechos 
del hombre» y oponer los derechos del em
brión a los de la madre: esta idea es el centro 
de la retórica «pro life» y le permitió una 
extraordinaria dramatización de la discu
sión; este argumento puede ser refutado, 
como lo demostró R. Dworkin, afirmando 
que aun si se admitiera que el feto es un ser 
humano, no se acogería (contrariamente a 
las mujeres) a los derechos «constitucional
mente protegidos6»: el problema reside en 
que vuelve a oponer a los adversarios del 
aborto un «positivismo constitucional», que 
puede reavivar la desconfianza con respecto 
al activismo judicial. Así, lejos deconsagrar 
definitivamente lo que es un progreso de la 
democracia, la «garantía» constitucional 
otorgada a la autorización del aborto contri
buyó a presentarla como menos legítima: 
para aquellos hostiles a una conducta, es 
más aceptable verla legalizada que resig
narse a su constitucionalización, y es facti
ble que produzca una fuente indefinida de 
controversias, excepto que se crea en la 
pura y simple desaparición de la opinión 
conservadora. En realidad, como afirmó 
recientemente un jurista norteamericano 
«liberal», los progresistas deben conside
rar que, en la hipótesis de que el aborto 
dejara de ser un «derecho constitucional».
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ello significaría un desafío para ellos7, pues 
para confirmarlo necesitarían obtener la 
mayoría en cada estado y actuar como 
educadores ante los electores o los políti
cos, sin poder apoyarse en los jueces: no es 
seguro que a largo plazo, esto fuera una 
pérdida para la democracia.

Tan controvertida en la actualidad co
mo el derecho al aborto, la affirmative ac
tion, plantea problemas diferentes, deriva
dos de la historia compleja y sinuosa de la 
segregación racial y de la combinación en
tre dos lógicas, ambas aceptables en su 
propia esfera pero incompatibles en su esen
cia. Desde el punto de vista jurídico, la di
ficultad central era admitir el principio for
mal de igualdad, a menos que se lo hiciera 
extensivo a las otras víctimas eventuales de 
la «discriminación» (mujeres, niños ilegíti
mos, extranjeros, etc.). Pero había también 
un tema social dramático, el de los negros, 
cuyo retraso cultural estaba evidentemente 
relacionado con su condición pasada y ne
cesitaba esfuerzos especiales, importantes, 
puesto que nada garantizaba que la mayoría 
blanca estuviera siempre dispuesta a aplicar 
lealmente las nuevas disposiciones; la «dis
criminación positiva» decidida y teorizada 
por el presidente Lyndon Johnson (1965) se 
insertaba en ese marco y era perfectamente 
defendible como medio para alcanzar los 
objetivos del gobierno. El problema nació 
de la manera en que a partir de alegatos de 
los abogados ante las decisiones de la corte 
suprema, esta política particular y transito
ria adquirió poco a poco un valor de prin
cipio, lo cual sólo era posible negándole el 
carácter excepcional que le es sin embargo 
consustancial: la affirmative action se con
virtió en el medio general de promoción de 
las «minorías» más improbables, más allá 
de lo que necesitaba su defensa contra la 
«discriminación» y condujo a descuidar los 
aspectos propiamente «sociales» («de segu
ridad»...) del problema negro. De una for
ma más general, favoreciendo mecánica
mente en el seno de las minorías las reivin
dicaciones de las personas ya comprometi
das en carreras o en estudios extensos, 
mientras se daba a los débiles una protec
ción mínima, la affirmative action contri
buyó a paliar las insuficiencias del Welfare 
State americano, pero quizá también a man
tenerlas. En este sentido, por chocante que 
sea desde el punto de vista auténticamente 
liberal (contradice directamente el princi
pio de igualdad), la discriminación positiva 
se inserta bien en la lógica del liberalismo, 
pues éste privilegia lo jurídico sobre lo 
«real». La suerte de las dos minorías más 
activas es aquí significativa; como el pro
blema de la condición de los «negros» está 
muy lejos de serresuelta (aun si los términos 
cambiaron), la ajfirmative action continúa 
pareciendo legítima; de la misma manera, la 
ausencia o el subdesarrollo de lo que, en 
otros lugares, mejora la condición femeni
na’ toma de hecho más difícil la carrera de 
las mujeres, lo cual se traduce en relaciones 
muy tensas entre los sexos y en la reivindic- 
ción de los llamados  privilegios legales para 
las personas del sexo femenino. La evolu
ción de las fuerzas políticas en los Estados 
Unidos expresa a su manera esta configura
ción social; el partido Republicano agrupa 
las fuerzas que son simultáneamente hosti
les a los «derechos» adquiridos en los años 
sesenta, a la «discriminación positiva» y al 
Welfare State', el partido Demócrata reúne 
aún los sufragios de los negros, las feminis
tas y la mayoría de los intelectuales, pero 
una parte de su base popular (especialmente 
obrera), cuya derrota se consumó con el 
fracaso de Mondale, se aleja para unirse a 
los abstencionistas’. Podemos suponer que, 
si quieren encontrar un «nuevo aliento» 
político, los liberales norteamericanos de
berán abandonar la pura lógica de los «dere
chos» y abocarse a los problemas reales de 
la Norteamérica postreaganiana; no es se
guro que lo logren.

La tiranía de las minorías

Si bien su suerte no depende directamente 
de la evolución futura de la corte y del 
sistema político, los movimientos sociales y 
«culturales» que recientemente fueron tema 
en los periódicos (lucha contra el «acoso 
sexual», «politicai correctness» en los 
campus, enfrentamientos interétnicos en 
Nueva York, etc.) están estrechamente liga
dos a la profunda transformación que afecta 
a la democracia norteamericana desde hace 
treinta años y que se basa principalmente 
sobre dos caracteres. El primero, del cual 
acabamos de ver los orígenes, reside en lo 
que llamamos una desconexión progresiva 
de los dos componentes de la democracia, 
los «derechos subjetivos» y la soberanía 
popular: el poder del gobierno aparece cada 
vez menos como un instrumento de la so
ciedad al servicio de sus objetivos, para 
convertirse en un simple medio de protec
ción de los «derechos», aun cuando la defi
nición de estos últimos escapa cada vez más 
a las instancias representativas. Esta infle
xión «liberal» de la democracia norteameri
cana no tendría tanta fuerza si no estuviera 
acompañada por otro fenómeno de gran 
importancia: la segmentación de la socie
dad en un conjunto heteróclito de «minorí
as», cuya protección terminó por ser el úni
co proyecto político de los liberales nortea
mericanos. El resultante de estas dos fuer- 
zases fácil decomprender: la democracia de 
los «derechos» se reconoce ante todo como 
una democracia de las «minorías».

Esta situación es el resultado de varios 
problemas que obedecen a lógicas diferen
tes. Lo más evidentees la crisis creciente del 
modelo «melting pot», que expresa una 
pérdida de confianza en sí misma de Norte
américa: lo que fue un éxito para los inmi
grados de origen europeo (inculcación del 
credo americano de la igualdad de oportuni
dades y de la democracia) se supone impo
sible (e ilegítimo) para las nuevas olas de 
inmigración provenientes del tercer mundo 
y de América latina y es el argumento cen
tral en favor del multiculturalismo. Esta 
doctrina no habría tenido tanto eco sin el 
apoyo de dos fuerzas internas y antiguas, el 
movimiento negro y, principalmente, el fe
minismo, a las cuales se unieron las «mino
rías sexuales». Estas fuerzas dieron al «mul
ticulturalismo» y a los movimientos de pro
tección de los «derechos» sus característi
cas actuales, y esto se traduce en una dialéc
tica singular, que conduce desde el indivi
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dualismo más radical al auto-encierro de los 
individuos en su grupo de referencia. El 
individualismo se manifiesta por la descon
fianza de principio de la que es objeto la 
sociedad, y por la primacía dada a la «pro
tección de los derechos» sobre la acción 
colectiva. Pero los resultados actuales de la 
dinámica de los derechos no son precisa
mente liberales. Jurídicamente, ésta se tra
duce en normas o reivindicaciones que con- 
radicen directamente los principios libera
les (la atribución de mejores empleos por 
quota étnicas o sexuales, la desconfianza a 
priori respecto de las personas acusadas de 
«acoso sexual» o de «child abuse»'). En el 
área cultural apareció una especie de neo- 
jdanovismo en el cual las mujeres y los 
negros reemplazaron al proletariado como 
creadores de una nueva cultura. Con respec
to a los individuos, el resultado es en reali
dad la abolición de la frontera entre lo priva
do y lo público, pues las cualidades «natura
les» (la femineidad) o las «elegidas» (la 
homosexualidad) deben ser objeto de una 
inversión pública: una mujer no puede ra
zonar como un «macho blanco» y la homo
sexualidad debe ser públicamente reivindi
cada para defender a las «minorías». La 
dialéctica de la emancipación, que actuó de 
la manera ya conocida en los movimientos 
socialistas, resurgeen el centro de la proble
mática liberal: el combate contra la discri
minación se invierte con la primacía de los 
grupos sobre el individuo y la búsqueda de 
universalidad democrática llega a negar la 
existencia de un mundo común entre los di
ferentes componentes de la sociedad.

**

Haciendo abstracción  délo pintoresco o 
irrisorio, las polémicas actuales cuestionan 
el destino de la democracia norteamericana 
y, más allá, el de las ideas liberales; el 
debilitamiento del estado-nación y la crisis 
del estado-providencia en Europa podrían 
conducirá movimientos similares. Atenién
donos a los Estados Unidos, se plantearán 
simplemente dos cuestiones, que concier
nen ambas al lugar de las nuevas corrientes 
en la tradición norteamericana.

Que la democracia norteamericana sea 
en sus principios sensible al tema de la pro
tección de las m ¡norias, esto se desprende de 
su experiencia fundamental, la de una na
ción construida sobre antecedentes de colo
nias de disidentes religiosos y cuyo régimen 
constitucional siempre buscó limitar el po
der de la mayoría. Sin embargo, si hcy 

leemos nuevamente los textos que mejor 
expresan la problemática norteamericana 
clásica (Madison,en TheFederalist, n9 lOy 
51), no podemos dejar de pensar que está 
profundamente en crisis. Según Madison, 
las «facciones» debían ser integradas a la 
república, mas eran un mal necesario, y la 
multiplicación de los grupos de identifica
ción debía servir a la vez para facilitar la 
formación de la voluntad pública y preser
var al individuo de todo encierro en su 
«identidad»; la tendencia actual es, al con
trario, la segmentación de la sociedad y la 
transformación de los individuos en voce
ros exclusivos de sus grupos respectivos.

No resulta exagerado afirmar que, en el 
presente, la amenaza de una «tiranía de las 
minorías» sustituyea la de una «tiranía de la 
mayoría» denunciada porTocqueville. Pero 
esta alteración aparente no debe enturbiar la 
continuidad de la democracia norteameri
cana. Lo que analizaba Tocqueville no era 
solamente un hecho «político» (el peso de la 
mayoría), que podría haber sido contrarres
tado por un sistema atinado de «checks and 
balances», ya que éste existía en el marco de 
la constitución; la tiranía de la mayoría» 
para él era el producto paradójico de la 
creencia en la igualdad, que hacía posible a 
la vez la emancipación del individuo res
pecto de las autoridades tradicionales y su 
adhesión a crítica, a lo que el sentimiento 
públ ico consideraba como norma del espíri
tu democrático. En este sentido, aunque el 
contenido del conformismo americano 
cambió, sus mecanismos no han variado, 
como lo demuestra el movimiento por la 
«politicai correctness» en las universida
des; si la retórica dominante denuncia el 
carácter «occidental» de la cultura pasada, 
lo que en realidad se discute de la herencia 
europea es su carácter pre-democrático'”.

La democracia norteamericana se reali
za de la mejor manera cuando logra limitar 
sus pasiones gracias asus instituciones; esto 
sigue siendo así hoy en día, aun si debe 
aprender nuevamente a aplicar la democra
cia política para canalizar las fuerzas que 
actúan en la democracia social.
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'Tal como dccfa un humorista americano, nos dispone- 
mosa compensar la prohibición del «acososexual» por 
el acoso a los fumadores; las autoridades nos tranqui
liza sobre un punto: el genio francés nos preserva por 
adelantado de los «excesos» norteamericanos.
1 Ver The Federatisi, n’ 10 y 51.
'Cualesquiera que fuesen los sentimientos de los nor
teamericanos, la defensa del principio de la segrega
ción sólo procedía de una minoría de políticos.
* Robert G. Me Closkey, La Cour suprime des Elals- 
Unís, trad. fr„ Paris, Seghers, 1965, p. 262.
' En el siglo XIX, la corte suprema actuó casi siempre 
a favor de la centralización federal; al admitir la se
gregación racial había aceptado, en cambio, el com
promiso del final de la reconstrucción, que daba a los 
estados del Sur el máximo de autonomía compatible 
con la Unión.
‘Ronald Dworkin, «La controverse sur ravonemenl 
aux Etats-Unis», New York Review of Books, 29 de 
junio de 1989, trad. fr.. Esprit, n410, octubre de 1989, 
pp. 66-84; N.B.p. 73, «la interpretación más rigurosa 
de nuestro derecho y denucstra práctica constituciona
les sostiene que un feto no es una persona constitucio
nal».
'Cas, R. Sunstein, «Rightstalk», reseña de Marys Ann 
Glcndon, Rightstalk; The Impoverishmenl of Politicai 
Discourse, The New Republic, 2 de septiembre, 1991, 
pp. 33-36.
' La existencia de guarderías infantiles o jardines de 
infantes como la licencia prenatal y postnatal no es el 
resultado de una acción en favor délos «derechos» de 
las mujeres, sino la acción el estado-providencia.
’ Ver sobre este punto las notas de Tercnce Marshall, 
«El abstencionismo electoral en los Estados Unidos», 
en Vie el inslitulions politiques des Etats-Unis 
Nantcrre, Ediciones Erasme, pp. 173-178.
10 En este sentido, por «machos blancos» que fuesen, 
los reformadores de la época de Jackson que querían 
expurgar la cultura social y literaria de su referencia a 
autores «aristocráticos» como Shakespeare, son los 
precursores de los militantes polilically corred.

En las páginas que siguen La Ciudad Futura introduce el debate acerca de un tema siempre central en el pensamiento 
socialista: el movimiento obrero. Aunque en los últimos años el derrumbe del comunismo y las derrotas electorales de los 
partidos laboristas y socialdemócratas de Europa, junto con la fuerza acumulada por las políticas neoliberales y una no 
disimulada derechización del campo progresista, ha reorientado el eje de la discusión hacia otros campos, los cambios en 
la economía mundial y el mismo desarrollo de la democracia exigen insistir en la clase obrera y en la acción colectiva de 
los trabajadores. Sin pretender con ésto volver atrás el debate a la centralidad obrera, una alternativa democrática y socialista 
no puede menos que remarcar la centralidad de la equidad social y la democratización de la economía, como bases de la 
consolidación misma de la democracia política. Y el actor interesado principalmente en la extensión de los derechos de 
ciudadanía social y la afirmación de la igualdad, sigue siendo el movimiento obrero. Pero, las transformaciones que se 
suceden a nivel macroeconómico y de las empresas, están cambiando, o provocando el cambio, de aquellas organizaciones 
y procedimientes a los que se asociaron históricamente las formas de acción colectiva. El sindicalismo, en gran medida, ha 
vivido estas transformaciones en forma ajena a su práctica reivindicativa.

En el suplemento que aquí presentamos, una serie de autores intentan explicar esos cambios. El pasaje del sistema 
fordista, de producción estandardizada, que excluía la participación de los trabajadores, hacia nuevas formas de trabajo 
interactivo, donde la participación se desarrolla a través del acceso a la información, pueden realizarse de forma competitiva 
y eficientista, dirigida desde arriba por los empresarios, excluyendo al actor sindical. Para participar al gobierno de estos 
cambios, el sindicalismo debería abandonar su estilo reivindicativo, que suponía trabajadores homogéneos, para ampliar su 
espacio de incidencia en la empresa a través del control de los flujos de información y la valorización de instancias 
individuales y profesionales. Estos procesos, tratados por Moreno, Rojas, Hernández y Catalano, son comunes, aunque en 
grados distintos, a las experiencias de los países industrializados y de los países en desarrollo. Los artículos de Palomino, 
Falcón y Godio, se concentran, en vez, sobre la crisis del modelo económico mercado internista de la Argentina, su actual 
superación neoliberal y sobre la declinación del sistema vandorista de representación sindical. Para estos autores la crisis 
económica, el modelo de ajuste y de innovaciones tecnológicas, junto con la reconversión del modelo tradicional peronista 
están determinando el fin del movimiento sindical hegemónico que se conoció en los últimos 40 años. Este dossier intenta 
contribuir al debate que acompañará, de una u otra forma, la gestación de un nuevo modelo sindical en la Argentina.
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1. Subsunción de la economía en la 
política: efecto sobre el sindicalismo

L
a paradoja substancial de la historia 
de este país, en sus últimos cien 
años, consiste en que la implanta

ción capitalista, la secularización y el siste
ma político liberal fundados a partir de 
1880, han sido la obra de un establishment 
«conservador-rentístico», imposibilitado 
para autorrevolucionar su propia obra y así 
profundizarla. El mercado mundial y las 
inversiones extranjeras potenciaron la vo
luntad modernizante del establishment, 
pero no era misión de esas fuerzas extemas 
transformar, a nuestros señores de la tierra 
latifundistas, en portadores y difusores del 
espíritu acumulativo y produca vista del ca
pitalismo. En verdad, debe quedar claro que 
los límites del modelo agroexportador tradi
cional fueron fijados al país por los señores 
de la tierra y no por los inversionistas ex
tranjeros.

¿Dónde encontrar la clave para explicar 
los límites del establishment, u «oligarquía 
terrateniente»? En el hecho de que en vez de 
estimular la creación de un escenario que 
separe economía y política, procedió a sub
sumir la economía en la política.

En efecto, en 1930, al fin del modelo 
agroexportador de libre mercado, podían 
emerger como salidas dos alternativas: o 
desarrollar un modelo de economía de mer
cado regulado con base agroindustrial, lo 
cual incluía mayor autonomía de la socie
dad frente al estado, o éste asumía crecien
temente el rol de gestor de la economía 
nacional y de formador de mercados cauti
vos; lo cual implicaba que empresarios y 
trabajadores podrían decidir sobre la distri
bución del excedente en función de su ma
yor o menor capacidad de presión política 
sobre los gobiernos. Lamentablemente se 
concretó la segunda alternativa. El inter
vencionismo estatal pudo recubrirse de pro
gresismo en los años dorados de la sustitu
ción sencillade importaciones, pero respon
día a una lógica económica que inevitable
mente desembocaría en la crisis y la deca
dencia. Desde 1930 en adelante se puede 
calificar a la Argentina como «la Australia 
que no fue»; el origen de profundas frustra
ciones sociales y culturales y de confronta
ciones irracionales entre empresarios, tra
bajadores y el estado, por el reparto del 
excedente económico.

La subsunción de la economía en la 
política impidió la formación de actores 
sociales autónomos y modernos. En cam
bio, generó actores sociales políticamente 
corporativos, en tanto lo decisivo, en última 
instancia, fue incidir en la política para 
proteger intereses sectoriales. Este esce
nario de predominio de las prácticas políti
cas permitió al sindicalismo ocupar un lugar 
preferente cuando el establishment conser
vador tuvo que retroceder para impedir una 
profunda confrontación social y política, 
esto es entre 1943 y 1946. Pero, al extender
se a los trabajadores la cultura de las prácti
cas corporativas, el establishment se ga
rantizó su hegemonía sobre la política, en

El modelo vandorista desaparece de la escena política y sindical

Sindicatos: el poder perdido
Julio Godio

La subsunción de la economía en la política, a partir de 1930, 
impidió la formación de actores sociales autónomos y moder
nos. El movimiento obrero argentino no logró construir una 
cultura obrera independiente. En los sindicatos se instaló la 
lógica de hacer política a través del control del Estado. Esta 
lógica hoy choca con la de la economía de "libre mercado".

El modelo vandorista ha sido debilitado por los cambios 
económicos y políticos actuales y ha optado por abandonar la 

representación de la clase obrera.

tanto el movimiento obrero quedó atrapado 
por una concepción «sindicalista» de la eco
nomía, la sociedad y la política.

E
l intervencionismo estatal, para con
servar el orden existente, enchalecó 
a la Argentina en el cuadro de socie
dades en las cuales —como ha escrito 

Gramsci— el estado es todo y la sociedad 
civil es gelatinosa y no estructurada. En 
otras palabras, el precio que ha pagado este 
país para acoplar la industrialización susti- 
tutiva al viejo capitalismo agrario, ha sido la 
mutilación y freno constantes de las capaci
dades técnicas y políticas potenciales de la 
población trabajadora. La política en vez de 
promover el desarrollo autónomo de la so
ciedad, se convirtió en su muro de conten
ción. A su vez, la política, en el sentido de A. 
Touraine, es percibida por los actores socia
les como las reglas del juego del sistema de 
clientelismo de Estado.

El estado argentino ha experimentado 
en épocas pasadas la introducción de aspec
tos corporativos. Pero nunca ha sido un 
Estado corporativo. Lo corporativo en este 
país es el estilo de hacer política. Como 
hemos adelantado, el estilo terminó por 
constituirse en fundamento ideológico y 
táctico de la forma de hacer política del 
sindicalismo; fenómeno presente en forma 
incipiente ya antes de la formación del sin
dicalismo peronista.

El movimiento obrero argentino logró 
entre 1946 y 1950 una identidad social pro
pia —que cristaliza en fuertes sindicatos 
nacionales por rama de actividad y una alta 
tasa de sindicalización— pero no logró 
construir una cultura obrera. En efecto, la 
cultura obrera no se mide exclusivamente 
por la capacidad de acción sindical reivindi- 
cativa, sino ante todo por la direccionali- 
dad política del movimiento de masas: 
cultura obrera es sinónimo de capacidad del 
movimiento obrero de elaborar y practicar 
una poi ítica guiada por una idea de progreso 
social y político inclusivas y superadoras de 
la cultura hegemónica del bloque dominan
te. En caso de no lograr esta meta cultural, el 
movimiento sindical argentino estaba con
denado al economicismo. Para ejercer ple
namente las prácticas sociolaborales funda
mentales, el movimiento sindical peronista 
se imaginó a sí mismo como la «columna 
vertebral» del movimiento policlasista. Se 

instaló así en los sindicatos la lógica pri
mitiva de hacer política a través del control 

■ del partido y del estado. Ahora bien, esa 
lógica podía ser tácticamente exitosa en 
tanto permaneciera la lógica de un fuerte 
intervencionismo estatal sobre una indus
trialización raquítica, pero era estratégica
mente ineficiente para el momento de ago
tamiento de los modelos económicos cerra
dos y la instalación de la lógica de la econo
mía de «libre mercado», apertura, privatiza
ciones en gran escala, y achicamiento del 
aparato industrial.

2. El corporativismo político 
del sindicalismo

E
l «corporativismo político» del sin
dicalismo argentino significa que 
éste no puede pensarse autónoma

mente del partido y el estado, pero sí pensar
se como fuerza política con identidad propia 
frente al estado y los empresarios. Esta tesis 
permite entender en todos sus aspectos lo 
que ha significado el vandorismo. Este, en 
forma simple pero efectiva, explicó que el 
movimiento obrero era un «factor de po
der». Es decir el instrumento de los trabaja
dores para practicar el corporativismo polí
tico sindical. Las prácticas corporativas per
mitían a la nomenklatua sindical establecer 
rígidas normas de autopreservación y repro
ducción por captación.

El modelo vandorista se articuló en tres 
ideas básicas:

a) La idea que en la Argentina la democra
cia política pluralista era inviable, o en 
el mejor de los casos, solo esporádica. 
Para el vandorismo, la constante histó
rica del poder político respondía a los 
«factores de poder tradicionales»: fuer
zas armadas, iglesia y organizaciones 
empresarias. Por lo tanto, el movimien
to sindical debía constituirse en el 
«cuarto poder», dentro de un esquema 
de estado cuasi corporativo.

b) El peronismo es un movimiento y no un 
partido. Sólo un movimiento podía ser 
capaz de establecer un nuevo equilibrio 
entre los factores de poder. El partido 
peronista era sólo una pieza táctica para 
la negociación con otras fuerzas políti

cas; para que el movimiento se adaptase 
a las exigencias del régimen político 
previsto en Ja Constitución Nacional, 
etc. En relación con su subvaloración de 
la «sociedad política», para el vandoris
mo el movimiento peronista no podía 
quedar en manos de intereses «insubs
tanciales». Los intereses «insubstancia
les» eran los que se expresaban en los 
caudillos políticos peronistas tradicio
nales y sus estructuras políticas (salvo 
excepciones como el clan Saadi, clan 
Sapag, etc.). En cambio el movimiento 
debíaestructurarseapartirdeun «sector 
substancial», esto es, que tuviese la pro
piedad de ser «factor de poder»: esta 
fuerza substancial era el movimiento 
sindical, la «columna vertebral» del 
movimiento.

c) El movimiento sindical para garantizar
se a sí mismo su cualidad de factor de 
poder debía ser socio del estado. Pero 
ello requería un estado intervencionista 
en el sistema de relaciones laborales: 
cuota de poder sindical dentro del Mi
nisterio de Trabajo, legislación de aso
ciaciones profesionales que protegiera 
la «carrera sindical» v estructura econó
mica sólida a través de la cotización 
sindical automática y «mercado cauti
vo» de los trabajadores y sus familias a 
través de las obras sociales. El estado 
debía proteger todos estos componentes 
de la organización sindical, y garantizar 
así el monopolio de la negocación co
lectiva a la élite de los grandes sindica
tos de rama de actividad.

P
ues bien, estos tres aspectos consti
tutivos del modelo vandorista han 
sido horadados por los cambios so
cioeconómicos y políticos actuales. Por lo 

siguiente:

a) El país está viviendo una «onda larga» 
de democracia política, como no cono
ció desde 1930. La democracia política 
supone su sustento en el régimen políti
co previsto en la Constitución Nacional, 
el sistema de tres poderes. Este sistema 
no puede funcionar sino a través de una 
«sociedad política» constituida por los 
partidos/bloques de partidos políticos. 
Los factores de poder corporativo sub
sisten y preservan su fuerza, pero nece
sitan expresarse a través de la sociedad 
política. En consecuencia,  el diseño sin
dical de factor de poder en el estado 
cuasi corporativo, pierde sentido.

b) El menemismo controla el Partido Jus- 
ticialista y le ha impuesto una orienta
ción de modernización conservadora. 
El PJ. aparece subsumido en el sistema 
de decisiones del «grupo de hombres 
del Presidente». En este contexto parti
dario, la antigua concepción movi- 
mientista se toma innecesaria, en tanto 
se rompe la regla, según la cual, el 
movimiento es la síntesis de intereses 
sociales y políticos heterogéneos. Lue
go, la «columna vertebral» pierde espa
cio político.

c) Sehapasadodeunaeconomíainterven- 
cionista a una economía desindustriali
zante de «libre mercado». El mercado 
laboral se vuelve heterogéneo y los 
comportamientos de los trabajadores se 
sectorializan y fragmentan. Aumenta el 
trabajo precario y el trabajo informal. 
La desindustrialización es acompañada 
por la expansión del sector servicios, 
aumentando los empleados y disminu
yendo los asalariados industriales.
El estado se «retira del sistema» en 

relaciones laborales y se identifica con los 
intereses empresarios. Se promueve desde 
el estado la desrcgulación (negociación co
lectiva articulada, extensión de trabajo pre
cario, salario por productividad a nivel em
presa, desarticulación de las obras sociales 
y privatización de los sistemas de previsión 
social y salud, etc.). En este contexto el 
escenario polÍLico de negociación es «inasi

E
s mi convicción que estamos asis
tiendo a un período de tránsito de 
una etapa histórica a otra en el papel 
global que los sindicatos de trabajadores 

desempeñan en la sociedad argentina. Este 
tránsito, aunque sus antecedentes más leja
nos se remontan a 1976 con la asunción al 
poder de la dictadura militar, adquiere una 
dimensión de envergadura desde julio de 
1989, con la implemcntación de una serie de 
instrumentos jurídicos y políticos por parte 
del gobierno de Menem, destinados a im
pulsar el surgimiento y afianzamiento de un 
nuevo modo de acumulación. Esta inten
ción dio lugar a un conjunto de políticas y 
actitudes gubernamentales que a su tumo 
redundaron en modificaciones importantes 
—aun en curso— en cuatro dominios: en las 
relaciones entre estado y sindicatos; en las 
relaciones entre empresas y sindicatos; en 
las relaciones entre sindicalismo y peronis
mo, y en la fisonomía del movimiento sindi
cal.

En otras ocasiones he abordado extensa 
y detalladamente estas transformaciones.1 
Lo que aquí me propongo es analizar breve
mente, sus interconexiones, su grado de 
evolución y sus consecuencias políticas 
más relevantes.

Comencemos por analizar la idea según 
la cual estamos en presencia de la tentativa 
de instaurar un nuevo modelo de acumula
ción. Recordemos que, éste es un fenómeno 
con alcance m undial, que se viene registran
do desde mediados de la década del setenta. 
En efecto, en esos años pareció mostrar 
síntomas de agotamiento profundo el modo 
de acumulación capitalista mundial que te
nía vigencia desde la segunda mitad de la 
década del treinta. Basado en lo económico 
en inspiraciones teóricas keynesianas, sos
tenido en la expansión del régimen de pro
ducción taylorista-fordista y en lo político 

ble» para los sindicatos, en tanto al estado 
le interesa otorgarles un bajo perfil en el 
sistema de relaciones laborales. El sindica
lismo protegido por el estado se encuentra 
ahora sin referente, y se percibe aislado y 
solitario.

Al desaparecer las condiciones políti
cas y económicas que hicieron posible la 
vigencia del vandorismo, el sindicalismo 
peronista está sumido en una crisis cultu
ral. Esa crisis cultural —o si se quiere la 
dificultad para elaborar una estrategia que 
dé cuenta de los cambios en la política y en 
la economía en el país— es la principal 
causa de la baja legitimidad de la dirigen
cia sindical. El sindicalismo peronista no 
ha podido adaptarse a los cambios: por eso, 
cuanto más se prolongue la ilusión de que 
el corporativismo político tiene vigencia, 
mayor será la crisis del sindicalismo en 
Argentina.

Sindicalismo y peronismo ante el fin del modelo keynesiano

Lo que está en juego

El abandono del modelo de acumulación mercado internista, 
con el Estado como agente impulsor del desarrollo, por parte 

del gobierno de Menem, redefine las relaciones 
estado-sindicatos. Cambian también las relaciones 

empresa-sindicato ante las nuevas formas de organización 
social del trabajo. Estas modificaciones afectan el perfil del 

sindicalismo y el del propio peronismo que tiende a 
convertirse en un partido conservador con base popular.

Américo Balan

en formas de colaboración de clases, el 
famoso compromiso keynesiano,  del cual el 
estado se postulaba como garante; este mo
delo de acumulación apareció durante va
rias décadas como exitoso en la superación 
de la crisis de productividad capitalista que 
se hizo evidente con el crack de 1929.

Un proyecto cimentado en una econo
mía de la demanda necesitaba necesaria
mente que los productores fueran al mismo 
tiempo consumidores, y por lo tanto el es

3. El intento de reciclaje

E
l sindicalismo peronista percibe que 
la combinatoria entre mutación 
ideológica del peronismo e irrup

ción de la lógica de la economía de mercado 
dcsindustrializante, amenazan con acorra
larlo y marginarlo del sistema político: se le 
permitiría existir, pero sólo como represen
tación de productores asalariados segmen
tados y no como representación política de 
la clase trabajadora. El establishment em
presario — alentado por el giro ideológico 
del menemismo y ejerciendo la representa
ción del factor de producción «capital»— 
señalaalos sindicatos que deberán limitarse 
a representar las demandas laborales del 
«factor trabajo», pero acotadas a diferentes 
estándares de rentabilidad y productividad.

tado debía garantizar el pleno empleo, po
líticas salariales que favorecieran una ma
yor distribución del ingreso hacia los traba
jadores, el llamado salario indirecto, y un 
conjunto de prestaciones sociales que eran 
necesarias para la reproducción de lafuer
za de trabajo.

En consecuencia, el pacto social, tute
lado por el estado, aparecía, por un lado, 
como necesario para asegurar el compro
miso de los capitalistas en esas políticas. Y, 

En síntesis, el sindicalismo percibe que ya 
no se le permite ejercer la práctica del cor
porativismo político, limitándose su espa
cio político a la capacidad de presionar a 
sectores políticos y empresarios para que 
asuman y promuevan diferentes reclamos 
del mundo, sindical.

El sindicalismo peronista tradicional 
está intuyendo que debe iniciar un proceso 
de «reciclaje» para protegerse. Ese reciclaje 
incluye: a) abandonar la representación de 
la clase obrera y representar pragmática
mente a núcleos de asalariados con diferen
tes demandas y b) participar como socio en 
las privatizaciones (mutuales, empresas de 
servicios; capitalización individual de jubi
lación, etc.). Esta respuesta táctica, en los 
hechos, implica aceptar que el sindicalismo 
peronista debe abandonar su antigua tesis de 
«factor de poder», iniciándose así el ciclo de 
decadencia del vandorismo.

por otro lado, para garantizar que los traba
jadores y sus organizaciones respetaran la 
propiedad privada de los medios de pro
ducción y la legitimidad del estado como 
actor social.

En Argentina la adopción de inspira
ciones keynesianas en política económica 
coincidió, desde los años treinta, con el 
proceso de crecimiento industrial por sus
titución de importaciones. Esto generó un 
rol de mayor intervención del estado en la 
economía, orientado, principalmente, a 
proteger el desarrollo del mercado intemo.

H
asta 1930 el modo de acumulación 
dominante había estado basado en la 
producción agropecuaria para la ex

portación. Desde entonces éste pasa a un 
segundo plano —salvo en cortos interreg
nos— a favor de una actividad industrial 
dirigida al mercado intemo. En teoría, el 
nuevo modo de acumulación que se intenta 
instaurar ahora en forma definitiva, privile
giaría aun tipo de sector secundario produc
tor para la exportación y no para el mercado 
interno. Y, digo en teoría, porque hasta 
cierto punto «el ajuste» parece anular o 
postergar al «proyecto», como lo eviden
cia, por ejemplo, el tipo de cambio vigente, 
que no favorece a los exportadores.

Una de las más importantes consecuen
cias de este cambio es el nuevo rol que se le 
asigna el estado, que ya no interesa como 
impulsor de un cierto tipo de desarrollo 
industrial intemo, ni tampoco, como vere
mos, como regulador de los conflictos so
ciales en pos de asegurar aquellos objetivos 
económicos. Esto se refleja, sobre todo, en 
las leyes de Emergencia Económica, de 
Reforma del Estado, de desregulación, etcé
tera.
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Una de las consecuencias más directas e 
importantes de esas transformaciones es el 
progresivo surgimiento de nuevos tipos re
laciónales entre estado y sindicatos. En 
efecto, en Argentina las formas de colabora
ción social que requerían las propuestas 
keynesianas adquirieron dos rasgos pecu- 
1 ¡ares. En primer lugar, el «compromiso»— 
al menos en un comienzo— no se dio entre 
«proletariado y burguesía» sino entre el 
primero y el estado que actuaba como repre
sentante general de la sociedad. En segundo 
lugar, este compromiso no se celebró por 
vía política —es decir, a través e la acción 
parlamentaria de partidos— sino funda
mentalmente corporativa. Los dos protago
nistas de esa alianza corporativa fueron los 
sindicatos y el estado, y en un tipo de rela
ción caracterizado por una creciente subor
dinación de los primeros al segundo, por lo 
menos entre 1947 y 1955. Los gobiernos  del 
período pos-peronista, pese a la existencia 
de algunas coyunturas de fuerte enfrenta
miento entre estado y sindicatos, no altera
ron de conjunto la relación, en la medida 
que, aunque con perspectivas relativamente 
diferentes, seguían preocupados por el de
sarrollo del mercado intemo y el crecimien
to industrial.

E
n la medida que el gobierno de Me- 
nem proclama el abandono de esas 
políticas, necesariamente la actitud 

estatal hacia los sindicatos debía cambiar. 
La reglamentación del derecho de huelga 
para los llamados servicios esenciales es el 
mejor ejemplo de las razones de ese cambio. 
En la prédica keynesiana, garantizar el dere
cho de huelga aparecía como una garantía 
del necesario contrapeso que los sindicatos 
debían tener para exigir a los capitalistas el 
cumplimiento de su parte en el pacto social.

En la medida que Menem no se propone 
regenerar ese pacto ni proyectar otro simi
lar, el derecho de huelga no tiene la misma 
función que otrora, sino que, por el contra
rio, constituye una traba en el proceso de 
reforma del estado y de los regímenes labo
rales. Las nuevas actitudes del estado se 
reflejan también en la «mano dura» frente a 
los conflictos, especialmente los generados 
en el ámbito del sector público, en los pro
cesos privatizadores y en los proyectos de 
restructuración de los mecanismos de nego
ciación colectiva, de las estructuras sindica
les y de gestión de las obras sociales.

Es cierto que el gobierno no ha podido 
mantener una línea ascendente de ofensiva 
contra los sindicatos como sí lo hacía a 
comienzos de su gestión. Pero sobre estas 
«marchas y contra-marchas» volveremos, 
con más elementos, luego de analizar los 
tres aspectos que nos restan.

En lo que concierne a las modificacio
nes en las relaciones entre empresarios y 
sindicatos sobresalen dos cuestiones. Por un 
lado, el surgimiento de nuevas formas de 
organización social del trabajo, conse
cuencia de la introducción de nuevas tec
nologías, que da lugar a nuevos regímenes 
laborales que necesariamente generan nue
vos tipos de relaciones entre los trabajado
res y la empresa, y por lo tanto, también 
nuevas formas de gestión sindical.

Y
 estas modificaciones, que no siem
pre son un resultado de la introduc
ción de nuevas tecnologías sino, 

también, de intentos de descargar en los 
trabajadores el mayor peso de la crisis, se 
manifiestan sobre todo a través de la ley de 
«flexibilización laboral» y redundan en la 

pérdida de la estabilidad laboral y en la 
segmentación de los trabajadores en por lo 
menos, dos sectores diferenciados. Esto 
también a introducir cambios en las relacio
nes entre sindicato y empresas.

Dada su interrelación, abordaremos 
conjuntamente los últimos dos aspectos que 
habíamos mencionado: las transformacio
nes entre sindicalismo y peronismo y las 
modificaciones en el perfil tradicional del 
movimiento sindical argentino.

Las modificaciones en curso, afectan 
tanto al perfil del sindicalismo como al del 
propio peronismo. Las políticas neolibera
les puestas en marcha por el gobierno de 
Menem significaron un duro golpe a esa 
relación privilegiada cntreestado y sindica
tos, que caracterizó a los últimos casi cin
cuenta años en Argentina. La división de la 
CGT, primero, y su posterior rcunificación 
evidenciaron la inviabilidad de las dos res
puestas que desde el sindicalismo preten
dieron darse a la nueva situación: por un 
lado «la lealtad menemista» y porci otro «el 
confrontacionismo» nostálgico de la gesta 
de 1945. La reunificación de la CGT apare
ce como el resultado de las posturas de la 
corriente liderada por Lorenzo Miguel y 
presenta ciertas connotaciones «neo-van- 
doristas», en la medida en que, sin romper 
definitivamente con el gobierno y el partido 
J us ticial i sta, adopta una posición basada, no 
en la confrontación sistemática ni en la 
tradicional lealtad peronista, sino en la ne
gociación a partir de la «independencia» del 
movimiento sindical.

Si bien el gobierno ha reiterado que 
mantendrá su empeño reformador, ha debi
do dar algunos pasos atrás y postergar cier
tas iniciativas. Algunos de los aliados con
servadores del gobierno y cierto sector de la
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prensa no dejaron de manifestar sorpresa 
por la rapidez con que el gobierno cedió ante 
los sindialistas ante la amenaza de paro.

E
ste problema es susceptible de origi
nar dos tipos de explicaciones. Una, 
en el plano teórico, remite a las rea

les dificultades que implica la tentativa de 
desmontar el estado keynesiano,  en la medi
da que expresa relaciones sociales históri
camente consolidadas. Es decir que, nece
sariamente, éste no puede ser un proceso 
indoloro, que se realice sin resistencias.

La segunda requiere un análisis político 
de tipo coyuntural. Todo indica que en un 
primer momento Menem supuso que la re
lación con sus nuevosaliados ncoconserva- 
dores era suficiente para contar con las 
simpatías de las clases medias, mientras se 
enfrentaba con los trabajadores. La derrota 
electoral de Porto, parece haber mostrado 
las insuficiencias de este razonamiento, 
agravado por las movilizaciones de docen
tes, estudiantes y jubilados. Esto lo habría 
llevado a algunas modificaciones tácticas 
de envergadura. La liquidación de todo el 
aparato justicialista preexistente —entre 
ellos los sindicalistas— aparecería como 
demasiado riesgoso. Lo que explicaría, no 
sólo, la «marcha atrás» con los sindicalistas 
sino también la decisión de preservar el 
justicialismo corrcntino, a un riesgo de dis
gustara sus aliados neoliberales. No obstan
te, es probable que, al menos en los deseos 
gubernamentales, estos repliegues sean so
lamente temporarios.

Así, todo este conjunto de aconteci
mientos habrán de provocar modificaciones 
en el perfil del sindicalismo argentino. Pero 
también lo hace en el del peronismo, que en 
la medida que se «despopuliza» y en espe
cial al aflojar los lazos con el sindicalismo, 
tiende a convertirse cada vez más en un 
partido conservador que aspira a mantener 
una base popular.

H. White
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en la Europa del siglo XIX

E
n conclusión: no hay dudas que la 
iniciativa lanzada desde junio de 
1989 tiene escasos márgenes de re

versibilidad. Y esto porque una vuelta «lisa 
y llana» al modelo keynesiano aparece co
mo un anhelo ahistóricamente fundado. Sin 
embargo, es muy difícil preveer cuales se
rán los ritmos y los perfiles de las futuras 
confrontaciones que caracterizarán este pe
ríodo de transición entre dos etapas históri
cas en el rol global de los sindicatos en la 
sociedad argentina. Por otra parte, la posibi- 
lidad que surja otro tipo de sindicalismo, al 
estilo brasileño, por ejemplo, dependerá en 
gran medida de los ritmos del definitivo 
desmántelamiento del actual sindicalismo 
corporativo, lo cual todavía es prematuro 
vaticinar.
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El sindicalismo busca su rumbo en el seno de la crisis y el ajuste

Continuidad y cambio de las orientaciones 
sindicales en Argentina

L
a situación actual del movimiento 
sindical muestra la progresiva con
solidación de dos corrientes opues

tas: el grueso del sindicalismo oficialista 
nucleadoen laCGTy un movimiento emer
gente que busca constituir un Congreso de 
los Trabajadores Argentinos (CTA). Sería 
demasiado simplista concebir las diferen
cias entre ambas corrientes como la pura 
adhesión u oposición al gobierno nacional, 
aun cuando resulte la manera más cómoda 
identificarlas. En la práctica la CGT es un 
interlocutor oficial del gobierno, avala mu
chas de sus políticas y participa en la gestión 
de diversos organismos estatales, mientras 
quelaCTA denuncia abiertamente la crítica 
situación económica y social de vastos sec
tores de la población, responsabilizando de 
la misma a las políticas gubernamentales.

La escisión en corrientes de apoyo u 
oposición a los gobiernos, entre «participa- 
cionistas» y «confrontacionistas», se ha rei
terado en el sindicalismo peronista luego de 
1955. Sin embargo, las divisiones actuales 
no parecen semejantes a las del pasado. En 
primer lugar, esta división se registra frente 
a un gobierno peronista; precisamente los 
gobiernos de este signo, desde su origen 
habían constituido factores cohesivos pode
rosos del movimiento sindical. No es el caso 
en la época actual, ya que las intervenciones 
más o menos desembozadas del gobierno en 
los sindicatos acentuaron sus disputas inter
nas (recuérdese en especial la división de la 
CGT en 1989). En segundo lugar, las pro
puestas y orientaciones de ambas corrientes 
difieren porci rol que le asignan al sindicato 
en la actualidad y en el futuro. Estas diferen
cias pueden ser precisadas con cierta clari
dad observando el origen de ambos nuclea- 
mientos.

Dos orígenes, dos destinos

La unificación de la CGT en marzo de 
1992constituyó una respuesta defensiva del 
sindicalismo oficial frente al intento guber
namental de profundizar la reforma laboral. 
Hasta allí los sindicatos habían aceptado, 
más o menos a regañadientes, los rumbos 
impuestos por el gobierno en diversas mate
rias:

* reglamentación de la huelga en los 
servicios públicos,

* tope a las indemnizaciones por acci
dentes laborales,

* flexibilización del contrato de traba
jo a través de las nuevas figuras 
incorporadas en la ley de empleo,

* reglamentación de la negociación 
colectiva que restringe los aumentos 
salariales a los basados en aumentos 
de productividad,

* reconocimiento estatal de la nego
ciación colectiva en el nivel de las 
empresas.

Hasta allí los sindicatos asumieron un 
rol subordinado a la estrategia del gobierno, 
aceptando normas tendientes a disminuir el 
costo laboral para las empresas, aun cuando 
afectaran negativamente las condiciones de 
trabajo de obreros y empleados. Carentes de

Héctor Palomino

La CGT mantiene el dogma de la unidad aunque su adhesión 
al gobierno implica un giro cultural profundo y no coyuntural. 
El "sindicalismo que viene" busca instalarse en la esfera de las 
privatizaciones y la gestión empresaria, acentuando sus rasgos 
corporativos. La CTA, en la oposición, continua el dogma de 

construir el partido con base sindical. Pero lo hace desde 
una posición pluralista y desde un espacio autónomo, no 

coyuntural, fuera del tradicional espacio cegetista.

Giambiagi: Hachero-Xilografía

alternativas propias, aceptaron pagarei cos
to político de apoyar las políticas guberna
mentales, en nombre de los beneficios futu
ros de la reforma, en materia de empleo e 
ingresos. Pero el control financiero de las 
obras sociales por el Ministerio de Trabajo 
a través de una caja centralizada, dispuesto 
en el famoso Decreto de Desregulación de 
noviembre pasado, era algo que ni los más 
acérrimos oficialistas estaba dispuesto a 
aceptar.

C
uando la reforma laboral apuntó ha
cia el control de los recursos finan
cieros de las obras sociales, la adhe

sión sindical al gobierno parecióconmovcr- 
se. Con estos recursos los sindicatos brin
dan la cobertura de salud de los trabajadores 
de una rama de actividad determinada, fin 
para el cual fue creado el sistema. Pero 
además, los sindicatos destinan una parte de 
los recursos a financiar las campañas políti
cas del Partido Justicialista, medio a través 
del cual pueden accederai sistema político, 
sea a cargos electivos (diputados, senado

res, concejales) o a puestos ejecutivos de la 
administración pública. Es decir que en el 
momento que la reforma encarada por el 
gobierno amenazó las bases mismas de su 
poder corporativo, los sindicatos se unifica
ron para defender mejor sus posiciones.

Al mismo tiempo que el grueso de los 
sindicatos se unificaba en la CGT, una co
rriente alternativa fue consolidando posi
ciones. En noviembre de 1991 primero,yen 
marzo de 1992 en Rosario, un grupo de 
sindicatos impulsó un Congreso de los Tra
bajadores Argentinos, (CTA). En este nu- 
clcam iento se cuentan la Asociación de Tra
bajadores del Estado, (ATE) los docentes de 
CTERA, los metalúrgicos de la seccional 
Villa Constitución de la UOM, y otros sin
dicatos afines a los señalados, sobre todo del 
interior del país. Esta corriente no ha def¡ni
do aún su perfil definitivo, registrándose en 
su seno sectores que acentúan su carácter 
sindical y otros su carácter político. Los 
primeros plantean la constitución de una 
central de trabajadores alternativa a la CGT, 
los segundos la constitución de un movi
miento político que compita con los parti

dos políticos actuales. Para muchos la dife
rencia se reduce a la cuestión de qué alterna
tiva precede a la otra, apostando de hecho a 
ambas.

El origen de la CTA registra procesos 
diversos, como diversa es la orientación 
ideológica de sus miembros. En primer lu
gar, las di ficultades de los grupos sindicales 
para reivindicarse como peronistas y, al 
mismo tiempo, oponerse al partido en el 
poder. Esto pudo apreciarse con claridad en 
las elecciones de 1991, cuando los frentes 
partidarios apoyados porcorrientes sindica
les fracasaron en su intento de atraer el voto 
peronista disconforme con la orientación 
del gobierno. Si ese voto existió, en todo 
caso fue atraído por fuerzas políticas dife
rentes a las apoyadas por los sindicatos 
disidentes. Para estas corrientes su perma
nencia en la arena política se convirtió en un 
dilema: en 1989 apoyaron a Menem y éste 
—según esta óptica— traicionó al peronis
mo; en 1991 buscaron una alternativa inde
pendiente para atraer el voto peronista dis
conforme y también fracasaron. Sólo pare
cen quedar en adelante dos opciones: volver 
al viejo cauce del sindicalismo oficial — 
camino emprendido por el ex secretario de 
la CGT, Saúl Ubaldini— o constituir un 
movimiento nuevo dejando de lado la orien
tación peronista tradicional.

En esta nueva corriente sindical existen 
también sectores provenientes del socialis
mo que, atraídos por las formas orgánicas 
que fue adoptando la CUT brasileña, vincu
lada al PT, buscan reeditar esa experiencia. 
Esta posición difiere, menos de lo que po
dría pensarse, de la que sustentan los secto
res provenientes del peronismo. La relación 
orgánica con un partido político no sólo es 
típica del sindicalismo argentino—la CGT 
se sigue reivindicando peronista—, sino 
que la constitución de un partido con baseen 
los sindicatos forma parte de toda una tradi
ción. De hecho el surgimiento del peronis
mo en Argentina se plasmó electoralmente 
con un partido, el Laborista, formado mayo- 
ritariamente con dirigentes sindicales. Du
rante la época de proscripción electoral del 
peronismo, entre 1955 y 1972, los sindica
tos actuaron como un verdadero partido 
político y, con Vandor, llegaron incluso a 
desafiar el liderazgo de Perón.

L
a constitución de una central sindical 
y de un partido con base en los sindi
catos continúan una tradición, pero 

implican un movimiento de ruptura con el 
sindicalismo oficialista y con el peronismo 
en el poder. Constituida como central, la 
CTA debe encarar el riesgo de ruptura en el 
seno de un sindicalismo que tradicional
mente hizo de la unidad un dogma, aunque 
no siempre respetara ese principio en la 
práctica. Constituida como partido, la CTA 
debería poder elaborar una política alterna
tiva a la de los otros partidos, larca difícil 
para la cual no parece existir en la actualidad 
una respuesta única. Constituida en ambos 
planos, sindical y partidario, la situación 
social y política argentina dista considera-
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blemente de la brasileña en la época de 
constitución del PT y la CUT respectiva
mente, considerados como modelos de este 
sindicalismo emergente.

Entre una adhesión oficialista que su
bordina la acción sindical a políticas guber
namentales conservadoras y proempresa- 
rias, y un movimiento que busca formas 
orgánicas nuevas de liderazgo de la lucha 
social, el sindicalismo argentino busca su 
rumbo en el seno de la crisis y el ajuste 
económico. El desdoblamiento de la políti
ca sindical en dos orientaciones opuestas, 
dramatiza las opciones del presente. Frente 
a la crisis, un sector sindical acentúa su 
carácter corporativo, buscando representar 
a quienes conservan su empleo y mantener 
o aumentar los recursos de las propias orga
nizaciones. Otro sector, en cambio, busca 
un rol «expresivo» mediante un movimien
to político que extienda la representación 
más allá de los que conservan su empleo, 
hacia los desocupados, los informales, los 
potyes, los excluidos del modelo económi
co vigente.

Ruptura de tradiciones políticas

Este desdoblamiento del sindicalismo 
augura, por primera vez, una ruptura con sus 
tradiciones político-ideológicas. Si algo tie
nen en común estas corrientes es, precisa
mente, su ruptura con la tradición peronista, 
aun cuando en cada caso adquiera significa
dos diferentes.

Por el lado del sindicalismo oficialista.

N
adie pone en duda hoy que algo está 
sucediendo en el campo de las rela
ciones profesionales del trabajo. En 

este sentido se hace cada vez más patética la 
contradicción acerca del papel que le cabe 
desempeñar al «sindicalismo». Por una par
te, tanto en Italia como en Francia, y aun en 
Argentina, prestigiosas voces previenen so
bre el peligroso fortalecimiento del poder 
sindical.* 1 * * 4 Paralelamente, desde las econo
mías centrales y en las periféricas, tanto 
teóricos de las relaciones de trabajo como 
sindicalistas alertan acerca de la pérdida de 
poder y de iniciativa (cuando no de afilia
dos) del sindicalismo.’ ¿Se trata de una mera 
constatación de la realidad actual? La res
puesta exige plantear cuál de ambas afirma
ciones es válida, o en su defecto, precisar la 
relatividad de cada una de el las a la luz de las 
transformaciones que se están produciendo 
en el campo de las relaciones  de producción. 
Pero sobre todo, exige analizar cómo afec
tan al sindicalismo las transformaciones 
que se están produciendo en las relaciones 
de trabajo y en los centros de decisión eco
nómica y qué papel, si le cabe, debe o puede 
desarrollar ante las mismas.

I. Las transformaciones de 
las relaciones de trabajo y de los 
centros de decisión económica

El desarrollo del modelo de acumula
ción aescala mundial está teniendo, respec- 

el de la CGT, su adhesión al proyecto 
gubernamental implicó un cambio cultural 
profundo. No se trata sólo de apoyar deter
minadas políticas en nombre de un futuro 
venturoso que vendrá a sustituir los padeci
mientos presentes. Esta no es la primera 
vez que en apoyo de «su» gobierno los 
sindicatos asumen el costo político de sa
crificar el interés inmediato de us represen
tados. Lo han hecho también en otras épo
cas, sea en nombre de la concertación, la 
paz social, u otros fines superiores que 
pudieron haberlos convocado. Lo que re
sulta novedoso en la actualidad es la pro
fundidad con la que han asumido valores 
liberales, tradicionalmente atribuidos a sus 
adversarios.

E
l ejemplo más rotundo de este cam
bio es la argumenación con la cual 
varios dirigentes sindicales defien

den su control de las obras sociales, o su 
participación en la administración de las 
cajas de asignaciones familiares. Esta de
fensa se ejerció en nombre de la privatiza
ción de las obras sociales y de los fondos 
administrados por las cajas, como si se 
tratara de la administración de recursos 
privados, y en el rechazo de la injerencia 
estatal en esa administración. Más allá de 
la confusión entre la dimensión pública o 
privada de estos recursos, importa resaltar 
que la defensa sindical de los mismos se 
realizó en nombre de los mismos valores 
privatistas sustentados por sus viejos ad
versarios.

Nuevas estrategias de la acción colectiva

Sindicalismo y relaciones del trabajo
Omar R. Moreno

¿Hasta qué punto las transformaciones económicas inciden 
sobre las relaciones de trabajo? ¿Hay algún autónomo para la 
acción sindical? El sindicalismo enfrenta el desafío de incidir 
sobre los cambios económicos construyendo nuevas formas de 

solidaridad, y a la vez, recuperando la esfera del trabajador 
individual. Esto exige profundizar la lucha por el derecho 

a la información para aumentar la participación 
en las decisiones empresarias.

Antonio Seguí: Xilografía

La emergencia de una novedosa fe libe
ral en el sindicalismo oficialista, se ha ex
tendido a otros planos. Así es como en los 
procesos de privatización de las actividades 
vinculadas a la extracción petrolífera, o de 
los ferrocarriles, los sindicatos buscan aso
ciarse con la actividad privada, o incluso 
sustituirla, a través de la conformación de 
sociedades anónimas sindicales o mixtas. 
En otras privatizaciones, la presencia sindi
cal busca ser asegurada a través de progra
mas de propiedad participada, mediante los 
cuales los empleados acceden a una porción 
de la propiedad de las empresas. A estas 
formas emergentes de capitalismo popular, 
pueden sumarse otras en la esfera propia
mente financiera, como la contratación de 
seguros de retiro en ciertos sindicatos. De 
este modo «el sindicalismo que viene», es- 
logan acuñado por un conocido dirigente 
sindical, busca instalarse en la esfera de 
gestión empresaria.

Este giro ideológico se sustenta en un 
cambio de valores, entre los cuales se desta
ca el abandono de las viejas posiciones 
proestatistas del sindicalismo peronista. El 
cambio de valores es concebido por los 
sindicatos como un aggiornamiento a nue
vas condiciones sociales y económicas; no 
se trataría de una posición coyuntural o 
táctica vinculada con la oportunidad políti
ca, sino de una verdadera transformación 
cultural.

En las filas de la CTA también cabe 
apreciar cambios en el terreno ideológico- 
político. En una corriente donde la mayoría 
de sus integrantes se considera heredero de 
la tradición sindical peronista, el peronismo 
no constituye el lazo principal de adhesión.

En parte porque conviven en esta corriente 
diversas expresiones político-sindicales; el 
pluralismo ideológico favorece el debate 
libre requerido para la emergencia de un 
movimiento renovado. Pero también por
que en la medida que el peronismo se iden
tifica con el actual partido en el poder y con 
la acción de gobierno, deja de constituir un 
factor capaz de aglutinar las identidades 
sindicales, tal como lo fue en el pasado.

E
l principal elemento de ruptura con 
la tradición peronista presenta en la 
CTA, y posiblemente el que más 

dificultades plantea para su consolidación, 
es su carácter de corriente autónoma y dife
renciada de la CGT. Las viejas rupturas 
sindicales tenían como presupuesto la uni
dad sindical; la paradoja se resolvía reivin
dicando para sí el carácter de «auténtica» 
CGT, u otra consigna que aludiera a lo 
transitorio del desencuentro. Con la CTA, 
en cambio, se estaría asistiendo a la creación 
de un espacio nuevo, de perfiles aún incier
tos, pero fuera del tradicional espacio ccgc- 
tista.

De acuerdo con el diagnóstico prece
dente, el movimiento sindical en Argentina 
se sitúa actualmente en las vísperas de un 
cambio trascendente: el de su escisión en 
dos grandes corrientes diferenciadas por sus 
objetivos y formas de acción. Un sindicalis
mo oficial que acentúa los rasgos corporati
vos, un sindicalismo opositor que busca 
ampliar su representación social y política. 
Dos respuestas diferentes a la crisis.

to del mundo del trabajo, entre otros, algu
nos efectos visibles: la transformación tec
nológica, la concentración e intemacionali- 
zación del poder económico, una modifica
ción de las relaciones de empleo (inestabili
dad, desempleo...).

Estos cambios, a la vez que modifican la 
estructura productiva, las formas de organi
zación del trabajo, la relación o grados de 
integración y dependencia de trabajadores 
de un mismo sector productivo, grupo eco
nómico o establecimiento, etc. transforman 
igualmente las actividades de los trabajado
res y, por ende, sus formas de integración y 
solidaridad.

Este fenómeno, no sin matices, ha sido 
abordado desde diversos ángulos, originan
do una copiosa literatura que da cuenta de su 
importancia. Sin embargo, pareciera haber
se olvidado o relativizado que estas trans
formaciones tecnológicas, (acompañadas 
generalmente de nuevas formas de organi
zación y gestión del trabajo), se correspon
den con una intrincada maraña de modifica
ciones, tanto en el ámbito de las decisiones 
económicas (concentración, alianzas, pa
tentes, royalties, joint-ventures... ) como así 
también con factores que determinan las 
políticas de inversión, de continuidad, de 
expansión, traslados total o parcial, etc. de 
los grupos productivos y/o de las unidades 
que los componen.

Ahora bien, estas transformaciones: 
¿hasta qué punto son irreversibles? ¿en qué 
medida su incidencia sobre las relaciones de 
trabajo debe considerarse como un determi- 

nismo fatalista? ¿qué campo queda real
mente abierto a la acción sindical?

II. La verdadera dimensión 
de la determinación en las 

relaciones de trabajo

Cada vez con mayor insistencia, las 
transformaciones del modelo actual de acu
mulación que acabamos  de esbozar son pre
sentadas como irreversibles. Esta afirma
ción supone la crisis del sindicalismo y de 
sus modelos de acción, y que a aquél no le 
cabe otra alternativa que adaptar su prácti
ca, su organización y sus objetivos en fun
ción de este nuevo modelo.

En este sentido Pierre Héritier’, al se
ñalar que «vi vimos la crisis de un modelo de 
sindicalismo: el modelo Fordista enraizado 
en el sector industrial» —se pregunta— si 
efectivamente, para el sindicalismo de ma
ñana no queda más que una sola vía, una sola 
visión, esto es, una sola versión.

Debemos precisar que, previo a cual
quier replanteo del alcance de la influencia 
o grado de determinación de lo económico 
sobre la relación de trabajo-social, se exige 
considerar que existe una clara relación 
entre el efecto modemizador del cambio 
tecnológico y el contexto sociopolítico en 
que surge, y que ello puede llegar a obsta
culizar o facilitar el desarrollo de nuevas 
formas de organización en la producción y, 
como consecuencia, la reformulación de 
las relaciones entre el capital y el trabajo.''

Sostenemos, sin embargo, que es nece
sario rechazar todo fatalismo y que en este 
dominio, como en cualquier otro, existe 
una gama de alternativas donde «la volun
tad humana tendrá siempre la posibilidad 
de incidir sobre el devenir de la sociedad»

Creemos, coincidiendo con el autor ci
tado, que más allá de las transformaciones 
irreversibles que se están produciendo en el 
mundo, el sindicalismo conserva intactas 
sus opciones y que su crisis, constatación 
irrefutable, está vinculado al agotamiento 
de los modelos tradicionales de acción sin
dical en las sociedades de este fin de siglo 
basadas, en general, en un proyecto de so
ciedad demasiado formal cuya inutilidad ha 
quedado demostrada por la experiencia his
tórica.

Se trata, en consecuencia, de que los 
actores replanteen su papel en un nuevo 
escenario —pero también de su práctica— a 
partir de una nueva visión de la historia y de 
un modelo de acción concreto.

III. Un nuevo escenario, una 
nueva concepción de la historia

Hasta hoy, las relaciones sociales se han 
planteado «como modelo a alcanzar». Se 
puede decir que en esta concepción ha pri
mado la angustia de alcanzar un modelo 
acabado de sociedad que, contradictoria
mente, dejaría felices, pero sin actividad 
concreta, a las generaciones futuras.

Ello supone la confrontación de una visión 
fotográfica de la sociedad (modelo) que debe ser 
transformada. La voz de mando es reemplazar 
un orden por otro definitivo.

Sin embargo, los cambios, quede mane
ra más y más vertiginosa habrían de sacudir 
el mundo han permitido cuestionar la idea 
de «modelo a alcanzar».

Así comienza a plantearse que las trans
formaciones son producto de la interacción 
de diversos factores que intervienen y que la 
historia es unasucesión de nuevas e inéditas 
situaciones que, por la particularidad de los 
elementos que se dan en cada momento 
histórico concreto, arrojan situaciones tam
bién inéditas. Ante ellas, hoy es posible 
anteponer alternativas basadas en los obje
tivos fundamentales del sindicalismo, pero 

tomando conciencia de que ellos mismos 
también se modifican en el tiempo (así ha 
evolucionado la idea del tiempo libre, del 
consumo, de la calidad de vida, de condicio
nes de trabajo...)

«No estamos más en el dominio de lo 
definitivo, sino de lo verdadero destinado a 
ser superado»6. Reemplazar la imagen fácil 
de la fotografía, por esta de la película, que 
exige redescubrir y repensar una sucesión 
de situaciones en cada momento. Es en este 
marco que cabe preguntarse, cuál será el 
sindicalismo de mañana.

Carlos Alonso: Plaza Italiana (Frag.)

IV. Mañana, ¿qué sindicalismo?

Es necesario insistir, citando a Bunel, 
que «la crisis del sindicalismo no está des
vinculada del agotamiento de los modelos EDITORIAL PAIDOS
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tradicionales de acción socialista y comu
nista».7

Hoy ya no se puede hablar de un modelo 
de sociedad a proponer o a alcanzar. Sí cabe 
hablar, en cambio, de objetivos esenciales 
mutables. Así se hace necesario, por una 
parte, reubicar en la prioridad de la acción 
sindical el desarrollo personal de cada uno 
de sus miembros. Ello, al decir de E. Maire, 
no significa un resurgimiento del individua
lismo, sino que implica «una cierta búsque
da de la diferenciación, que permita recupe
rar la faz creativa del individuo que la ac

ción colectiva terminó anulando.»’
Del mismo modo, es necesario recons

truir la solidaridad efectiva en el mundo del 
trabajo a partir de la profundización de las 
diferencias existentes entre trabajadores, y 
no a la inversa.

Se requieren profundizar la eficacia de 

la acción (y por ende de la negociación), 
priorizando tanto la cada vez mayorparticu- 
larización de las condiciones de trabajo en la 
empresa, en el establecimiento... como la 
existencia de variables económicas y políti
cas de aplicación en ámbitos mayores que 
llegan a superar nuestras fronteras y que 
exigen soluciones de conjunto.

Las perspectivas exigen del sindicalis
mo, consciente de querer transformar la 
acción cotidiana en función de sus objeti
vos, negociar articuladamente tanto a los 
niveles inferiores, como a los niveles de la 
rama, negociar las grandes leyes, las gran
des políticas; pero al mismo tiempo intentar 
construir nuevas formas de solidaridad: de 
las cadenas sucesivas de producción (por 
ejemplo desde la mina a la usina de acero, 
etc.) entre las empresas de un mismo grupo 
económico que controla diversos sectores, 
con empresas que se determinan o condicio
nan recíprocamente etcétera.

Lo esbozado exige profundizar la lucha 
por el derecho a la información, a la partici
pación y a la negociación permanente, por 
conocer el lugar y el centro efectivo donde 
son tomadas las decisiones empresarias... 
dicho de otro modo: hasta ayer, el sindica
lismo se había limitado a actuar sobre las 
consecuencias de decisiones que otros lo
maban; hoy, en momentos en que se prego
na y se le exige una cuota mayor de respon
sabilidad y resignación de conquistas, le 
urge exigir una mayor participación en la 
toma de decisiones. Ello le impone readap
tar su estrategia e, inclusive, traspasar fron
teras (negociación internacional), pero tam
bién, tener presente que el individuo no es 
solamente un productor, que él, ahora más 
que nunca, está integrado, a parte entera, a 
un mundo cambiante donde él también sufre 
transformaciones.

El futuro del sindicalismo no está cerra
do ni depende de su funcionalización a una 
pretendida natural evolución del modelo de 
acumulación de una sociedad, sino que que
da aún por escribir a la luz de un mundo 
cambiante donde él mismo es actor y trans
formador y donde siempre tendrá la posibi
lidad de influir sobre el devenir de la socie
dad. Aunque recordando siempre que, a 
pesar de la obstinación de los ideólogos, al 
decir de Bunel «los cambios sociales son 
siempre más fuertes que las ideologías que 
pretenden expresarlos».’

Notas

' En este sentido Giovanni Agnelli declaraba al diario 
•Le Monde» que «tenía la impresión que los sindicatos 
habían jugado un papel importante y útil, pero que 
ahora eran demasiado fuertes... y puede ser que los 
sindicatos sean todavía más fuertes y que nosotros (se 
refiere a los patrones) nos convirtamos en meros ejecu
tantes de las directivas sindicales». En el mismo senti
do Francois Ceyrac, Presidente de los Patrones France
ses, señalaba en 1980, al referirse a la práctica genera
lizada de la negociación colectiva, que ella había 
significado una marcha engañosa, donde dirección y 
jerarquía se encontraban excluidas de las relaciones 
humanas, y donde el ejército «l'armée» sindical ocu
paba el terreno; en fin. recientemente, el economista 
argentino Miguel Angel Broda, expresaba que le pre
ocupaba la relación del Presidente con el sindicalismo 
pues, según él, no hay país serio sin una fuerte dismi
nución del poder sindical.
’ Témoignagc Chrétien «Desindicalización, los que 
parten dan sus razones», en el mismo sentido Ghezzi y 
Romagnoli «El malestar del sindicato frente al poder 
político», Rosanvallon, P «La question du Syndicalis- 
me» Ediciones Calmann-Lévy, París, 1988.
1 Pierre Héritier, rQuel Syndilisme pour demain», en 
CFDT Aujond'huica N° 78,1986, p. 17.
‘ Eduardo Rojas «Nuevas tecnologías y acción sindi
cal», Buenos Aires, Fundación F. Ebeti, 1990.
’ Marcel Gonin, •Reflexions autour de la crise de la 
tdeólogie Iradilionnalle du Mouvement Ouvríer», en 
CFDT-Aujourd hui, N» 78,1986.
4 Alain Touraine en L Express, París, octubre 1983.
’ Edmond Meire.e/nlerrogations sur l' enlerprise el
l'anticapilalisme, l'individu el V action syndicale». 
CFDT - Aujourd hui. N5 78, 1986.
* Jean Bunel, en reseña bibliográfica del Boletín del 
CEIL-Diciembre 1988, N817, p. 48.
’ Jean Bunel, Ob cit nota 6, p. 49.
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Nuevos interrogantes frente a los sindicatos

El cambio tecnológico y la acción colectiva

Eduardo Rojas

E
n un documentado y riguroso estu
dio sobre la persistencia de las for
mas jerárquicas y verticales de orga
nización empresaria, en contextos en que la 

infraestructura de comunicación y de trata
miento de la información se amplía y desa
rrolla tan drásticamente como en los esque
mas productivos actuales, el investigador 
italiano C. Ciborra se interroga sobre la 
factibilidad de ciertas previsiones optimis
tas en cuanto a posibilidades de democrati
zación en la empresa. S u pregunta es si con 
las nuevas tecnologías de la información 
podrán superarse algunos obstáculos es
tructurales erigidos ante esas posibili
dades.'

Las tesis que intenta someter así a discu
sión habían sido propuestas por L. Gallino. 
Este v i sual izaba en el las la presencia estruc
tural de dos determinaciones «antidemocrá
ticas» en las empresas: las provenientes de 
las diferencias de acceso a la información 
por parte de los integrantes de la organiza
ción; y las originadas por la lentitud y one- 
rosidad de cualquier consulta amplia en 
relación con las opciones colectivas. Galli
no, dice Ciborra, recurre a la teoría sistèmi
ca para analizar los tres niveles de decisión 
empresaria —operativo, administrativo, es
tratégico—concluyendo que la informática 
posibilitaría la coordinación horizontal in
formada en tiempo real, acelerar los proce
sos de agregación de preferencias y ofrecer 
modelos para simular el comportamiento de 
sistemas complejos, con lo cual las determ i
naciones antes señaladas se relativizarían 
drásticamente.

Utilizando, por su parte, al análisis tran- 
saccional desarrollado porO. Williamson y 
otros, Ciborra puede sostener que lo que 
ocurre con la intervención de la informática 
es que la superación de obstáculos a la 
democracia (ocupación permanente de 
puestos de autoridad; desinterés por tomar 
decisiones basado en la falta de informa
ción; lentitud del método democrático e 
imprevisibilidad de los sistemas sociotécni- 
cos) que ella posibilita transformarálaorga- 
nización jerárquica en un mercado, no en 
una democracia.

En realidad, subraya, los límites de apli
cación de la informática, con fines autorita
rios o democráticos, están en la desigual 
distribución de la información en contextos 
parcialmente confi ¡duales. La incertidum
bre oculta en los pliegues de la organiza
ción, en las mentes y comportamientos de 
sus miembros, no se puede eliminar porque 
procede de conocimientos tácitos, y de 
aprendizajes idiosincrálicos, difícilmente 
aprehendibles  aun con «sistemas expertos». 
Procede además de comportamientos estra
tégicos de los miembros que, por supuesto, 
implican manipular la información de modo 
oportunista.

Dos aplicaciones tipo de la informática 
le pormi ten, a nuestro autor, sustentar empí
ricamente sus conclusiones. El caso de for
mas de automatización flexible tipo «línea 
asincrónica de montaje» (LAM), aplicado 
por primera vez en la FIAT, y las nuevas 
formas de trabajo a distancia asimilables a 
una especie de «putting out electrónico» 
que se aplican ya en diversos países.

Emergen dos interrogantes ante los cambios tecnológicos: 
¿Mayor democracia productiva? ¿Un saber científico? Las 

complejidades de la relación entre trabajador colectivo y saber 
científico, provocadas por la rapidez del proceso de 
innovaciones, imponen el problema de construir una 

organización del trabajo en que la organización colectiva de la 
información sea parte fundamental de la profesionalidad. Para 
los sindicatos no hay alternativa a los procesos de aprendizaje: 
esto implica estar en condiciones de realizar la traducción del 

saber formalizado de la tecnología al de la acción.

L
os ejes del discurso que acompaña a 
los programas de cal idad total ubica- 
bles en lo que hemos llamado «mu

tación del trabajador en cliente» y en los 
subsecuentes procesos de «responsabiliza- 
ción» por el producto que suelen integrar la 
nueva figura del trabajador y sus competen
cias en términos de productividad,2 pueden 
verse también desde la perspectiva de los 
fenómenos que instalan el mercado, más 
que la democracia o la creatividad, en el 
proceso de trabajo. Ellos representan una 
vertiente ideológica de fenómenos que pa
recen ir en el mismo sentido que los análisis 
del investigador italiano.

Una crítica teórica, que posibilite un 
abordaje más nítido al problema democráti
co en cuestión, puede hacerse sin embargo 
al enfoque de Ciborra. Ella se dirige a mos
trar que el «punto de mira» que utiliza para 
evaluar los grados de democratización posi
bles es unilateralmente institucionalista y 
supone una concepción «desmaterializada» 
de la empresa. En efecto, todo ocurre como 
si la democracia en la empresa tuviera sólo 
relación con los intercambios de informa
ción, con sus formas contractuales y con la 
regulación de los conflictos de intereses a 
que da lugar. Pero el problema, como lo 
recuerda Coriat,3 estriba en que la empresa 
es, más que eso, una combinación producti
va en que el capital acumulado, material e 
inmaterial, es puesto en valor sobre la base 
de dispositivos organizacionales y de com
promisos sociales  anudados tanto en su seno 
como al exterior de ella. Desde esta óptica 
las formas jerárquicas de coordinación de
ben ser analizadas no desde la eficiencia de 
las estructuras informacionales sino desde 
el tipo de economía de tiempo y de control 
bajo los cuales se realiza la valorización del 
capital. Esto es, desde la división del trabajo 
y los modos de coordinación de tareas que 
implica.

Api icada esta v isión a la misma pregun
ta —sobre la democracia— en los nuevos 
tipos de empresa inspirados en la «escuela 
japonesa», la conclusión de Coriat será con
tradictoria: el modelo japonés consiste en 
una intrincada mezcla entre elementos de 
ostracismo —control, exclusión— y ele
mentos de democracia. Si se puede hablar 
de democracia —dirá— es porque en las 
prácticas japonesas hay contrato y negocia
ción, pero, más allá de ello, porque suponen 

importantes desconcentraciones y descen
tralizaciones del poder de comando en la 
empresa. Hasta una cierta clase de decisio
nes —las no estratégicas— la conducción es 
ampliamente co-dirigida. Del mismo modo 
el «derecho de facto» de los trabajadores a la 
formación y al «mercado interno de traba
jo», que en ellas son habituales, apuntan a 
algo que puede llamarse una «democracia 
salarial». Ahora bien, en la medida en que 
tales transformaciones tienen contenidos 
reales, puede que no nos permitan hablar de 
formas de democracia representativa, pero 
sí nos acercan a algo que en su intención 
lleva el principio democrático.

E
n realidad la comprobación de Cibo
rra del paso de formas de coordina
ción jerárquicas a otras de mercado 

no lo es sino de un cambio en el medio de 
coordinación (Parsons, Luhmann) del siste
ma de producción. De un sistema coordina
do por el medio poder —sistema político 
administrativo, si se quiere— se ha pasado 
a otro en que se lo hace por un medio aun 
más técnico, más abstraído del control y de 
la interacción entre los miembros  de la orga
nización —sistema técnico, del cual el mer
cado sería la metáfora adecuada—. Pero el 
problema del tipo de análisis a que recurre 
este autor es que no le permite contestar la 
pregunta. Para hacerlo tendría que poner en 
cuestión la génesis y funcionamicno intemo 
de los medios de coordinación, es decir 
salirse de la teoría de sistemas. No puede 
apreciar, por ejemplo, cuánto de intercam
bio hay en toda jerarquía, aun vertical, y 
cuánto de cooperación en todo mercado, 
aun de competencia perfecta.

Pero como sostiene una de las más rigu
rosas críticas a las formulaciones de la mo
derna teoría de sistemas, el elevado grado de 
integración sistèmica que se postula en ese 
tipo de análisis no provee ningún equivalen
te funcional para el grado requerido de inte
gración social.4 Es decir que el manteni
miento de un sistema, la elevación de sus 
capacidades de autogobierno, al punto que 
es pensable con los sistemas productivos 
actuales, no es posible si no se cumplen las 
condiciones de mantenimiento de sus 
miembros, esto es las condiciones de su 
socialización y de existencia de su mundo 
de vida.

En un sentido que engarza con esa críti
ca a la exacerbación de análisis sistémicos 
que les lleva a ignorar sus límites cuando 
son aplicados a plexos de acción social tal 
cual una empresa, se sitúa la prevención del 
investigador italiano L. Cillario.5 En efecto, 
este autor pone énfasis en los límites, rela
cionados con la «naturaleza interna» del 
hombre, que tiene la disputa, entre los sindi
catos y los nuevos grupos dominantes, por 
apropiarse a la «acumulación cultural» que 
observa en los procesos actuales de automa
tización flexible.

En suma, podremos sostener entonces 
que la transformación de los recursos de la 
vida cotidiana en recursos productivos, esto 
es la utilización productivista de los saberes 
—tácitos, contextúales, identificantes—re
sidentes en el mundo de la vida, posibilitada 
por el perfeccionamiento de la teoría y de 
los mecanismos sistémicos, no puede lle
varse hasta sus últimas consecuencias sin 
causar las patologías individuales —y co
lectivas—que surgen cuando la identidad y 
la autonomía de los sujetos tienden a desa
parecer. Entre éstas será relevante para los 
sindicatos la de una extinción de dimensio
nes democráticas en las relaciones sociale 
de producción, sean éstas mediadas por una 
coordinación disciplinar o por otra mercan
til.

U
na sugerente observación de los sin
dicatos metalúrgicos italianos nos 
permite ilustrar las complejidades 

actuales de la relación entre trabajador co
lectivo y saber, entrando así al segundo 
interrogante que nos hemos puesto: en el 
salto de la tecnología electromecánica a la 
informática se ha rolo una curva de apren
dizaje (acumulación de conocimiento y de 
manejo del proceso productivo que eran 
inmediatamente visibles en la producción) 
que los trabajadores habíamos construido 
en los decenios precedentes. La rapidez y 
difusividad transformadora del proceso de 
innovaciones y su carácter exógeno (no 
nace de la experiencia de la fábrica sino de 
la universidad o los laboratorios) loma aún 
más dramática y desestructurante tal ruptu-

Con la producción informatizada el ca
pitalismo ha puesto en movimiento un for
midable proceso de producción del pensa
miento y el cerebro del hombre, agrega 
Cillario,5 al punto que su mente, su psique, 
su lenguaje, su pensamiento, son manipula
dos y se producen formas sobre una «mate
ria» que es pensamiento humano. Si en 
general esto fue siempre así, sólo en la fase 
actual adopta un estatuto particular, siste- 
maticidad, instrumentos y técnicas, méto
dos de medida y de manipulación.

Y en tren de completar el cuadro un 
destacado investigador podrá recordamos 
que con la «ruptura de la curva de aprendi
zaje», mencionada anteriormente, el sindi
cato —el trabajador colectivo— no puede 
situarse ya ante la línea de montaje y cono
cer, por este procedimiento, el estado de la 
producción. Surge entonces, para él, la ne
cesidad de realizar dos operaciones funda
mentales: la primera, reconstruir los flujos 

de producción que «circulan por el mundo»; 
la segunda, plantearse el problema de una 
organización del trabajo en que la organi
zación colectiva déla información sea parte 
fundamental de la profesionalidad.6 Se 
anotan así los desarrollos de una nueva 
profesionalidad conceptualizable más co
mo saber aprender—organizar la informa
ción— que como «saber hacer».

Pero lo que en realidad importa para 
nuestro análisis, es distinguir factores, pre
sumiblemente agudizados por los actuales 
procesos de reconversión productiva, que 
favorecen una determinada identificación 
entre los saberes productivos, que acompa
ñan la movilización de toda fuerza de tra
bajo, y los saberes sociales que integran su 
constitución como actor. Tal identifica
ción, presente en toda acción de tipo sindi
cal desde el momento mismo en que ésta se 
erige como parte en el conflicto industrial, 
no sólo no ha sido percibida históricamente 
en contextos como los latinoamericanos, 
sino que, más aún, ha sido deliberadamente 
negada. Se ha tratado así de la existenciade 
una ofuscación ideológica que, con toda 
probabilidad, impidió al sindicato desarro
llar capacidades de acción para nada irrele
vantes —como veremos al examinar bre
vemente el caso alemán— y que hoy pare
cen, en los nuevo contextos, aún más cru
ciales.

L
a clase obrera alemana está fuerte
mente estructurada a partir del prin
cipio de la formación profesional 

adquirida, sostiene una brillante tesis sobre 
estos temas elaborada por M. Maurice, F. 
Sellier y J. J. Silvestre.’Tal principio remite 
a características intrínsecas y permanentes 
de los trabajadores y da a esa estructuración 
una autonomía real, de cara a las relaciones

El futuro del sindicalismo se juega en la competencia por la información

La representación sindical como acción comunicativa

Introducción

E
l nuevo y cambiante escenario so
cial, productivo, técnico y político 
de las sociedades donde predominan 

formas del capitalismo maduro cuestiona el 
futuro de los sindicatos como modalidad 
privilegiada de representación de los asala
riados. La representación sindical —como 
sistema de representación de los asalaria
dos—expresa en sus orígenes una instancia 
de construcción de una identidad social, de 
organización de la acción autónoma y soli
daria de los trabajadores; un proyecto de 
integración a la sociedad de un sector social 
emergente. Lageneralización de las relacio
nes de asalariamiento tiende a instituciona
lizar la representación sindical como actor 
de la negociación colectiva o como grupo de 
presión en la puja por la distribución del 
producto sectorial y social. Las sociedades 
capitalistas avanzadas transforman la natu
raleza de la representación en la medida en 
que la integran a las institucione, a sus 
mecanismos de regulación. Las institucio
nes se autonomizan del «mundo de la vida», 
abandonan las funciones relativas a la inte
gración social y se convierten en un meca
nismo de regulación del sistema social. Sus 

que los trabajadores tienen con el mercado 
de trabajo en general, las empresas que los 
emplean o la clasificación de los empleos 
que se les atribuye. Más aún, la fuerza y 
legitimidad del estatus obrero en la empre
sa y la sociedad alemanas se basan funda
mentalmente en dos nociones: Informa
ción profesional y la eficiencia o rendi
miento personal de los obreros. El diploma 
de aprendizaje constituye, en fin, tanto una 
forma de socialización como una cultura 
profesional cuya amplia difusión social no 
hace sino reforzar ese mismo estatus.

Para nuestros efectos, sin embargo, im
porta insistir sobre la relación del aprendi
zaje obrero con la constitución de éste como 
actor colectivo. En Alemania, los diplomas 
profesionales están concentrados según una 
jerarquía profesional y social bastante es
tricta que los hace coincidir con las grandes 
categorías de empleo (obreros no califica
dos, calificados, empleados, etc.). Se cons
tituyen así en: «una garantía de la autono
mía de los trabajadores a partir de la cual 
expresan sus habilidades al tiempo que son 
soporte de un control social eficaz, adap- • 
tado a las exigencias de fuertes discontinui- 
dadesen el contenido délos trabajosrealiza- 
dos y en los estatus que les están asigna
dos».7

Las relaciones saber/actor, que intenta
remos proponer finalmente, son desestabi fi
zadas por las actuales innovaciones tecno
lógicas, en un doble sentido: en la integra
ción de ese saber a las pautas de acción 
colectiva de aquél—tema del que veníamos 
ocupándonos acá— y en la naturaleza de ese 
saber, crítico-científico en síntesis, según 
veremos en los párrafos que siguen.

Entrando en el lema es usual sostener 
que para un especialista que deba hablar 
sobre lo que es la in formática, no se trata de 
dar sólo ni principalmente nociones, sino, 
por el contrario, de activar funciones críti
cas. Se trata de hacer que el operador pueda 

A. M. Catalano

El sindicato abandona las funciones de integración y 
solidaridad social y se convierte en un mecanismo funcional de 
regulación del sistema, lo que cuestiona su propia legitimidad. 

¿Se podrán crear nuevas fuentes de legitimidad para la 
representación de los trabajadores? ¿Qué funciones privilegiará 
esta nueva modalidad? La utilidad del sindicalismo reside en la 

acción comunicativa. El futuro del sindicato está en su 
capacidad de comunicar representaciones colectivas que 

unifiquen a sectores que el nuevo modelo de empresa 
tiende a excluir y contraponer.

José Rueda: Friso trágico (Frag.)

evaluar los sistemas, esto es, que pueda 
comprender cuándo y cómo pueden produ
cir mejor en relación a sus propias exigen
cias.

P
uestas las cosas de un modo más 
empírico, las conclusiones pueden 
ser similares. Apartirde una detalla

da evaluación de las experiencias europeas 
en materia de negociación del cambio tec
nológico, otro investigador apunta a una 
cierta necesidad, inscrita en la estructura 
misma de ese cambio, de un conocimiento 
tanto técnico como autónomo, para que el 
sindicato pueda incidir en los nuevos proce
sos productivos: «las reivindicaciones de 
las estructuras sindicales de base deberían 
ser recogidas y traducidas en soluciones 
técnico-organizativas por institutos de de
sarrollo tecnológico y de formación ges
tionados por el sindicato. De este modo se 
incorporarían a las nuevas tecnologías alter
nativas técnico-organizativas que respon
diesen a las exigencias propuestas por el 
sindicato».'

Pero el intento de incidir sobre tales 
procesos, como vimos antes, implica ries
gos considerables para las condiciones de 
existencia de la acción colectiva. Para un 
sindicato, la pérdida del polo de referencia 
compuesto por los hombres, en las nuevas 
condiciones de trabajo y las nuevas contra
dicciones, «no podrá sino significar la re
ducción de los márgenes de autonomía crí
tica ante el impacto de las tecnologías».’ 
Superar el riesgo supondrá saber educar en 
la dialéctica entre lenguaje de la conciencia 
práctica y lenguaje formal de la ciencia, es 
decir, estar en condiciones realizar la tra
ducción del saber especializado y formali
zado de la tecnología al de la acción.

En definitiva, parece no haber alternati
vas para procesos de aprendizaje que posi

biliten una apropiación directa de un saber 
científico por parte de los trabajadores o los 
sindicatos. La opción de evitar la simple 
«alfabetización» informática y apuntar en 
cambio a una formación rica en interaccio
nes interdisciplinarias sobre los problemas 
mayores es, en buena substancia, práctica
mente obligada. En esos términos cualquier 
modelo formativo tendrá que orientarse a 
restituir la capacidad autónoma de «obser
var y comprender» si no quiere caer en una 
formación orientada al «hacer», puramente 
adaptativa, totalmente subalterna a la lógica 
de la empresa.’

Notas
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CeDEL. Buenos Aires, CeDEL, 1992, mimeo.
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1991.
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Madrid, Tauros, 1986.
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ción industrial en Francia y Alemania, Madrid, MTSS, 
1987. Cursivas nuestras.
1P. Maggiolini, «La negociación sobre las nuevas 
tecnologías en Europa», en La automación... cit, 
’S. Bianchi, «La formazione sindacale», en Frantemi 
di innovazioni: come analizarli come negoziarli. 
FIOM Territoriale di Bologna, Bologna, Franco An
geli, 1988.

funciones y sus roles son más sistémicos 
que sociales. La representación sindical, al 
ser integrada a los mecanismos de regula
ción sistèmica de la sociedad, abandona las 
funciones relativas a la construcción de la 
identidad y de la autonmía de los asalariados 
y de la solidaridad social para cumplir fun
ciones de regulación del sistema.

Esta autonomización y distanciamiento 
que se produce entre las instituciones y sus 
representados cuando se «funcional izan» 
las instituciones, acaba creando en las so
ciedades modernas, la sensación de falta de 
legitimidad de las representaciones y una 
creciente amenaza a la integración social (J. 
Habermas, 1989). Con esta autonom ización 
de las instituciones el eje de su acción deja 
de estar en la identidad y autonomía del 
actor para situarse en la identidad y autono
mía del sistema.

Los escenarios productivos actuales, 
¿posibilitaran el nacimiento de otras fuentes 
de legitimidad para la representación de los 
trabajadores? ¿Qué funciones privilegiará 
esta nueva modalidad de representación? 
¿De dónde provendrá su legitimidad?

1. Los cambios de sociedad

Entre 1949 y 1973 se despliega, en las 
economías desarrolladas, un modelo de
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acumulación que se expresa en la sociedad 
de masas. La producción de masas —orga
nizada bajo los cánones técnicos y sociales 
del taylorismo-fordismo— produce cam
bios significativos a nivel de la estructura de 
clases de las sociedades capitalistas avanza
das y afecta el modo en que los sectores 
asalariados construyen su identidad, solida
ridad y autonomía. La forma taylorista-for- 
dista de organizar el trabajo contribuye a 
una fuerte homogenización social en las 
primeras décadas de su implantación. El 
obrero no calificado, especializado en la 
tarea, es un paradigma. La sociedad de ma
sas, el emblema de sus necesidades estanda
rizadas, programadas, estipuladas. Sin em
bargo, las contradicciones se acumulan. La 
competencia intercapitalista acaba produ
ciendo movimientos contradictorios de 
fragmentación social que generan a su vez 
nuevas formas culturales. Se heterogenei- 
zan y segmentan fuertemente los intereses, 
visiones de mundo, prácticas sociales. La 
multipcrtenencia a diferentes grupos com- 
plcjiza la construcción de la identidad de los 
actores sociales, dificulta la formulación de 
mecanismos de diferenciación y pone en 
tela de juicio la ccntralidad de cada una de 
estas pertenencias en términos de su efica
cia en la construcción de la identidad y 
autonomía de los actores. Las identidades 
colectivas en este tipo de sociedades no se 
construyen sobre un eje central, único, per
manente. La solidaridad que se crea es me
ramente instrumental, corporativa, limitada 
a plazos y objetivos (T. Pipan, 1990).

2. Los cambios en la naturaleza 
de la representación

E
l proceso de institucionalización ge
neralizada y su incorporación a los 
mecanismos de regulación sistèmica 
da origen a una fuerte indiferenciación del 

vínculo que se establece entre las organiza
ciones y sus representados, que pasan a ser 
caracterizados  como «afiliados», miembros 
o «clientes». La relación que establecen los 
asalariados con los sindicatos se plantea asi 
como si fuera de la misma naturaleza que la 
que mantienen los socios de un club o los 
miembros de cualquier institución con la 
dirección de las mismas. La racionalidad 
instrumental desarrollada respecto de la 
institución por sus miembros, banaliza el 
significado de la representación. Este tipo 
de racionalidad induce, en el caso de los 
trabajadores, a colocar al sindicato a nivel 
de una agencia de prestaciones sociales (tu
rismo, recreación, obras sociales) sin que 
más allá de esta relación instrumental se 
pueda construir unarelación de pertenencia, 
de identidad y un proyecto común.

La representación cambia de naturale
za. Sus funciones devienen corporativas, 
instrumentales. Se transforma así en una 
instancia colectiva eficiente que privilegia 
la situación corporativa de algunas catego
rías y se desvincula de su fune ión de integra
ción social. Los beneficios alcanzados por 
ciertos sectores no significan ya una avan
zada sino un privilegio ante el coni unto de la 
sociedad. Se institucionalizan prácticas que 
contribuyen más a profundizar la fragmen
tación y exclusión que a alcanzar un nivel 
superior de solidaridad e integración social.

Los mecanismos del mercado no son 
suficientes para regular lo social en las so
ciedades capitalistas maduras. Surgen nue
vas instituciones, típicas de la democracia 
sistèmica, queadoptan un estilo corporativo 
y una modalidad de representación similar a 
la sindical. Sin embargo, ¿expresan lo mis
mo? ¿Pretenden acaso construir con sus 
representados una forma cooperativa de in
terpretar el mundo, de establecer paulas de 
(re) conocimiento, de identidad, de solidari
dad y de acción? ¿O sólo representan intere
ses fugaces, corporativos, fragmentadores?

3. Los cambios en la producción

En el nuevo modelo de empresa, la 
gobemabilidad del sistema productivo pasa 
por el control de los flujos de información. 
La regulación deja de ser un proceso de 
ajuste contractual entre actores colectivos 
para insertarse en el conjunto de relaciones 
que constituyen la empresa como red, como 
sistema jerárquico, como sistema articulado 
de demandas emergentes (P. Rosanvallon, 
1988). Las unidades productivas son siste
mas de comunicación. La empresa es una 
red interactiva de informaciones, comuni
caciones y decisiones económicas, sociales 
y técnicas, descentralizada y autorregulada.

E
ste modelo de empresa interactivo y 
descentralizado necesita de un nue
vo perfil de asalariados. Otras for
mas de comunicación, de interacción, de 

implicación. Para ello, la gestión empresa
ria suele proponer nuevas formas de repre
sentación y, a través de ellas, de participa
ción y de regulación.

Son impulsados por las patronales, nu
merosos «grupos de expresión» de trabaja
dores. La participación se integra en el pro
ceso de gestión. Mientras en el proceso de 
trabajo taylorista-fordista la lógica produc
tiva excluía expresamente la participación 
de los trabajadores, en los nuevos sistemas 
de trabajo interactivos, la participación se 
erige en su núcleo. Las patronales estable
cen un modelo de gestión donde lo social es 
central. Se producen consultas, evaluacio
nes, sondeos de opinión de los trabajadores. 
La nueva fuente de productividad de las 
empresas tiene como escenario privilegiado 
las relaciones sociales y comunicacionales 
que son promovidas entre los trabajadores. 
La modalidad que adopta la acción comuni
cativa entre las diversas categorías de traba
jadores a raíz de las nuevas formas de movi
lizar Jos saberes productivos, es inédita.

El sindicalismo ha sacado fuerza y legi
timidad histórica de su relación, central y 
privilegiada, con el conocimiento producti
vo. Siempre contó con trabajadores ubica
dos en puestos de trabajo claves que eran 
capaces de reconstruir la información pro
ductiva básica y de difundir pautas cultura
les alternativas o autónomas (E. Rojas, 
1990). Los nuevos sistemas de trabajo quie

bran esta acumulación histórica del saber de 
los trabajadores.

La representación sindical ha perdido 
su carácter de (representar una identidad 
colectiva, un proyecto de sociedad al redu
cirse a sus funciones de reguladora sistèmi
ca, de organizadora de una lógica instru
méntalo de agencia social. La participación 
en la dinámica de regulación del sistema ha 
marginado a los sindicatos del nuevo cono
cimiento productivo y de la generación de 
una respuesta estratégica. Este tipo de re
presentación no contribuye a regular el sis
tema ni favorece los mecanismos de inte
gración social. Construir otra naturaleza de 
relación significará contactarse con la nue
va realidad productiva, con las prácticas 
cotidianas de los trabajadores, con las nue
vas modal idades de trabajo y de aprendizaje 
productivo. (Re)conocer el carácter de la 
nueva cultura del mundo del trabajo y arti
cularlos en un proyecto global, que incluya 
a sectores que el nuevo modelo de desarro
llo tiende a excluir y marginalizar. La re
construcción de esta representación expre
sará a un movimiento permanente de inte
gración social al interior de un modelo que 
tiende a centrifugar la dinámica de los gru
pos sociales.

L
os sistemas de representación re
quieren, sin duda, de una nueva ar
quitectura. El nuevo modelo de or

ganización del trabajo revaloriza para el 
capital el lugar donde se produce el dato, 
donde se construye el conocimiento pro
ductivo, los canales de circulación de la 
información, de interpretación y de la ac
ción comunicativa. Las lógicas que estable
cen los flujos i nformati vos y los procesos de 
comunicación pueden damos una pista so
bre cómo construir una arquitectura de re
presentación descentralizada que contem
ple su doble carácter: contribuir a la regula
ción sistèmica y articular las reivindicacio
nes sectoriales emergentes con las de otros 
actores de la sociedad, estableciendo un 
puente entre las lógicas individuales, las 
colectivas y los movimientos sociales.

En esta competencia por la información 
y por la difusión de una nueva cultura se 
juega el futuro del sindicalismo. Los sindi
catos, para poder seguir siendo representan
tes. deberán reconstruir su capacidad infor- 
matia (P. Rosanvallon, 1988). La utilidad 
del sindicalismo dejará de estar restringida 
a ser una agencia social y un órgano de 
regulación para pasar a constituirse en el 
planodel conocimiento y de loque J. Haber
mas ha llamado acción comunicativa. La 
acción comunicativa no se agota en el acto 
de entendimiento de un hecho, es un proce
so cooperativo de interpretación que permi
te acciones coordinadas y consensuadas. La 
racionalidad inmanente a la práctica comu
nicativa cotidiana remite, pues, a la práctica 
de la argumentación, a la crítica, a laposibi- 
lidad de identificar, de corregir errores, a la 
de examinar la verdad de los enunciados, la 
rectitud de las acciones y normas y la auten
ticidad de las manifestaciones expresivas. 
(T. Me. Carthy, 1987). A través de la acción 
com unicati va, de la construcción de un pro
ceso cooperati vo de interpretación del mun
do, el sindicato produce y reproduce simbó
licamente el mundo de la vida. En estas 
(representaciones simbólicas secstablcccn 
patrones de interpretación de mundo inter
subjetivos, cooperativos, comunes, que 
proveen a los actores de convicciones (ver
dad, rectitud, autenticidad), de orientacio
nes vaiorati vas, de identidad y de capacidad 
de crítica, de discernimiento y de acción.

La acción comunicativa contribuye así 
—en el interior del grupo— a la construc
ción de la identidad y la solidaridad y —en 
el interior de la sociedad— a la integración 
social.

4. La representación como 
acción comunicativa

El actual modelo de relaciones labora
les se basa —a la inversa de lo que sucede en 
el acuerdo fordista— en la segmentación 
social y en el aislamiento de los beneficios 
obtenidos por las categorías profesionales. 
Las ventajas particulares de un grupo ya no 
se propagan al resto de los trabajadores o al 
conjunto de la sociedad. (P. Rosanvallon, 
1988).

La ruptura de la solidaridad mecánica 
propuesta por el modelo anterior es la con
secuencia.

L
os años 80 presentan un mercado de 
trabajo segmentado, sembrado de 
paradojas y de situaciones de exclu

sión: emplcados/dcsempleados, estables/ 
contratados, nuevos perfiles profesionales 
—producto de las nuevas formas de organi
zación del trabajo— y categorías profesio
nales que día a día las nuevas formas de 
organizar el trabajo descartan. Los sindica
tos no han sido capaces de reconstruir, con 
su accionar, la solidaridad en estos contex
tos. El escenario social los limita a un rol de 
grupo de presión ya que —como actor— cada 
vez tiencmenos poder denegoc ¡ación global.La 
reconstrucción de la representatividad desde lo 
social re imbrica con la reconstrucción de la 
solidaridad. Sediluyelafunciónidentificantede 
la relación salarial.

La solidaridad orgánica sólo podrá ser 
construida a partir de la capacidad de los 
sindicatos de comunicar representaciones 
colectivas, interpretaciones de mundo, uni
dades de sentido, procesos de interacción 
social que unifiquen a sectores a los que la 
dinámica del modelo tiende a excluir, a 
contraponer, a dividir.

Este tipo de solidaridad no se construye 
desde afuera (como institución de la regula
ción) o desde la «asistencia social», tal co
mo el sindicato, como proveedor de servi
cios asistenciales, puede brindar a los traba
jadores, sino que surge como consecuencia 
de la reconstrucción que hagan los sindica
tos de su red informativa-comunicativa en
tre asalariados, dirigentes y sociedad.

Si alguna forma nueva de representación es 
así posible, ésta será el de una representación 
comunicativa, intérprete del «mundo de la vi
da», articuladora de normas de solidaridad, con
sensos, diferencias, pertenencias y expresiva de 
una propuesta de solidaridad orgánicayautóno- 
ma del campo popular.

Un nuevo rol se perfila: ser una institu
ción con capacidad de reconstrucción del 
tejido social, con capacidad de resolver hia
tos, exclusiones y de establecer reglas del 
juego entre actores que la dinámica del 
nuevo modelo de desarrollo tiende a enfren
tar, segmentar, oponer.

Tal mutuación supone un cambio cultu
ral: pasar de una cultura de movilización, en 
la que subyace la hipótesis de operar sobre 
intereses homogéneos y una dinámica de 
conquista social, a una cultura de la «cons
trucción» permanente de la autonomía de 
los actores sectoriales en el marco de la 
integración social.
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Las transformaciones en los modelos de empresa cuestionan las tradiciones sindicales

Los modelos de construcción de la
empresa y la acción sindical

L
a tragedia griega, recuerda un filóso
fo contemporáneo, apela a una no
ción de crisis que ha sido incorpora

da a la estética occidental y se ha introduci
do incluso en las grandes cosmovisiones 
modernas de la evolución de las sociedades. 
Ella representa, en efecto, la fatalidad que 
altera y transforma el mundo de los héroes. 
Con la fuerza de una objetividad implacable 
la fatalidad, el destino, cambia sus vidas y 
pone en peligro su identidad, la posibilidad 
de seguir siendo ellos mismos. Anteella, los 
personajes pueden sucumbir incapaces de 
recobrar su libertad ante la vorágine de los 
acontecimientos o imponerse a ellos desa
rrollando una nueva identidad. En esta bi
furcación de caminos, la crisis encontraría 
su definición clásica.

Muy lejos de aquellos héroes y de sus 
destinos, los trabajadores y sus organizacio
nes parecen estar viviendo hoy su propia 
crisis. Un conjunto muy amplio de procesos 
sociales y económicos —en absoluto fata
les—comienzan a transformar el mundo en 
el que éstos se mueven y actúan. Llegados a 
un punto la acumulación de cambios parece 
comenzar a cristalizar en un escenario de 
carácter irreversible. Hacia adelante un con
fuso grupo de alternativas aparece como 
abierto... y a veces amenazador. Hacia 
atrás, la realidad a partir de la cual los 
sindicatos construyeron su identidad, su 
fuerza y su organización parecen alejarse. 
La crisis también aquí se muestra como 
punto de bifurcación: sufrir estos cambios 
aceptando una progresiva pérdida de identi
dad y autonomía o reconstruir la propia 
identidad en el interior de un contexto nove
doso. Lo que en todo caso no parece poder 
seguir sosteniéndose en el tiempo es la alter
nativa de ignorar que los cambios se están 
produciendo «con implacable objetividad»,

La seriedad de estos cambios y la enver
gadura de esta crisis se pone de manifiesto 
cuando se cae en la cuenta de que ellos 
atraviesan la política, la sociedad y la pro
ducción de arriba hacia abajo y desde sus 
mismas raíces, erosionando realidades esta
blecidas y cuestionando las certezas en que 
acostumbrábamos a apoyamos. No son só
lo, en efecto, los macroescenarios en donde 
los sindicatos desplegaban su acción los que 
hoy se ven sacudidos. También comienzan 
a convulsionarse aquellos espacios socio- 
productivos a partir de los cuales ellos cons
truyeron gran parte de su fuerza social: el 
taller, la oficina... la empresa.

P
ara esta última dimensión de los 
cambios, las organizaciones sindi
cales —aunque no sólo ellas— no se 

encuentran bien preparadas. No tanto por
que su inserción a nivel de la empresa se 
haya debilitado (aún hoy continúa siendo 
importante y, en relación a otros países, 
fuerte). Más bien porque en la propia repre
sentación de la realidad y de su acción las 
organizaciones sindicales no parecen haber 
otorgado a la empresa y a su problemática 
una entidad propia. Su existencia, sus mo
dos de organización, sus estrategias apare
cían como asuntos ajenos a sus condiciones 
de acción e identidad social. Ello tenía que

Daniel Hernández

La transformación de los modelos que orientan la 
construcción de la empresa desestabilizan la acción de los 

sindicatos. La crisis aparece como un punto de bifurcación: 
sufrir los cambios aceptando una pérdida de identidad y 

autonomía o reconstruir la propia identidad en el interior de un 
contexto novedoso. La revalorización de los vínculos del 

sindicato con los trabajadores de la nueva empresa debe evitar 
que los criterios de competitividad y eficiencia se vuelvan 

autónomos de toda discusión social.
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ver con la responsabilidad que los propios 
empresarios debían asumir. Los sindicatos, 
en este sentido, se limitaban a reclamar el 
cumplimiento efectivo de esta responsabili
dad y a exigir la aplicación de los acuerdos 
y reivindicaciones que se habían sanciona
do a otros niveles.

Pero hoy la realidad de las empresas y 
las formas de inserción sindical en su inte
rior comienzan a dejar de ser un dato para 
volverse problemáticas. Y no es sólo su 
viabilidad como fuente de trabajo lo que 
reclama una reconsideración de la empresa 
como problema con entidad propia, sino 
también la transformación de aquellas es
tructuras y procedimientos a los cuales se 
asociaron históricamente formas específi
cas de implantación y acción sindical. No 
parece ser una apreciación impresionista, 
entonces, el afirmar que en esas transforma
ciones se juega lasupervivencia mismade la 
acción del sindicato a este nivel o, al menos, 
la naturaleza colectiva y solidaria de esta 
acción.

Es a partir de ellas que queremos propo
ner aquí algunas reflexiones en tomo a la 
problemática de la transformación de los 
modelos que orientan la construcción de las 
empresas para luego poder efectuar algunas 
consideraciones sobre la acción sindical. Se 
escogerá para ello un tipo de aproximación 
deliberadamente general. Esto es, no se in
tentará reconstruirningún proceso empírico 
de reestructuración empresaria sino más 
bien reflexionar sobre los modelos de orga
nización que estarían orientando dichos 
procesos. Los modelos, como se sabe, sólo 
existen en la cabeza de los analistas. Ellos 
son sólo construcciones intelectuales que 
abstraen de la realidad propiedades o carac
terísticas de los fenómenos para poder ma
nejarlos, describirlos o analizar su funcio
namiento. Sin embargo a veces ellos suelen 
difundirse socialmente y llegan a convertir
se en representaciones que orientan la prác
tica de los mismos actores. Así, por ejem
plo, algunas empresas concretas (los ferro
carriles, las automotrices como la Ford, 

primero y la Toyota, más recientemente), 
han sido levantadas en determinados mo
mentos históricos como ejemplos de efi
ciencia a seguir, hasta el punto de que sus 
principios organizativos, sus modos de 
competir, sus tecnologías productivas han 
ido transformándose con el tiempo en un 
modelo a imitar por parte de dirigentes y 
organizadores empresarios provenientes de 
los contextos más diversos.

E
s claro, sin embargo, que el hecho de 
que los actores adoptarán un modelo 
de referencia no significaba que las 

empresas que organizaban y gerenciaban 
reprodujeran en su realidad las característi
cas y las propiedades del mismo. Incluso los 
intentos de imitación más ortodoxos fueron 
dando lugar a empresas muy «idiosincráti- 
cas» en las que la referencia parecía irreco
nocible. También aquí, entonces, se puede 
decir que los modelos se encuentran en la 
cabeza —esta vez— de los actores. Pero el 
hecho de que los modelos sólo sean un 
instrumento para analizar las cosas o un 
vector que orienta acciones (y no las cosas o 
las acciones mismas) no les resta importan
cia. Por el contrario, para saber cómo son las 
cosas y qué tipos de acciones se van impo
niendo en la realidad es esencial saber qué 
se piensa de ellas, cómo se las ve, cómo se 
las representa.

La consideración central que aquí se 
propone es que en el interior de los procesos 
de reestructuración empresaria que desesta
bilizan la acción de los sindicatos comien
zan a operar crecientemente nuevos mode
los de empresa que cuestionan aspectos 
básicos de las tradiciones productivas que 
se habían consolidado en lo que va de este 
siglo. Para delimitar mejor—en la medida 
en que el espacio lo permite— el contenido 
de esta afirmación se pueden seleccionar 
tres aspectos estrechamente relacionados 
donde este cuestionamiento se pone de ma
nifiesto.

En primer lugar, los modos de relacio- 
namiento con los mercados. En la empresa 
tradicional la búsqueda central es la de cons
truir unas relaciones con los potenciales 
consumidores en las que lo determinante es 
el aprovechamiento de los recursos según 
una lógica de producción en cantidad de 
productos estandarizados. Las empresas ne
cesitan, por así decirlo, vender los lotes 
producidos. Es, entonces, la producción en 
cantidad de productos similares (o diferen
ciados «cosméticamente») la que empuja a 
la venta. Los departamentos de ventas, pu
blicidad y marketing —que conocerán así 
un desarrollo considerable— deben, en gran 
medida, crear la demanda, convencer al 
consumidor de la necesidad de comprar el 
producto elaborado, de que está comprando 
el producto que necesita. El diseño de la 
oferta, podría decirse, se realiza a partir de 
las posibilidades y las restricciones propias 
de la organización de la empresa que la 
provee. De lo que se trata, entonces, es de 
garantizar una demanda acorde con estas 
posibilidades y límites. En el nuevo modelo 
el cambio fundamental parece ser el recono
cimiento de que la incidencia de las empre- 
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sas en la «producción social de la demanda» 
pierde importancia frente a otros procesos 
sociales estructuradores de la misma. A 
partir e ello se tratará de construir vínculos 
con el cliente en los que los recursos se 
organicen de modo tal, que sea posible de
sarrollar una sensibilidad creciente frente a 
las «preferencias» diversas y cambiantes de 
distintos tipos de consumidores. Los secto
res de venta y de servicios posventa se 
constituyen en los interfases centrales en 
que procesan las relaciones con los mismos. 
Pero es el conjunto de la empresa el que 
debe ahora reorganizarse para hacer posible 
un proceso continuo de revisión de las espe- 
ficaciones del producto para adaptarlos a las 
cambiantes preferencias del consumidor. 
Las políticas de Calidad Total traducen esta 
búsqueda de nuevas relaciones con los mer
cados.

U
n segundo aspecto relevante está da
do por las formas de coordinación 
del proceso productivo. En las for

mas tradicionales la coordinación de las 
operaciones necesarias para que la empresa 
pueda producir, en condiciones adecuadas, 
la cantidad y el tipo de productos que el 
mercado puede absorber, tiende a asumir 
una forma jerárquica y vertical. Esto es: las 
operaciones productivas tenderán a ser 
fragmentadas y asignadas a unidades espe
cializadas, relativamente independientes 
entre sí y jerárquicamente subordinadas a 
través de relaciones de mando-reporte. De 
este modo las unidades inferiores podrán 
operar sobre situaciones estandarizadas y a 
partir de instrucciones definidas. El ajuste 
éntrelas distintas unidades, por el contrario, 
sólo se realiza en principio a través de la 
unidad jerárquicamente superior que les es 
común. Serán, en efecto, estas unidades de 
mayor jerarquía las responsables de la ela
boración de un plan óptimo de producción 
para el largo plazo, de su desagregación en 
planes detallados para las unidades inferio
res y del control centralizado de su imple- 
mentación. Ellas, a su vez, adaptarán perió
dicamente dicho plan a las fluctuaciones de 
corto plazo comparando los valores previs
tos con los reales y determinarán los niveles 
de stocks necesarios para una adecuada 
adaptación a dichas fluctuaciones. Lo esen
cial de este modo de coordinación es que el 
flujo de operaciones productivas se encuen
tra separado del flujo de información y de 
decisiones que permiten su coordinación.

En el nuevo modelo, por el contrario, la 
coordinación de las operaciones tienden a 
resolverse de modo horizontal. En este caso 
la organización intema de la empresa se 
construirá en tomo a unidades definidas en 
base a funciones que agrupan ciclos de 
tareas relacionadas. Entre estas unidades las 
relaciones ya no se definen por la superiori
dad o inferioridad dentro de una jerarquía, 
sino por vínculos de anterioridad/posterio- 
ridad. La unidad final es la que recibe la 
orden o el pedido del cliente. Ella remitirá a 
la unidad anterior las especificaciones del 
pedido, la cual, a su vez, reenviará a las 
unidades anteriores los requerimientos en 
materiales y componentes que necesita, y de 
este modo hasta llegar, si es el caso, a los 
propios proveedores y subcontratistas. Si 
bien este modo de coordinación es compa
tible con la existencia de un plan general 
centralizado, éste opera sólo como esquema 
de referencia. Los ajustes entre las unidades 
anteriores y posteriores se producen hori
zontalmente, sin necesidad de recurrir a la 
jerarquía. El efecto fundamental de esta 
farina de organizar la coordinación es que el 
flujo de operaciones y el flujo de informa
ciones se integran al nivel mismo de la 
producción. Esto permite que la informa
ción se procese en el mismo lugar y momen
to en que es necesario elaborar decisiones o 
resolver problemas. De este modo la capaci
dad de respuesta a las variaciones de la 

demanda o a las incertidumbres del merca
do se descentraliza y engloba al conjunto de 
las unidades de la empresa. Cada una de 
ellas tiene, entonces, no sólo la responsabi
lidad del cumplimiento de su propia tarea 
sino que también debe hacerse cargo de las 
consecuencias de la misma sobre los proce
sos anteriores y posteriores.

L
as transformaciones que se operan 
en los modelos de empresa en rela
ción a los dos aspectos menciona

dos, introducen un tercer tipo de mutacio
nes que comienza a ganar crecientemente la 
atención. Se trata del cambio que se produce 
en los modos que asumen los procesos de 
aprendizaje en el interior de la empresay en 
el tipo de trabajador que se construye —al 
menos en el núcleo estratégico de su fuerza 
de trabajo—. En el primer modelo, se puede 
afirmar, se separan dos espacios de aprendi
zaje regidos por principios diferentes.

En un primer espacio, operativo, los 
trabajadores aprendían a procesar informa
ción a partir de reglas ya codificadas para 
generar las respuestas definidas y permiti
das que los capacitaban para enfrentar situa
ciones estandarizadas. Es cierto que ellos 
poseen además un saber aprendido en el 
trabajo, en la relación informal con sus 
compañeros, en su experiencia con las ins
talaciones. Pero ese saber tácito, muchas 
veces difícil de com unicar e incluso a veces 
inconsciente, que les permitía hacer frente a 
situaciones imprevistas, constituye un pa
trimonio autónomo de los trabajadores al 
que la empresa no puede recurrir sino indi
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rectamente en forma no institucionalizada.
El segundo espacio es el de las jerarquí

as. En éste la codificación de la información 
y las respuestas predefinidas dejan lugarala 
argumentación, al diagnóstico de situacio
nes y a las respuestas innovadoras basadas 
en la creatividad. Mientras más elevado es 
el nivel de la jerarquía, las situaciones que se 
enfrentan son menos previsibles y estanda- 
rizables. También aquí es cierto que los 
cuadros jerárquicos están insertos en deli
mitaciones formales de responsabilidades y 
que frecuentemente apelan a ellas para no 
aparecer como responsables de decisiones 
que pudieran ser cuestionadas. Pero de ellos 
se espera la colaboración y la capacidad de 
iniciativa para resolver situacions inespera
das que representan costos potenciales altos 
para la empresa. En los nuevos modelos de 
empresa la tendencia es a la valorización, no 
sólo de la capacidad de los trabajadores de 
interpretar y seguir reglas técnicas, sino 
también —y sobre todo— de las virtudes de 
ese saber tácito, indefinible y no fácil de 
codificar que permite a los miembros de un 
colectivo entenderse sobre situaciones im
previstas, resolver problemas no esperados 
y adaptar creativamente propuestas a sus 
propios contextos.

A diferencia del modelo anterior, este 
saber comienza a ser considerado como 
patrimonio de la misma empresa, que bus
cará movilizarlo, integrarlo de modo explí
cito y directo. Se trata ahora de explotar 
productivamente este recurso a través de 
procedimientos y modos de gestión especí
ficamente diseñados para ello, convirtién
dolo así en un elemento deci si vo del proceso 

de valorización del capital invertido. Sin 
embargo, un saber de este tipo no puede ser 
actualizado y movilizado si no es en el 
marco de solidaridades grupales y apartirde 
motivaciones que encuentren anclajes en 
las identidades personales. De allí que los 
procedimientos e instrumentos diseñados 
para su movilización apelen a dispositivos 
nuevos de selección, motivación, sanción, 
evaluación y reconocimiento de los trabaja
dores y que predominen las formas grupales 
de trabajo y nuevas figuras tales como los 
líderes y coordinadores.

A
l comenzar este artículo se afirmaba 
que la introducción de estos nuevos 
modelos en los modos de construc

ción de las empresas ponían en juego la 
supervivencia y la identidad del sindicato a 
este nivel. A partir de lo expuesto es ahora 
posible precisar un poco más el contenido 
de esta afirmación. Si se acepta la simplifi
cación puede decirse que la fuerza y la 
autonomía del sindicato a nivel de empresa 
descansa en gran medida en la capacidad de 
las organizaciones  de base para actuar den
tro del acervo de tradiciones construidas y 
renovadas por los trabajadores en su prácti
ca cotidiana. El vigor de su acción hunde sus 
raíces en los acuerdos y discusiones sobre lo 
que es justo y lo que no lo es, sobre la 
solidaridad y los derechos de cada uno, 
sobre la dignidad y la explotación, sobre lo 
que está bien hecho y lo que no lo está. En 
este patrimonio de los trabajadores el «re
curso» que la organización moviliza, pone 
en cuestión y reafirma en sus acciones. Ella, 
por una parte, buscará convertirse en expre
sión y vehículo del mismo para defenderlo 
y ampliar su espacio de incidencia dentro de 
la empresa. En algunos casos buscará tam
bién transformarlo en normas, acuerdos ex
plícitos, procedimientos codificados a tra
vés de negociaciones con la empresa. A 
través de estas negociaciones, finalmente, 
contribuirá a la adaptación de estas normas 
y de este patrimonio a los cambios e innova
ciones que se registran en la producción. 
Pero es precisamente el vínculo de la orga
nización con estos recursos del transfondo 
vital de los trabajadores, base de su fuerza y 
legitimidad dentro de la empresa, lo que 
aparece puesto en cuestión cuando los nue
vos modelos comienzan a operar. Son ellas 
las que ahora comienzan a disputar con el 
sindicato un terreno que antes aparecía co
mo propio de éste y que ella, en todo caso, 
podía «invadir». Y lo hace no sólo como una 
forma de práctica antisindical sino impulsa
da por criterios de competitividad y eficien
cia productiva. No sólo a través de iniciati
vas de tipo tradicional sino también por 
medio de procedimientos sustentandos en 
argumentaciones técnicas e instrumentos 
de gestión que regularizan dichos procedi
mientos.

La aceptación acritica de estos fenóme
nos —cuya discusión implica un esfuerzo 
de discusión técnico-científica—puede lle
var al abandono de estos espacios dejando a 
los trabajadores, a su vida, expuestos a los 
imperativos de la acumulación. El refugio 
en tradiciones congeladas, carentes de espa
cios y agentes que la dinamicen críticamen
te, no parece estar a la altura de las transfor
maciones que ya están en marcha en el seno 
de la empresa. Una revalorización de los 
vínculos del sindicato con el mundo vital de 
los trabajadores que se desarrolla en la em
presa, la incorporación en su seno de la 
discusión y el saber técnico y científico 
sobre la producción y la empresa, parecen 
ser condiciones indispensables para redina- 
mizar la discusión sobre la justicia, la soli
daridad, la dignidad, la identidad, en con
textos donde la eficiencia y la competitivi
dad parecen autonomizarse de toda discu
sión social.

-------------------------------------Suplemento/!!

Universidad

—Partiendo de la obvia cuestión acer
ca de «la crisis de la Universidad», sería 
interesante definir los aspectos centrales de 
esta crisis, y las bases sobre las que debería 
reconstruirse.

—Yo creo que la crisis del sistema uni
versitario argentino es ni más ni menos que 
una expresión de la crisis general de la 
sociedad: la Universidad expresa con cierto 
retraso los cambios que se producen en 
primer lugar en la sociedad en su conjunto. 
Y esto mepareceque tienedirectamenteque 
ver con procesos económicos, políticos y 
sociales que caracterizan a la época actual y 
que, en su raíz, tienen mucho que ver con la 
materia central que atañe a la Universidad, 
que es el conocimiento.

Nosotros vivimos una época a la que se 
suele caracterizar a través de procesos tales 
como la mundialización o la globalización 
de la economía o la tecnología, y la relación 
de mercados ampliados y la dinámica de 
competitividad, cuya una contracara podría 
ser la contradicción entre la prosperidad 
moderna de algunas franjas y la exclusión 
de sectores de la población que pueden ser 
países, regiones, sectores sociales dentro 
del propio país.

En el fondo de todos estos procesos se 
encuentra el desarrolo científico y tecnoló
gico formidable de las últimas décadas que 
ha cambiado los paradigmas productivos, 
provocando reconversiones industriales de 
tamaño gigantesco en las economías indus
trializadas —en primer lugar— y luego en 
todas las economías; estamos llegando a 
una reformulación del papel de todos los 
actores sociales —incluyendo el propio Es
tado— hasta el punto de que, en algunos 
países, se está dando el surgimiento de un 
nuevo contrato social entre el Estado y la 
sociedad en función de los nuevos roles y las 
nuevas demandas que se generan con moti
vo de estos procesos. Bueno, estos son pro
cesos ineludibles, uno puede interpretar su 
sentido, uno puede estar a favor o en contra 
del rumbo que toman estos acontecimien
tos, pero no puede negar que esto es algo 
que está ocurriendo en la sociedad de la 
guerra mundial y que interpelar a las socie
dades latinoamericanas es interpelara nues
tro país. En este contexto también las uni
versidades están interpeladas, están interpe
ladas en un lugar porque son instituciones 
que forman parte de esta sociedad, institu
ciones. que integran la sociedad en crisis, 
que son su expresión. Pero además las uni
versidades están interpeladas porque —co
mo dije antes— en el fondo de estos proce
sos, una parte importante de ellos deviene 
de cambios en la producción, acumulación 
y diseminación social de conocimientos.

Del mismo modo queen 1918cuandose 
produce la Reforma Universitaria, la socie
dad ha producido cambios a los cuales la 
Universidad todavía no ha dado respuesta. 
La Universidad sigue produciendo profe
sionales de acuerdo con un paradigma tec
nológico obsoleto; sigue produciendo per
files y cantidades de profesionales para una 
demanda que ya no existe; sigue pensando 
una relación entre la transmisión de conoci
mientos en la docencia e investigación cien
tífica con una dinámica que no es la que

Entrevista a Mario Albornoz

Reconstruir la Universidad
Julián Gadano

Para el secretario de Ciencia y Técnica de la UBA, Mario 
Albornoz, la reconstrucción de la Universidad no puede 

hacerse sobre la base de una política de tierra arrasada. Los 
cambios que atañen al pensamiento y al capital humano son 

necesariamente lentos. La responsabilidad financiera del 
Estado es central: la educación superior no es un subsidio, es 
una inversión y una responsabilidad social. Pero el debate no 

debe ser sólo ideológico: se puede diversificar la oferta 
educativa y pensar en una contribución financiera estudiantil. 

Una nueva reforma para ser fieles a la reforma del '18.

impone esta época de las tecnologías avan
zadas; sigue pensándose en una sociedad 
que ya no es la misma de hace unas décadas. 
El valor social de una profesión tampoco es 
el mismo que hace quince años. Digamos, 
en cierto sentido, la estructura social de la 
Argentina se moderniza pero con brechas 
muy grandes respecto del desarrollo de sus 
niveles productivos y esto genera disfuncio
nes importantes que hacen que la Universi
dad se encuentre perdida entre cierto mode
lo de modernización al que es sensible y, 
una estructura productiva que demanda bas
tante poco. Entonces esto le hace —prime
ramente—perder el sentido de su ubicación 
social, luego perder la percepción de la 
sociedad real, confundir su verdadera mi
sión y además tener una bastante discutible 
producción de profesionales con un nivel de 
conocimientos no-adecuado.

Esto me parece que hace a la crisis del 
sistema universitario argentino. Ahora, ¿so
bre qué bases debería reconstruirse? Yo 
pienso que en primer lugar, la reconstruc
ción del sistema universitario no compete 
sólo a la Universidad sino que incumbe a la 
sociedad en su conjunto a través de distintos 
actores sociales. No creo en un concepto de 
autonomía universitaria que implicara que 
sólo a los universitarios les compete refle
xionar sobre el tipo, perfil y número de 
profesionales que la sociedad necesita. Es 
una tarea social que involucra a los actores 
de la producción, a otros actores sociales, 
que involucra al Gobierno y obviamente a la 
propia Universidad. Entonces de ningún 
modo —ya Sàbato nos enseñó hace unos 
años que la cuestión de la tecnología depen
de de la buena relación de tres actores im
portantes que son: los productores, los in
vestigadores y el sector público— también 
la doctrina universitaria hay que pensarla en 
base a distintas patas que involucran, por lo 
menos, a estos mismos actores y a algunos 
más. En realidad creo que hay que provocar 
una conciencia social sobre el «problema 
Universidad» y en base a esto discutir la 
cuestión universitaria. En segundo lugar, 
otro aspecto a tener en cuenta para pensar la 
reconstrucción de la Universidad es el he
cho de que la misma ha cumplido en el 
pasado la tarea que se le ha encomendado. 
Esto significa que esta Universidad tiene 
cosas valiosas sobre las cuales hay que 

apoyar nuestra formación; no es posible una 
política de tierra arrasada, no es posible tirar 
abajo estructuras sin crear otras.

La Universidad debe cambiar profun
damente pero los cambios en materia uni
versitaria son cambios lentos: para dar una 
idea, la Comunidad Europea pudo resolver 
muchísimos problemas de gran compleji
dad —incluso hasta la creación de una mo
neda única— sin haber podido resolver el 
problema de la organización de las Univer
sidades, el primer documento de política 
universitaria la CE lo produjo recién en 
agosto de 1991. Entonces, los cambios que 
atañen al pensamiento, a la cultura, a la 
gente, al modo de pensar y al capital huma
no —a la disponibilidad de investigadores, 
pensadores, profesores— llevan tiempo. 
Pero por suerte, nosotros tenemos una Uni
versidad dotada todavía de importante gen
te, de buen nivel y yo sobre esta comunidad 
universitaria —que es todavía digna de ser 
tenida en cuenta— pienso que hay que apo
yarse para producir una parte importante de 
nuestra formación. Pero la otra parte de 
nuestra formación debe venir de la articula
ción de relaciones con el resto de la socie
dad.

—¿Esto significaría que, si hoy el pre
supuesto de la Universidad se duplicara o 
se triplicara —haciendo un poco de fic
ción— los problemas no se resolverían?

—Bueno, se resolverían bastante... no 
es cierto que no ayudaría y no es cierto que 
el problema de la Universidad es un proble
ma de mala administración solamente, ni 
siquiera diría principalmente... Pero aquí 
hay cosas que son fijas, no son opinables: 
digamos, formar un buen ingeniero en tele
comunicaciones cuesta lo mismo aquí, en 
España y en Francia; formar un buen profe
sional en Física cuesta lo mismo aquí, en 
Estados Unidos y en Canadá; formar un 
buen sociólogo requiere contar con posibi
lidades de documentación, bibliotecas, me
dios que cuestan lo mismo aquí que en 
cualquier parte del mundo, por lo tanto, el 
costo de una Universidad es estándar. Si 
nosotros tenemos Universidades como las 
de los países industrializados,  con un presu
puesto per cápita —no hablemos de los 
países más avanzados sino de los europeos 
medios— de 5.000 o 6.000 dólares por 

alumno, si tomamos a las universidades 
chilenas con 3.000 dólares por alumno, a las 
universidades principales paulistas con un 
presupuesto de 6.000 dólares por alumno, la 
Universidad de Buenos Aires con un pres- 
puesto de aproximadamente 900/950 dóla
res por alumno, obviamente está procesan
do una crisis tremenda que afecta la calidad 
de la enseñanza, su propia identidad, su 
respeto social, su autoestima. De manera 
que si triplicáramos el presupuesto estaría
mos elliminando «elementos neuróticos» 
que permitirían procesar mejor la crisis.

—Pasando al tema de financiamiento 
de la Universidad, e intentando ir un poco 
más allá del ping-pong sobre el arancela- 
miento, pero asumiendo la inviavilidad del 
esquema actual: ¿sobre qué bases se imagi
na usted que se debería estructurar elfinan
ciamiento de la educación superior?

—El financiamiento de las universida
des corresponde en primer lugar al Estado; 
esto no es una cuestión dogmática sino 
también una cuestión empírica, ocurre en 
todo el mundo. Ahora, esto no significa que 
corresponda exclusivamente al Estado. 
Creo que son rechazables todas las intrusio
nes ideológicas, como el pretendidamente 
técnico documento del Club de Harvard 
donde se afirma, como si fuera una cuestión 
menor, que el financiamiento del Estado a la 
educación superior es un subsidio, como si 
esto fuera una cuestión técnica, cuando en 
realidad hay detrás de todo esto una concep
ción de una función subsidiria del Estado. 
La responsabilidad del Estado es central, la 
educación superior no es un subsidio, es una 
inversión y una responsabilidad social. 
También es cierto, sin embargo, que es 
aceptable la definición de que la educación 
es un bien mixto y que, en tal sentido, es 
aceptable que aquellos que se ven beneficia
dos de alguna manera con la «renta» de este 
bien contribuyan. Esto no significa que el 
único período de contribución sea el de la 
formación, y que entonces se deba necesa
riamente arancelar. Es aceptable que la con
tribución se haga después de la graduación 
como lo propone Franja Morada —según 
creo— y el reciente documento elaborado 
por el Consejo Interuniversitario Nacional. 
Lo que creo es que, también en algunos de 
los países que se toman como modelo, algu
nas figuras, como la del crédito universita
rio o crédito educativo, tienen esta misma 
filosofía de que la renta se abona después de 
la graduación. En fin, esta es una cuestión 
que no se debe debatir sólo ideológicamen
te, creo que habría que tomar algunos datos 
empíricos fuertes, que por otro lado están 
disponibles. Nosotros tenemos actualmente 
un número de estudiantes en el sistema de 
educación superior comparable a los más 
altos países industrializados: más de 3.000 
alumnos por cada 100.000 habitantes y en 
esto superamos a la mayor parte de los 
países europeos. Por lo tanto, el problema 
del sistema de la educación superior en la 
Argentina no es que siga creciendo, ya ha 
alcanzado un nivel muy alto; en segundo 
lugar, si queremos dar buena formación a 
toda esa gente, formar en Argentina cuesta 
lo mismo que formar en otra parte del mun-
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do, un poco menos porque se pagan peores 
sueldos, pero en el fondo cuesta igual. Si 
estamos formando tanto o más gente que la 
que forman en un país industrializado —y 
formarla cuesta tan caro— el presupuesto 
tiene que multiplicarse por seis veces para 
que se forme al estudiante con un buen 
nivel.

Como esto implicaría elevar el gasto por 
encima no ya de los porcentajes del produc
to bruto que están en discusión, sino por 
encima de lo que nadie ha dicho nunca, 
parece obvio que no alcanzaría con los re
cursos del sector público para hacer este 
esfuerzo, aún con un gobierno mas proclive 
a destinar fondos, como un hipotético go
bierno radical. Por lo tanto, hay tres escena
rios posibles: o tenemos menos alumnos, o 
les ensenamos mal pagándole poco a los 
docentes, o conseguimos fuentes de ingreso 
suplementarias; no hay opciones ideológi
cas con alguna vinculación con la realidad 
además de éstas; nosotros, desde nuestra 
perspectiva ideológica podemos optar por 
una u optar por otra. Es decir, podemos 
querer tener menos alumnos, querer elevar 
los recursos que aporta el Estado sin impor
tar contra quien compitan en el Presupuesto 
Nacional, resignamos a brindar una educa
ción deficiente o pretender generar los re
cursos de otra manera. Yo creo, honesta
mente, que hay que replantear varias cosas, 
inclusive en el número de alumnos; no por
que crea que haya gente que tenga que 
quedar afuera, sino porque debiera existir 
—como existe en otros países que han avan
zado más en el proceso de modernización— 
una oferta de educación superior discrimi
nada. Por ejemplo, en Europa desde hace 
más de una década, el gran crecimiento de la 
oferta de educación superior no proviene de 
la expansión de la oferta universitaria sino 
de la matriculación en carreras cortas, y esto 
no significa una educación de segundo ni
vel, sino una educación que en la mayoría de 
los casos tiene que ver con nuevas tecnolo
gías, y orientada a una rápida respuesta al 
mercado de trabajo. No lodos tienen necesa
riamente que estar haciendo carreras mayo
res, y no todas las carreras cortas las tiene 
que ofrecer la Universidad. Yo diría que 
habría que estudiar la diversificación de la 
oferta educativa y en función de esto anali
zar los costos y ver si el Estado los debe 
costear, o si los usuarios deben hacerlo 
(durante su proceso de formación o después 
de éste). Pero no encuentro ninguna razón 
ética o estética que impida que los estudian
tes puedan contribuir en algo.

Abraham Vigo: Laferia-Aguafuerte

bienes todos aquellos que no pueden pagar 
la renta, y para los cuales la sociedad les da 
una «respuesta», que es el desalojo por la 
fuerza pública y la colocación de sus bienes 
en la calle. Entonces, hay distintos tipos de 
sociedades, y particularmente creo que una 
sociedad que se desentienda del problema
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—¿Después podemos retomar este pun
to pero, en relación a lo que planteó del 
tamaño de la Universidad, a mí me surge 
preguntar si la Universidad en tanto institu
ción con características específicas, no de
bería preguntarse más seriamente acerca 
de las condiciones de ingreso de sus estu
diantes?

—Sí, puede preguntarse, pero las pre
guntas no son a-contextuadas históricamen
te. Nosotros nos debemos preguntar efecti
vamente, pensemos que tenemos un may 
mal sistema de educación secundaria, los 
estudiantes secundarios llegan al nivel uni
versitario en pésimas condicions de aprobar 
exámenes de ingreso o de hacer opciones 
profesionales serias, o de aprovechar los 
primeros años de la oferta educati va porque 
vienen mal preparados. Entonces, estimo 
que si uno no está en condiciones de corregir 
esto, implantar una selección en base a co
nocimientos adquiridos en el secundario, 
instala algunos temas de inequidad social 
muy fuertes. Estados Unidos acaba de dar a 
luz un documento encargado por Bush y 
algunos empresarios acerca de la educación 
en ese país —se entregó en agosto y encar
garon el documento en abril— bueno, el 
informe se llama «Una nación en peligro» 
porque constata datos catastróficos acerca 
de la pésima formación y del bajísimo nivel
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de conocimientos de los estudiantes de 17 
años que ingresan al nivel de la educación 
superior en EE.UU. Pero claro, este país de 
todas maneras tiene sistemas elitistas de 
ingreso a la Universidad; también es cierto. 
Acabo de ver en la ciudad de Washington, 
una plaza en donde se instalan con sus
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de los menos beneficiados no forma parte de 
lo deseable...

—¿Sigue teniendo vigencia la Reforma 
Universitaria del'18?

—Sigue teniendo vigencia, como si
guen teniendo vigencia muchísimos hitos 
de conquistas que la sociedad ha alcanzado; 
como siguen teniendo vigencia los princi
pios de la Revolución Francesa, como si
guen teniendo vigencia muchas otras etapas 
históricas. Pero esto no significa que sigan 
vigentes de la misma manera, no hay peor 
traición a una reforma queel congelamiento 
de la reforma; la «reforma congelada» me 
parece que es perder lo principal del proceso 
reformista, de la transformación. Entonces 
la reforma como valores éticos adquiridos 
sigue vigente; como indicación de que la 
Universidad debe transformarse según las 
transformaciones sociales continúa vigente 
y por eso yo creo que no sería inapropiada la 
consigna de una «nueva reforma» para ser 
fieles a la reforma; entonces la Universidad 
que surja de esta nueva reforma incorporará 
elementos que la sociedad ha ido convir
tiendo en suyos a lo largo de los años poste
riores a 1918.

—Para finalizar, ¿cómo debería ser, 
según su criterio, una relación ideal entre la 
UniversidadyelEstado, pensada con algún 
tipo de permanencia si es que se pudiera 
pensar en esto más allá de la coyuntura?

—Debe ser una relación en que la Uni
versidad mantenga su autonomía en todas 
las cuestiones académicas pero donde el 
Estado tenga obligaciones y compromisos 
así como las correspondientes contraparti
das a esto; el Estado debe financiar la Uni
versidad pero la contrapartida del financia
miento sería el control sobre estas activida
des que se realizan. Más que una relación de 
control debe pensársela como una relación 
constructiva entre ambos, donde el Estado y 
la Universidad conjuntamente con otros 
sectores sociales, puedan operar en orden a 
producir tipo de profesionales e investiga
ciones científicas que necesita la sociedad. 
El Estado debe garantizar a la sociedad la 
posibilidad del ingreso a la formación supe
rior, pero no toda formación de este tipo 
puede ser prestada por laUniversidad; en lo 
que específicamente se refiere a ella debe 
garantizar el Estado los ámbitos necesarios 
para que la Universidad se maneje autóno
mamente, con libertad de pensamiento, etc. 
Pero hay temas que el Estado maneja, inter
preta la voluntad de la sociedad y la Univer
sidad debe prestar atención a esto; el Estado 
debería estar en condiciones de colaborar 
con la sociedad en la determinación de pro
fesionales, número, necesidad en ciertas 
áreas, reflexionar conjuntamente en temas 
como la inserción de graduados y de qué 
manera esto da elementos para una regla
mentación permanente de la curricula, la 
formación de posgrado; el Estado debe 
orientar políticas que expresen la voluntad 
de la sociedad y la Universidad debe estar 
sometida a esta política general. Hay una 
tarea reguladora por parte del Estado que es 
indelegable y tiene que ver con el ejercicio 
de las tareas profesionales, el perfil de las 
profesiones, los reconocimientos, los as
pectos de planificación superior, demanda 
de recursos humanos a nivel nacional; en 
muchos de estos campos el Estado tiene que 
trabajar conjuntamente con las Universida
des. El problema de financiamiento, el he
cho de que puedan haber recursos adiciona
les al presupuesto estatal a través de contri
buciones de alumnos o graduados es un 
lema que también debe ser regulado a través 
del Estado; no es una decisión individual de 
cada Universidad, sino que es una opción 
social que se refiere a la contribución de 
estudiantes o graduados al funcionamiento 
de éstas Casas de Estudio. Esto tiene que ver 
con un marco general de relaciones entre el 
Estado y la Universidad.

Homenaje
Homenaje a José Aricó

El 22 de agosto pasado se cumplió un año de la 
muerte de José Aricó. Sus amigos, en Buenos Aires, 
Córdoba y Rosario, organizaron diversos actos en 
su recuerdo. El acto más importante tuvo lugar en 
la Biblioteca Obrera Juan B. Justo, convocado por 
el Club de Cultura Socialista, institución de la que 
Aricó fuera uno de sus fundadores. Hablaron allí 
Héctor Schmucler y Emilio De Ipola y se proyectó

un video realizado por Rafael Filippellicon ideas y 
entrevistas de Carlos Altamirano. La Ciudad Fu
tura recuerda en este número a su director-fun
dador publicando los textos de Schmucler y 
De Ipola y un trabajo inédito del querido Pancho 
en el que reaparecen los temas a los que consagró 
su vida: el socialismo, América Latina, la necesi
dad de repensar el futuro de la humanidad

Repensándolo todo (tal vez siempre 
haya sido así)

José Aricó

H
istóricamente, la izquierda (el movi
miento obrero y socialista de los 
últimos cien años) ha asumido siem

pre la existencia de un objetivo, un progra
ma, una fuerza organizada capaz de llevar 
adelante ese programa; y una teoría que 
explicaba la lógica de ese sistema. El pro
grama podía ser improvisado, de objetivos 
irreales, y la fuerza organizada nada rele
vante; sin embargo fue de ese modo como la 
izquierda pensó el cambio, o al menos fue 
así como legitimó sus actividades.

Actualmente todas estas cuestiones es
tán siendo repensadas. Ya no podemos pen
sar en términos de un modelo ideal con 
ciertas características definitivas por la ex
periencia de los países socialistas existen
tes. Aunque muchos criticaron tales expe
riencias, ellas constituyeron la base a partir 
de la cual todos partieron para pensar el 
socialismo. Tampoco podemos hoy seguir 
hablando de alguna fuerza política que re
presente la lucha por el socialismo. Esta 
lucha no puede ser resumida en un partido; 
ella toma lugar en muy distintos niveles 
dentro de la sociedad. Y si ya ninguna clase 
tiene el destino histórico de cambiar la so
ciedad, y si los elementos que cuestionan o 
niegan el sistema seencuentran dispersos en 
una multitud de lugares, entonces tenemos 
que reprensarlo todo. Y la izquierda no está 
preparada para esto.

Previamente, con la existencia de la Pri
mera Internacional, la Segunda Internacio
nal, la Tercera Internacional y la Cuarta 
Internacional, la izquierda podía concebirse a sí 
misma como parte de un movimiento mundial. 
Pero hoy no existe centro ni forma alguna de 
integrar las luchas dispersas. Tal vez el mundo 
siempre haya sido así, y nosotros en la izquierda 
pensamos que era diferente.Tal vez la izquierda 
haya sido siempre como la describo, y no lo que 
ella siempre creyó ser.

Adolfo Bellocq: Portada para Historia de Arrabal de Manuel Gálvez

Ya no podemos seguir pensando a la 
revolución como dirigida hacia cieno fin 
ideal. Una reforma profunda puede signifi
car cambios revolucionarios pero no pode
mos pensar a la revolución como un acto 
que cambia la sociedad. Más bien tenemos 
que pensarla como un proceso que cambia la 
mentalidad de la gente. El socialismo apare
ce así como una fuerza contracultural, una 
fuerza destinada a cambiar la cultura, más 

que a buscar fines particulares. Por supuesto 
que existen grupos que se llaman a sí mis
mos socialistas y persiguen fines particula
res, pero el socialismo no puede ser sola
mente eso.

La confusión principal surge cuando el 
socialismo toma el gobierno y se ve obliga
do a asumir la responsabilidad de un mundo 
complejo, dejando atrás la simpl icidad de su 
sueños. Si la experiencia nos dice algo, es 

que el socialismo pareciera no haber sido 
apto para llevar adelante responsabilidades 
de gobierno. Se han repetido las mismas 
viejas cosas, los mismos discursos, las mis
mas fórmulas, las mismas palabras.

L
a derecha no tiene los mismos pro
blemas porque ella corre con el siste
ma. La izquierda, en cambio, corre 

contra la corriente. No es que los socialistas 
deben evitar tomar el poder, sino que una 
vez alcanzado el mismo se ven obligados a 
gobernar conforme a las reglas del capitalis
mo. Pueden modificar el modo en que la 
ganancia o el crecimiento son evaluados, 
pero como un gobierno nacional no puede 
modificar radicalmente el sistema, porque 
la economía internacional no se lo permite. 
Las reformas nacionales sólo van a poder 
llevarse adelante si un movimiento de al
cance mundial las respalda. Si el movimien
to obrero operase anivel mundial, por ejem
plo, podría llegar a resolver el problema del 
desempleo estructural. En el siglo pasado, 
los trabajadores pudieron cambiar la joma
da de trabajo de doce a ocho horas ¿por qué 
no proponer cambiarla a cuatro horas? 
¿Quién dijo que hay un límite? El límite sólo 
está en nuestras cabezas. Si los socialistas 
van a cambiar las reglas del capitalismo, no 
pueden quedarse en meros cambios a nivel 
de políticas de gobierno. La izquierda tiene 
que transformar la cultura política. En caso 
contrario se convertirá en el mero adminis
trador de un orden que no puede cambiar y 
que, finalmente, habrá de aceptar.

Si los socialistas quieren seguir siendo 
socialistas en el mundo de hoy, tienen que 
lomar a su cargo el crucial problema de las 
relaciones Norte-Sur. Tal vez la gente po
dría ponderar el viejo debate de Marx y
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Engels sobre la cuestión de Irlanda. En 
cieno momento Marx creyó que la indepen
dencia de Irlanda dependía de los trabajado
res de Inglaterra. Si los trabajadores ingle
ses luchaban por la libertad de Irlanda, en
tonces Irlanda podría ser libre. Luego co
menzó a pensar que los trabajadores ingle
ses eran parte de un sistema de dominación 
que tenía sujeto a Irlanda, y que la salvación 
de los trabajadores ingleses dependía de la 
lucha de Irlanda por su independencia. Tal 
vez podamos repensar estas ideas, aplicán
dolas a una lucha por la redistribución de la 
riqueza entre el Norte y el Sur. Tal vez el 
socialismo, de aquí en adelante, debiera 
concentrarse en reformara los países indus
trializados más que en resolver los proble
mas de las naciones pobres.

Una de las grandes cuestiones de los 
socialistas de hoy es el concepto de imperia
lismo. Muchos se mantienen firmes con las 
viejas categorías, diciendo que nada ha 
cambiado. Otros proclaman que la noción 
de imperialismo pertenece a una época pa
sada y que ya no sirve para describir al 
mundo. Tal vez están en lo cierto. Pero el 
viejo concepto de imperialismo procuró 
describir un fenómeno que todavía no ha 
desaparecido: la existencia de diferencias 
en las tasas de crecimiento entre ciertas 
partes del mundo, dependencia de algunas 
regiones respecto de otras y mecanismos 
económicos  que, a través de la reproducción 
del capital, exacerban esas diferencias.

S
i no encontramos algún concepto 
para explicar esas diferencias reales, 
nos queremos con el viejo argumen

to de que el capitalismo es un sistema verda
deramente libre, en donde todo es posible, y 
los pobres deben culparse porsu pobreza. El 
hecho es que vivimos en un mundo que 
crece cada vez más desigualmente en térmi
nos de poder real.

Las sociedades están atravesando épo
cas de grandes cambios. Es como si la defi
nición de clase fuera flexible otra vez, como 
si estuviéramos en el proceso de fundar 
nuevos grupos económicos  y sociales. Entre 
otras cosas, estamos en el medio de una 
revolución industrial diferente de todas las 
anteriores. La computación puede transfor
mar por completo el s ¡sterna productivo. Tal 
vez nos estamos acercando a la época, ima
ginada por Marx en los Grundrisse, donde 
el poder de la ciencia y la tecnología son tan 
grandes que la fuerza de trabajo resulta una

L
a completa experiencia de la iz
quierda latinoamericana creció 
alejada del modelo de estado- 

nación antimperialista establecido en 
los años 20. La izquierda trabajó a través 
de todos los límites y posibilidades de 
dicho modelo. Se pensó que la autono
mía nacional podía ser alcanzada at ra- 
vés de alianzas de clases con una bur
guesía nacionalista. El proletariado no 
fue lo que ellos pensaron que era, y lo 
mismo ocurrió con la burguesía y los 
campesinos. Pero esa lucha le permitió a

vía miserable para mensurarla. Marx decía 
que cuando la sociedad llegase a ese punto 
la teoría del valor ya no podría cumplir su 
función.

En todo caso la transformación del siste

La unidad latinoamericana
la izquierda convertirse en una fuerza 
política y diseñar categorías fundamen
tales para el pensamiento de izquierda. 
Aún más: estas luchas le permitieron a la 
izquierda insertarse en la corriente prin
cipal de los procesos políticos latinoa
mericanos.

Hoy, aquél modelo está en bancarro
ta. Pero detrás de la vieja idea de los 
estados antimperialistas había otra idea, 
tal vez más vieja y más valiosa la idea de 
la unidad latinoamericana. Debería 
existir una respuesta popular-democrá- 

ma productivo requerirá repensar y rehacer 
las instituciones de la sociedad. El socialis
mo puede ser la fuerza ideológica, social, 
política o cultural que tome a su cargo esta 
tarea. Pero el socialismo de hoy se encuen

tica y tal vez antimperialista a la concep
ción burguesa de la integración de mer
cados, basada en el principio de quccada 
país debe tratar de salvarse cortejando al 
imperialismo.

¿Por qué no revivir la propuesta del 
APRA en los años 20 acerca del estable
cimiento de una ciudadanía latinoame
ricana? Mientras los gobiernos hablan 
acerca de mercados comunes naciona
les, ¿por qué la izquierda no levanta la 
bandera de que en el nuevo mundo de 

tra a la defensiva. Defiende el statu quo y 
lleva a cabo las viejas batallas contra el 
desempleo y por mejores salarios. Se ha 
retirado de su capacidad de moldear una 
nueva sociedad, dejando esta tarea en ma
nos de físicos, químicos y biólogos que 
proceden a cambiar el mundo sin valores 
éticos para definir ese mundo en el que 
trabajan. Si los socialistas no lomamos 
cuenta de este desafío, deberemos entonces 
elegir entre alternativas definidas por otros.

Hemos entrado en un período de lucha 
cultural. Y otra vez son los reaccionarios 
quienes reconocen esto y actúan primero. 
La derecha ha redescubierto a Gramsci, en 
particular su creencia en la primacía de la 
lucha cultural —la lucha para remodelar el 
sentido que la sociedad tiene acerca de lo 
que es correcto y natural—. Hoy la derecha 
reconoce que la sociedad debe cambiar des
de sus bases para alcanzar su visión. La 
derecha se basa en una historia inventada, 
en un pasado idílico y falso. Como los 
soviéticos ellos ven a la historia como un 
instrumento político y no tienen reparos en 
recurrir a la mentira. Pero lo fascinante es 
ver cómo se han introducido en la arena de 
la lucha que será fundamental en los años 
por venir: la arena de la cultura, los valores, 
y la legitimidad de un orden político y 
social.

U
no de los signos de la debilidad de la 
izquierda en Latinoamérica es el he
cho de que aún evita discutir la expe

riencia del bloque soviético. En verdad, 
históricamente ha evitado este punto. La 
izquierda lo ha criticado y elogiado, pero 
nunca e ha puesto ha discutirlo o evaluarlo 
realmente. Todavía no se animaa hablar con 
independencia de Cuba, porque cree que 
toda crítica resultará en un beneficio del 
imperialismo.

La crisis del Este ha abierto una oportu
nidad histórica. Ahora, el muro que conte
nía el debate de izquierda—la existencia del 
campo socialista— ha desaparecido. Los 
grandes lemas, finalmente, están salienio a 
la superficie: el gobierno del mundo, un 
nuevo diseño del mundo, nuevos tipos de 
organizaciones internacionales, la supera
ción de opresión Norte-Sur, los límites de el 
capitalismo nacional, un nuevo tipo de esta
do. Los grandes temas están frente a noso
tros y en el intento de contestarlos podemos 
construir una nueva izquierda.

bloques regionales competitivos Lati
noamérica sólo puede sobrevivir como 
una unidad? Luego podríamos trabajar 
para construir las bases culturales de la 
unificación. Pienso que esta es una idea 
que solo la izquierda es capaz de perse
guir. Sin una gran idea, la gente no 
lomará grandes riesgos. Latinoamérica 
es un desafío a la imaginación. Pienso 
que tendríamos que aceptar el desafío y 
convertir a la unidad latinoamericana  en 
nuestro ideal.

Amigos:

A
ún no sé porqué quise hablar en este 
homenaje. Tal vez —me digo— por
que una frase me rondaba: «Hace un 

año que Pancho es silencio». Me rondaba y 
quería compartirla. Tal vez me había ena
morado de esa frase porque en los últimos 
tiempos me obsesiona la idea del silencio. 
Un homenaje, cuando es un acto celebrato- 
rio en honor de otro, exige palabras que 
distancian. Sal vo que «homenaje» adquiera 
el antiguo sentido de obligarse al cumpli
miento de algún pacto. O que «celebración» 
afirme la solemnidad del culto público a la 
memoria, o el despojo de sí que significa 
participar en una fiesta, o el acto compartido 
de alabanza. Entonces el celebrante se con
funde con la acción, la palabra se funde con 
el acto. ¿Pero cómo fundimos nosotros, que 
aún estamos vivos, con aquel que está muer
to? La alabanza nos queda como consuelo. 
Aquella alabanza que Oscar del Barco in
tentó hace un año, desguarnecido e ilumina
do por la muerte de Pancho para la cual no 
tenía palabras, que debía dejar «sin nom
bre». En silencio. En ese desbordante silen
cio que no es un callar sino un encuentro, un 
más allá de cualquier límite que la palabra 
impone. Tal vez una miradamelodía, o la 
pausa que hace posible la melodías. Tal vez 
una mirada. Sí: el abismo incalculable y 
definitivo de la mirada.

En la ausencia de la mirada está la 
muerte. Hace un año, cuando velábamos el 
cuerpo de Pancho, cuando dejamos su cuer
po en brazos de la tierra, las miradas de los 
amigos se entrecruzaban sin pudor. Recuer
do mi desconsuelo: todos mis amores, gene
rosos en el dolor, me miraron despojados de 
palabras y yo, por primera vez, no podía 
compartirlo con la ternura de la mirada de 
Pancho. Ya nunca, nadie, podría compartir 
la mirada de Pancho y porque lo sabían, las 
almas se abrían sin retáceos. La muerte de 
Pancho parecía fundar una nueva armonía, 
un imprevisto Pentecostés. Su ausencia era 
una lengua de fuego que hacía entendible 
todas las lenguas. Eran los ojos. Tal vez fue 
una ilusión porque, en definitiva, su muerte 
se selló en este silencio.

El silencio de Pancho multiplica mis 
preguntas. También muestra el otro silencio 
que lo habitó en vida, todo lo que entonces 
no pudo interrogar. Lo indecible que lo 
constituía, que estaba antes desu palabra, de 
su pensar, de su actuar. Seguramente es 
verdad lo que se ha dicho de Pancho, todo lo 
que fue: un pensador latinoamericano, un 
«uomo di cultura», un polemista de gran 
humildad, un creador de empresas imposi
bles. Sin embargo, Pancho es aquel silencio. 
El silencio que se no extingue con la muerte 
porque es previo a la vida misma. A las 
formas en que se expresa la vida. Un silen
cio que es el nuestro, el mío. Ese silencio 
que sé que existe pero me cuesta reconocer
lo y que está construido de las preguntas que 
no llegaron a sus labios, a los nuestros.

Durante gran parte de nuestras vidas no 
supimos preguntamos por el impronuncia
ble nombre de Dios. Tampoco supimos de
cir—porque era inentendible— que toda la 
vida, que lodos los libros, fueron la búsque-

El silencio de Pancho
Héctor Schmucler

da porfiada del amor. Pero en Pancho esta
ban los actos, donde el silencio hablaba. 
Una cercanía íntima entre actos y silencio 
que prescindía de vínculos demostrables y 
que era el espacio de sus miedos, de sus 
dudas, de sus oscurecimientos. De su fe, que 
ninguna razón alcanzaba para sustentar. El 
sorprendente don que Pancho poseía para 
encontrar coherencia en todas las cosas, era 
la manera de proteger su silencio. Incons
tante para las lágrimas, fue, secretamente, 
devoto del amor. Nada explica porqué un 
hombre es lo que es, pero nada de lo que es 
deja de marcar alguna huella. En Pancho, su 
amar (su amor) era la amalgama de aquellas 
trazas y de un silencio irrecuperable.

H
ablar de la muerte de Pancho, cuan
do ya no espero despertar con el 
alivio de haber padecido una pesadi
lla, me enfrenta con mi propia muerte. En la 

muerte del otro me duele lo que de mí vivía 
en él y que ahora está muerto. Yo no puedo 
sentir la muerte del otro, salvo en aquello 
que ya no está vivo en mí. Hablo, entonces, 
del conmovedor sentimiento de saber que, 
desde hace un año, yo dejé de ser en Pancho. 
Que hay algo de mí que definitivamente ya 
no vivirá. No es un hallazgo decir que todos 
ya estamos muertos y que la vida es esa 
eternidad posible mientras somos no-muer
te. No importa demasiado el número de años 
durante los que la vida late: siempre puede 
ser la eternidad. No lamento el tiempo que 
aún podría haber estado Pancho. El vivió la 
eternidad. Somos nosotros los que vivimos 
menos porque él no nos habita. Con él murió 
en nosotros el tiempo de su presencia. Mi 
miedo, mi dolor, es mi inseguridad en la 
posibilidad de sentir el aleteo de lo eterno 
sin seguir viviendo en él. Hace algunos 
meses, era verano y caminábamos con Tere- 
sita por un sendero de las sierras. Pensé que 
un año antes, en un día semejante, Pancho y 
Teresa habían estado juntos en San Ambro
sio. Sentí la conmoción de saber que ya 
nunca más se repetirá la presencia de Pan
cho. La muerte es eso: dejar solos a los otros.

Eramos jóvenes cuando nos conocimos 
con Pancho, hace cuarenta años. Menos 
jóvenes que ahora, cuando murió, porque 
ahora él sabía —y yo intento aprenderlo— 
que los caminos del amor son infinitos. 
Entonces creíamos que el amor adquiriría 
verdadero sentido sólo cuando la revolu
ción cumpliera la promesa redencional. El 
amorera parte del silencio. Nos conocimos 
en la Cárcel de Encausados  de Córdoba, que 
aún muestra las ventanas por donde nos 
asomábamos. A él lo habían detenido en su 
Villa María, pero al pabellón de presos 
políticos de la Cárcel venían a parar los de 
toda la Provincia. Era inquebrantable nues
tra seguridad de que el futuro nos resarciría 
de todo. V i víamos la cárcel casi con alegría, 
literariamente. Acompañábamos la suerte 
de nuestros héroes: de Lenin a Gramsci. 
Pero también de Stalin. Es necesario decirlo 
para que la distancia entre ayer y hoy pueda 
mostrarse: creíamos que Stalin era una en
camación del amor. Nuestros pequeños 
amores eran insignificantes: Pancho, aque
lla vez, no me habló de una novia que, 

después supe, había tenido en Tío Pujio, 
cerca de Villa María. Yo no le confesé mis 
sueños con una muchacha que me amparaba 
y me martirizaba con su nombre. Con los 
años Pancho fue consagrando su fidelidad a 
los libros. Entendía la trama de una historia 
que parecía transcurrir en un tiempo homo
géneo. Sin embargo, el amor actuaba. Era 
una presencia a través del silencio. El amor 
le enseñó que no había antes y depués, que 
el tiempo es discontinuo, que se repite, que 
regresa, que está hecho de luminosidades 
inmedibles, de nombres propios.

El silencio de Pancho, tan secreto como 
el de lodo hombre, era —es— un relámpago 
de amor. Su hueco en mi vida es ese secreto 
que ignoro y que a veces, cuando me domina 
la economía del tiempo, imagino que sólo 
no «alcanzó» a transmitirme. Lo que se 
agiganta es mi propio secreto, lo que yo no 
sé de mí. Ese secreto que esperamos que el 
otro nos revele, lo que yo quería que él 
supiera de mí para que yo m ismo comenzara 
a saberlo. La muerte dilata indefinidamente 
el encuentro con esa verdad. En algún sen
tido, la muerte también tranquiliza a los que 
siguen viviendo porque el muerto ya no 
pronunciará nada insoportable.

H
ace un año la muerte de Pancho nos 
convocaba a llorar sin límites, her
manándonos. Era nuestra calma, 

nuestra ocasión para mostrar un dolor acu
mulado desde siempre y que Pancho nos 
permitiría hacer público. ¿Cuántas muertes 
lloramos en su muerte? Allí estaba el muerto 
entrañable al que podíamos dar sepultura. 
Yo, en tantos años, le había repetido, una y 
otra vez, mis angustias. El parecía no angus
tiarse jamás. Tal vez sabía, como Gloster en 
El Rey Lear, que «de nuestros tiempos he
mos visto ya pasar lo mejor» y que su lugar 
en el mundo era facilitarci tránsito de lo que 
viene. Tal vez sabía que el reconocer que la 
muerte se iba apoderando de su cuerpo, que 
otras muertes lo habían visitado desde anta
ño y que su corazón temblaba, hubiera he
cho que la desdicha fuera mayor en el mun
do. Su lugar, ahora, estaba marcado por el 
pudor. Había llegado a aprender —así lo 
dijo en La ciudadfuiura— que deberíamos 
«abrimos a una cultura del recato, de la 
modestia, de la austeridad». Cualquier pate
tismo podría descomponer esa armonía que 
circulaba por sus pacientes dedos cuando 
protegía un libro con la misma tibieza con 
que se cubre a un niño en su lecho. Esa 
armonía que lograba entretejer sus recuer
dos, sus desplazados tormentos, su oculta 
dicha de ser querido.

El silencio de Pancho es nuestro propio 
misterio. Pensamos en él es pensar en ese 
Pancho que no triunfó y que sonreía porque 
el triunfo no era su apuesta. El que sabía, 
como el «Eclesiastés», es decir, el hombre 
de la Asamblea, el de la ekklessia, el Ma
estro, el Predicador, que todo es vanidad, 
«vaho», que todo, siempre, «se desvanece 
en el aire», que «Todo tiene su momento, y 
cada cosa/ su tiempo bajo el cielo:/ Su 
tiempo el nacer/ y su tiempo el morir/ su 
tiempo el plantar/y su tiempo el arrancar lo 

plantado» (Qo, 3-1,2). El que supo que 
aquel proyecto de redención laica no lo 
sobreviviría. El que, cuando ya no está para 
improvisar la respuesta que generosamente 
nos ofrecía para que no nos ganara la deses
peranza, nos enfrenta a una oquedad llena 
de riesgos en la que podemos hundimos 
pero que representa la sola posibilidad de 
salvamos.

L
a muerte siempre es una sorpresa.
Ningún discurso puede darcuenta de 
ella, ninguna palabra la incorpora. 

Es irreductible: como el amor, o la poesía. 
Allí.enelespaciodel misterio, unaalabanza 
es posible. Pero hay que contar con el mis
terio, con la palabra que se hace carne por
que existía desde antes. El misterio: donde 
la palabra es tan infinita como el silencio. 
Ya sumergido en la muerte y yo junto a él, 
Pancho intentó una sonrisa en su despiada
do lecho. «Hola, Torito», me dijo. Entonces 
supo mi secreto. Sus ojos veían con luz 
nueva. Es posible que recién me conociera. 
Se llevó el secreto de mí mismo. Es previsi
ble que, en algún día próximo, decir que 
Pancho fue uno de los grandes pensadores 
marxistas latinoamericanos, sea sólo una 
manera más de recordar su nombre. La 
legibilidad desu amor, en cambio, será cada 
día más nítida. «La legibilidad siempre es 
pòstuma». Esa legibilidad que me hace más 
presente mi presente. Porque desde la muer
te de Pancho sabemos que vamos a morir.
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José Aricó: Pensar entre reflejos desplazados

Emilio De Ipola

aTeresa

«El pasado sólo habla directamente 
de las cosas que no han sido transmitidas» 

(Hannah Arendt : El pescador de perlas)

Q
uisiera comenzar expresando algo que, estoy seguro, 
es compartido por muchos de los que aquí estamos. 
Meses atrás habíamos juzgado atinado en el Club de 

Cultura Socialista realizar un homenaje a Pancho Aricó al 
cumplirse el primer año de su muerte, homenaje cuyo 
espíritu fuera comenzar a sustituir el duelo por el estudio, el 
sentimiento de pérdida por el de recuperación y valorización 
de su legado. Debíamos referimos no ya a la ausencia de 
Pancho sino a todo aquello que nos había quedado de su 
presencia entre nosotros, de su presencia con nosotros. Por 
cierto, teníamos razón en hacerlo, pero quizás no nos atre
vimos a evaluar entonces el inevitable escollo que, llegado 
el momento, se nos opondría. No hace tanto tiempo, final
mente, que las palabras de Pancho, a pesar del ruido de la 
calle y de la frecuente claudicación del micrófono del Club, 
llegaban, siempre nítidas, a nuestros oídos. No hace tanto 
tiempo que dejamos de escuchar su mordacidad amistosa y 
su fácil lucidez. Hace muy poco, en fin, que le dijimos adiós 
y su presencia, en todo este año, se ha empecinado en no 
querer alejarse de nosotros. Demasiadas cosas de cada una 
de nuestras vidas aluden a él, demasiadas situaciones lo 
evocan; son incontables los momentos en que percibimos la 
falta que nos sigue haciendo.

Pero el propio Pancho nos alentaría a hacer el esfuerzo 
de desplazamos un poco, desde la fascinación obstinada por 
una ausencia que todavía no queremos aceptar hacia aquello 
que de él perdura y que él consideraba una de las mejores 
maneras de perdurar: sus textos, sus escritos, las palabras 
que bajo diversas formas dejó inscriptas en nosotros. Y 
estaría en coherencia con la índole de su humor advertimos 
que sería ingrato de nuestra parte el limitamos a llorarlo, 
cuándo tantas cosas hay todavía por hacer con lo que nos ha 
dejado. Empecemos pues a hacerlo.

Quisiera tomar como hilo conductor un aspecto que creo 
central de los escritos de Pancho. Me refiero a la relación de 
esos escritos con la tradición cultural, con el pasado, no 
como categoría histórica, sino como modalidad de referen
cia intelectual, como «modo de pensar en el mundo» y 
también como modo de pensar el mundo.

Sabemos que Marx ofició de punto de referencia central 
en la reflexión de Pancho. Un Marx solitario, un Marx sin 
Engels y sin Lenin y, como bien señala Portantiero, desem
barazado de la herencia marxista. Un Marx, en fin, enorme
mente flexible y hospitalario, pero que no dejaba nunca de 
estar presente en su reflexión. Sin duda Gramsci y Mariáte- 
gui, también referentes claves de Pancho, eran marxistas, 
pero la relación de uno y otro con Marx no era lineal, estaba 
ya como descentrada y era ese descentramiento lo que 
interesaba a Pancho.

Pero más que de su concepción de la obra de Marx me 
interesa hablar, como dije antes, de esa manera en que 
Pancho fue construyendo una relación propia, singular, con 
las tradiciones culturales y en que, al mismo tiempo, fue 
definiendo en esa construcción una modalidad también 
singular de interrogar y de situarse en el presente. Pasado y 
presente: esa fórmula que inevitablemente retoma cuando lo 
recordamos tiene, creo, resonancias diversas y nada tri viales 
en la escritura de Pancho.

C
uando apareció su libro Marx y América Ialina, al 
que he de referirme en seguida, no era la exégesis de 
Marx sino los temas de la crisis e incluso de la 

bancarrota del marxismo lo que estaba en el orden del día. 
Y esto Pancho lo sabía. Sabía que la ruptura en la tradición 
marxista y el cuestionamiento global de esa tradición que 
tuvieron lugar durante la década de los ’70eran irreparables. 
Pero, aún conservando la referencia a Marx, no por ello dejó

Víctor Rebufo: Libro contraluz

de comprender que tenía que descubrir nuevas formas de 
habérselas con el pasado. En esa tentativa supo entender que 
ya no era (ni le era) posible referirse al pasado como 
tradición a prolongar y a profundizar; que la relación al 
pasado, mediada por los desafíos y las provocaciones del 
presente, se había subvertido profundamente. No era ya la 
bella continuidad que, en virtud de una cadena amorosa en 
perfecta coincidencia con la cronología, nos convertía en 
herederos universales de tal o cual linaje teórico o doctrina

. rio; era una relación diferente y más compleja que abordaba 
el pasado desde el presente y que se constituía, como dice 
Hannah Arendt a propósito de Benjamín, según el modo de 
un buscador de perlas, que acepta sin reticencias la perfec
ción de lo que encuentra sin prestar atención al paisaje que 
lo rodea. Es cierto que para Pancho había regiones preferi
das de ese pasado y que una de ellas llevaba el nombre de 
Marx. Pero nada más ajeno a su intención que la idea de 
«desarrollar» a Marx, «prolongando», por ejemplo, el aná
lisis de la estructura con el de la superestructura o «profun
dizando» las ideas de Marx sobre la ideología o sobre la 
política. Siempre tomó a Marx a ras de texto; nunca preten
dió explicar qué quiso decir sino, a lo sumo, por qué dijo tal 
o cual cosa. El pasado era para él una especie de tesoro sin 
tiempo. Y Marx también.

Pancho sabía además que el marxismo estaba entrando 
en una fase de su historia en la cual podría inspirary orientar 
análisis y aún conservar un importante valor heurístico, pero 
también en la cual ya no sería verdadero en el sentido en que 
él y muchos de nosotros lo habíamos creído verdadero; que 
las duras y decisivas experiencias políticas de los años ’70 
y los avalares imprevisibles de la historia de las teorías, 
habían instalado al marxismo en un régimen de verdad 
diferente («segunda», diría Merleau-Ponty). Y Pancho sa
bía sobre todo que la historia del pensamiento no pronuncia 
juicios sumarios del tipo: esto es verdadero, esto es falso. 
Que, como a toda historia, le ocurre adoptar decisiones 
sordas: embalsamar a ciertos autores, transformarlos en 

piezas de museo, o al contrario mantenerlos tozudamente en 
actividad, no porque haya entre sus teorías y una «realidad» 
supuestamente invariable quién sabe qué milagrosa adecua
ción —esta verdad puntual interesaba poco a Pancho: no la 
consideraba ni suficiente ni tampoco necesaria para que una 
doctrina fuera grande—, sino porque esos autores, más allá 
de sus enunciados y de sus demostraciones, continúan 
hablándonos y nosotros, más allá de las mudanzas de la 
historia y la incuria del tiempo, continuamos escuchándo
los. Son los clásicos. Se los reconoce en el hecho de que su 
obra existe para no ser tomada al pie de la letra, y en que, sin 
embargo (o justamente por eso), los hechos nuevos no están 
nunca absolutamente fuera de su competencia: siempre 
logran extraer de esos hechos nuevas resonancias y descu
brir en ellos nuevos relieves. Como dice Borges, a los 
clásicos se los lee «con previo fervor y una misteriosa 
lealtad».

En Pancho la referencia a Marx fue ante todo la medita
ción sobre y a partir de lo que él consideraba un clásico. Sólo 
que, para Pancho, Marx no era un clásico más: era — 
digamos— su clásico, es decir, en verdad, algo más que un 
clásico. Sin embargo, nunca se resignó a comentarlo ni a 
interpretarlo, sino que elaboró como dije, una manera propia 
de abrirse camino en su obra.

X T ue*v0 sobre Marx y América latina. De ese libro me 
^7 interesa, en continuidad con lo que planteé al co
’ mienzo, el modo en que el pensamiento de Pancho, 

interrogándose sobre un escrito de Marx y también —punto 
que retomaré— sobre lo que podríamos llamar la condición 
latinoamericana, se franquea, a veces a brazo partido, su 
camino. Creo que lo hace a través de una repetida confron
tación al cabo de la cual sujeto y objeto de la reflexión, cada 
uno por su lado, se desplazan, se desdibujan y se escinden, 
dejando sin embargo como cociente un resto de sentido, 
precario sin duda, pero irreductiblemente resistente y valio
so. Y creo además que ese continuo desplazamiento propor
ciona unaclave importantedel recorrido del pensamiento de 
Pancho.

¿Cuál es la cuestión en juego, quiero decir la cuestión 
visible del problema que afronta Pancho en MarxyAmérica 
latina! En principio, dar cuenta de un desconcertante artícu
lo de Marx, en el que éste, para consternación de todos 
nosotros, se empecina en denigrar, con toda suerte de 
argumentos de baja calaña, a Simón Bolívar e, indirecta
mente, a descalificar a los procesos de emancipación hispa
noamericanos. ¿Cómo pudo cometer Marx esa imprudente 
«gaffe»? Pancho toma por supuesto en serio el texto de 
Marx, pero para no quedarse en él, para hacer de él un punto 
de partida y, en esa medida, literalmente un pre-texto. 
Algunos índices lo muestran casi con gracia. Por ejemplo, el 
hecho de que en todo el libro de Pancho hay apenas dos citas 
y media del artículo de Marx (el que es confinado al 
apéndice del libro, un poco como prueba de que ese artículo 
existía). Dos citas y media en un texto en el que las citas, 
otras citas, desempeñan un papel estratégico clave.

«Las citas en mis trabajos son como ladrones junto a la 
carretera que realizan un ataque armado y exoneran a un 
holgazán de sus convicciones». Esta frase, también una cita, 
de Benjamin quizás ayude a comprender cómo se moviliza 
la indagación de Pancho. En Marx y América latina, par
tiendo de un escrito poco frecuentado, el «Bolívar» de Marx, 
muestra que existe un modo de librarse sin gran pena del 
desconcierto que su lectura provoca: hay al fin y al cabo un 
Marx convencional, lo que no quiere decir irreal o inexisten
te, presunto fundador de una ciencia llamada materialismo 
histórico, evolucionista, economicista y eurocèntrico. Den
tro de los marcos de ese Marx estándar el artículo sobre 
Bolívar sólo desentona por algún adjetivo demasiado exa
cerbado o algún juicio demasiado rencoroso: nada grave, en 
suma. Ese texto a primera vista lateral, extraño, impropio, 
sería, miradas las cosas desde la gramática del Marx están
dar, un texto normal.

Alfredo Benavidez Bedoya: Viñeta

E
s entonces que Pancho llama a comparecer a otros 
textos, da cita a otra citas, como quien exhibe el 
tesoro escondido de un coleccionista y también co

mo quien esgrime cartas secretas y gana inesperadamente 
una partida que parecía perdida. Y estas citas sí son extrañas, 
laterales, «fuera de lugar». Un Marx que asume la cuestión 
nacional, un Marx que pone en tela de juicio el carácter 
civilizatorio del capitalismo en las colonias, un Marx que 
descree de la evolución necesaria de las formas de produc
ción, un Marx, en fin, que rechaza con vigor la idea de 
convertir su «esbozo de la génesis del capitalismo en Europa 
occidental en una teoría hisiórico-filosófica de la marcha 
general impuesta fatalmente a todos los pueblos en cual
quier situación histórica en que se encuentren» (carta de 
Marx a la revista rusa (Jtiéchestvienne ¿apiski, 1877). 
(¡Como le gustaba estacitaaPanchol). Perodesdesu utopía, 
desde su esencial descentramiento, esas citas trazan los 
contornos de un Marx diferente, de un Marx insólito, e 
iluminan incluso con otra luz el mismo panfleto sobre 
Bolívar.

Por cierto, éste sigue siendo indefendible. Pero, para 
Pancho, la incomprensión de Marx acerca de América latina 
comienza a revelar su alcance exacto conforme vamos 
revelando nosotros nuestra propia incomprensión acerca de 
Marx. Marx no entendió el sentido del proyecto bolivariano 
porque descreía de las empresas puramente estatales y 
porque no entraba  en su cabeza la idea de que el Estado fuera 
capaz de una productividad política propia. No se equivoca
ba al señalar los rasgos autoritarios de dicho proyecto; se 
equivocaba al reducir este último a esos rasgos, al no 
advertir que había en Bolívar otra cosa que puro autoritaris
mo. Por otra parte, Marx no entendió (no vio) la dinámica de 
fuerzas que desde la sociedad daban consistencia al proyec
to bolivariano. No se equivocaba tanto, puesto que esas 
fuerzas sociales  eran débiles y minoritarias; pero con todo se 
equivocaba, porque, aún en estado larval, esas fuerzas 
existían y Marx no supo o no quiso reconocerlas. Pero ¿en 
virtud de qué limitaciones, de qué imposibilidades pudo 
Marx incurrir en ese doble error, cuya más visible conse
cuencia fue el deplorable texto sobre Bolívar? Aquí Pancho 
opera un nuevo desplazamiento: ese Marx desubicado no 
fue el Marx economicista y eurocèntrico que todos conocí
amos; fue el Marx complejo que desconocíamos, el Marx 
liberalo del evolucionismo, el Marx no mecanicista, el 
Marx irreductible a sistema alguno, inquieto por lo nuevo y 
también el Marx que desconfiaba profundamente de toda 
iniciativa emanada solamente del Estado, que despreciaba a 
los salvadores de la patria, civiles, militares o eclesiásticos 
y que depositaba lo mejor de sus esperanzas en la dinámica 
de la sociedad, en la acción autónoma de las clases y fuerzas 
sociales. Sólo que, encandilado por ese antiestatalismo 
intransigente, creyó descubrir en Bol ívar una suerte de torpe 
caricatura del ya caricatural Luis Napoleón Bonaparte, y 
desatendiendo sus propias convicciones, no prestó atención 
a las voces que, aún en sordina, se hacían oír desde abajo, 
desde el lejano fondo de una sociedad embrionaria pero 
viva. Queda en pie el hecho pardójico de que no fueron las 
simplificaciones mecanicistas del Marx convencional, sino 
más bien las complejas e insospechadas virtudes del Marx 
imprevisto que Pancho nos revela, lo que estuvo en el origen 
de su incomprensión de Bolívar y de América latina.

P
ero la medalla tiene también su reverso; por otro 
lado, en efecto, la América latina que Marx no supo 
ver era, no una América latina pujante y grávida de 

promesas eufóricas: era en cambio la realidad penosa de 
países desgarrados que a pesar de lodo pugnaban malamente 
por existir y consolidarse. Dicho de otro modo, si el análisis 
de Pancho muestra que Marx no supo captar la especificidad 
latinoamericana, no se desprende de dicho análisis la idea de 
quién sabe qué singularidad inaprehensible  y original en que 
dicha especificidad consistiría. Se desprende más bien la 
aflígeme comprobación- de una América latina endeble y 
dividida, cuya viabilidad, por lo demás, estaba lejos de ser 
evidente.

Así pues, un difícil contrapunto de reflejos sutilmente 
distorsionados escande la demostración de Pancho. No 
hemos comprendido cabalmente las razones por las cuales 
Marx no nos ha comprendido. Se trata entonces de hacer 
ver que el mismo Marx puede hacernos ver el porquéde su 
propia ceguera respecto de nosotros. Pero ello requiere que 
veamos aquello que no habíamos visto o habíamos visto 
mal en Marx. Resultado de la operación: un Marx desarti
culado y atipico, un Marx insituable, y también la frágil 
figura de un objeto —América latina— que se recompone 
precariamente sólo para la mirada desolada y sin apoyatu
ras—la nuestra—que, así, laboriosamente, se haconstitui- 
do.

Hay algo que va más allá tanto de la anécdota y los 
nombres propios como de los sistemas teóricos y las adhe
rencias ideológicas en esta elaborada y por momentos ardua 
reflexión de Pancho sobre el «Bolívar» de Marx. Poco 
importa decidir si este último fue o no un texto de circuns
tancia; meatrevería incluso a afirmar que tampoco importa, 
en el fondo, determinar si la lectura de Pancho posee o no 
pertinencia teórica o filológica. A mi entender, la operación 
Marx y América Latina modeliza una forma ejemplar de 
relación al saber y a las tradiciones culturales en la que se 
encarna, creo, lo más valioso y permanente del aporte de 
Pancho.

S
e ha hablado no sin fortuna de las teorías y de los 
conceptos como «cárceles de larga duración». Me 
gustaría llamar la atención sobre esa doble circuns

tancia de que si, por un lado, Pancho era de nosotros quien 
más resueltamente afirmaba su adhesión a una línea de 
pensamiento, podía al mismo tiempo, más que ninguno de 
nosotros, dar pruebas de una prodigiosa fineza y ductilidad 
en sus análisis, en su visión de los problemas y en su forma 
de encarar teórica y prácticamente la política. Esa dinastía 
más bien frugal que partiendo de Marx se prolongaba en 
Gramsci y Mariátegui, lejos de acogerse a las figuras cerra
das de un triángulo o un círculo, representaba para él una 
suma de hitos plantados en un inmenso territorio sin contor
nos en el que —asilo pensó siempre Pancho— valía la pena 
aventurarse.

Debo a Oscar Terán esta cita de Theodor Adorno hallada 
entre los papeles para el libro sobre Juan B. Justo en el que 
Pancho trabajaba. Dice Adorno y también Pancho: «se 

puede conocer claramente lo que de veras hay en un pensa
miento a partir de manifestaciones excéntricas que aparen
temente no están tan estructuradas como la gran filosofía 
oficial, pero en las que el pensamiento se suelta, por así 
decirlo [...] Se puede sacar más de la auténtica sustancia de 
un pensamiento de tales manifestaciones excéntricas y qui
zá en cierto sentido periféricas, que de las oficiales». Marx, 
Gramsci, Mariátegui fueron sin duda para Pancho grandes 
pensadores, pero su grandeza estaba sobre todo —no exclu
sivamente—en sus borradores, en sus notas al margen, en 
sus cartas, en lo que se encuentra por azar o mirando de reojo 
en sus textos, publicados o inéditos.

Juan Carlos Portantiero escribió hace poco en La Ciu
dad Futura algo a lo cual alguna vez hicimos alusión, con 
amistoso humor, entre nos'otros. Dice Portantiero que Pan
cho «era algo más que un erudito en Marx» y que «a veces 
nos hacía pensar, en broma, que buena parte de los manus
critos de Marx que publicaba habían sido escritos por él». La 
imagen arendtiana, referida a Benjamin, del buscador de 
perlas, del gran coleccionista de citas y de libros (ambas 
cosas fue Pancho) vuelve a imponérsenos. Ella evoca con 
justeza esa relación singular al pasado a la que aludí al 
comienzo y que, según creo, define algo esencial del pensa
miento y quizá de la vida de Pancho.

Q
uisiera concluir haciendo algunas reflexiones que, 
sin alejarse de la materia que dio ocasión a mis 
palabras, se centran más bien en lo que, y para ir 

rápido, llamaré el trazado formal del itinerario a través del 
cual Pancho despliega su indagación. A decir verdad, no 
elegí como texto de referencia a Marx y América latina sólo 
porque es el más célebre de los escritos de Pancho. Lo elegí 
además porque, como también se dijo, Pancho fue, de entre 
nosotros, quien más se interrogó, a partir de su exilio 
mexicano, sobre lo que llamé la condición latinoamericana, 
sobre las problemáticas cartas de identidad de América 
latina y las no menos problemáticas cartas de identidad del 
intelectual latinoamericano.

No llegó sobre ese punto a ninguna conclusión. No 
podía llegar a ninguna, y creo que Pancho lo sabía, porque 
estaba en la naturaleza de lo que buscaba el no dejarse ceñir 
según los cánones de una definición positiva. O quizás 
porque, si definición había, ella se desplegaba en esa bús
queda misma, ella era esa búsqueda. Pero tal vez yo pueda 
en cambio autorizarme a llegar a una conclusión, que será 
también la de esta conferencia. Creo que si algo como el 
intelectual latinoamericano existe, ese juego de espejos 
desplazados de que hablé antes, ese juego de espejos que se 
envían mutuamente destellos intermitentes y dispersos de 
luz —es así como percibo, reducido a su expresión esencial, 
el itinerario de Pancho— nos ofrece quizá la imagen más 
descamada y más auténtica. Si algo como el intelectual 
latinoamericano  existe, existe, en la figura ejemplar y entra
ñablemente querida de Pancho Aricó, como la unidad vir
tual de anhelos, de interrogantes, de confrontaciones, de 
diálogos, de citas y de palabras fragmentadas que un tiempo 
y un espacio no menos escotomizados enhebran, desenhe
bran y vuelven a enhebrar permanentemente.

Agosto de 1992.
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Denis Merklen

Asentamientos en
La Matanza.
La terquedad de lo nuestro.
Catálogos, Buenos Aires, 
1991, 205 páginas.

Asentamientos  en La Matanza, 
opera prima de Denis Merklen, 
cuenta la historia de 1 a loma de 
tierras en el conourbano bona
erense. Los resultados de una 
investigación sociológica se 
traducen en un relato que co
mienza en Mayo de 1986 y 
alcanza hasta Julio de 1989. La 
reseña de los antecedentes del 
fenómeno y la exposición de 
las características de sus prota- 

tulo final, en el análisis de los 
efectos políticos de las tomas. 
Aquí radica el mayor interés 
para el lector y, seguramente, 
también la mayor dificultad 
para el autor.

Para un observador atento 
a la dimensión territorial de la 
política el acto de «tomar la 
tierra» difícilmente pueda pa
sar desapercibido. En este sen
tido debe reconocerse la sensi
bilidad exhibida por Merklen 
en la elección de su tema. Ha 
localizado un punto de singu
lar densidad. Los conflictos 
cuya significación se procura 
elucidar aquí, se hallan en los 
confines de la política demo
crática. Desafían la capacidad 
de integración de una sociedad 
desgarrada en su núcleo nor
mativo y multiplican los inte
rrogantes respecto de la posi
bilidad de mediación en la que 
la transición sitúa a los actores 
partidarios.

Estos desafíos alcanzan 
también a la potencia heurísti
ca de las herramientas del 
Merklen sociólogo, y al juicio 
crítico del Merklen intérprete 
y narrador. Ciertamente todo 
fenómeno social ofrece este 
problema a quien procure ana
lizarlo: ¿cómo es posible re
construir la conexión de senti
do de un fenómeno social sin 
adorar a los dioses de la tribu 
que observamos? Ni la más 
extensa distancia cultural ima
ginable suspende este proble
ma. Lo que ocurTe es que los 
sentidos asociados al fenóme
no que el autor ha decidido 
analizar le incumben, por así 
decirlo, directamente. Su in
terpretación es, y no podría de
jar de ser, interesada. El juicio 
metodológico de sus colegas, 
eljuicio político y moral délos 
habitantes de los asentamien
tos y el de su propia conciencia 
de actor político, custodian la 
escritura de Merklen. Tanto 
que el texto es precedido de un 
prólogo a cargo del obispo No
vak, una introducción de los 
profesores  que guiaron al autor 
en su indagación, una adver
tencia del propia autor y se 
cierra con un comentario de 
uno de los protagonistas de las 
tomas y otro de una colega.

"Asentamientos en La 
Matanza" posee el mérito poco 
habitual de manifestar a la vez, 
lo específico de los problemas 
asociados con la cuestión so-

Sergio Sergi: Acróbatas-Xilografía

dal argentina contemporánea 
y la generalidad de los dilemas 
clásicos de la sociología.

Marcelo Leiras

Ana Wortman

Jóvenes desde la periferia. 
CEAL, Buenos Aires, 1991.

El procedimiento de indaga
ción elegido por la autora pro
vee a los cuatro ensayos reuni
dos en este volumen de una 
saludable originalidad.

Jóvenes desde la periferia 
puede leerse como el resultado 
de un atrevimiento. La condi
ción social de los jóvenes de 
sectores populares ha motiva

Américo Balan

do que los acentos del análisis 
se focalizarán habitualmcnte 
en los aspectos socio-econó
micos del fenómeno. El análi
sis cultural elegido por Ana 
Wortman ilumina, en cambio 
su dimensión simbólica. A los 
ojos de muchos esta opción 
podría parecer o bien sacrilega 
—porque desatendería la in
mediata resonancia material 
del problema— o bien estéril 
—porque situaría la mirada en 
variables de escaso poder de
terminante. Sin embargo difí
cilmente un abordaje indife
rente a la conformación sim
bólica de las identidades juve
niles pudiera recuperar todos 
los significados asociados con 
la «periferia» evocada en el 
título. Los protagonistas de es

te texto se hallan, en efecto, no 
sólo en los confines del merca
do o en la antesala de la adul
tez. Transitan también los su
burbios del lenguaje y los de 
los consumos culturales. Las 
jóvenes mujeres —tema de 
uno de los ensayos— y los jó
venes latinoamericanos —ob
jeto de otro de ellos— no se 
hallan en una situación menos 
«periférica». Es razonable en
tonces que se acondicionara 
una maquinaria interpretativa 
con una movilidad suficiente 
como para capturar, al menos 
parcialmente, a un objeto, al 
parecer, inevitablemente escu
rridizo. La lee tura de este volu
men confirma su acierto.

M.L.

Carlos S. Nino

La Argentina bajo 
la «anomia boba» 
¿Un país al margen de la ley? 
Emecé, Buenos Aires, 1982

Comencemos con unos acerti
jos: ¿qué tienen en común la 
ampliación de la Corte Supre
ma por parte del Presidente 
Menem con el copiarse en los 
exámenes? ¿o los golpes de 
estado con los medicamentos 
que se venden sin receta? ¿o la 
aplicación de la ley de enf iteu- 
sis de Rivadaviacon el tránsito 
en la Panamericana? Respues
ta: lodos estos casos y muchos 
otros de la vida institucional y 
social argentina, tanto a lo lar

go de la historia como en el 
presente, reflejan un tipo de 
disfuncionalidad característi
ca de la sociedad argentina que 
he tratado de describir, expli
car y ponderar cómo se puede 
superar en el libro Un país al 
margen de la ley.

He llamado a esa disfun
cionalidad «anomia boba». La 
anomia en general, del que la 
ilegalidad es un caso específi
co, es un concepto frecuente
mente empleado por sociólo
gos y politógos y a veces en el 
discurso corriente. Sin embar
go, es bastantedifícil de definir 
satisfactoriamente: no basta 
decir que se trata de un incum
plimiento generalizado de nor
mas, ya que, desde el punto de 
vista sociológico, las normas 
existen en la medida en que 
determinen prácticas sociales 
de observancia. He preferido 
redefinir, por lo tanto, una no
ción funcional bajo la rúbrica 
de «anomia boba» (ya que es 
una anomia que básicamente 
perjudica a todos): se trata de 
situaciones de acciones colec
tivas en las que se producen 
resultados ineficientes y esos 
resultados ineficientes se po
drían haber evitado de haberse 
observado una cierta norma 
que no ha sido cumplida. La 
noción de ineficiencia que em
pleo tiene algunas complica
ciones técnicas1, pero baste de
cir a los efectos de esta nota 
que ella implica que los parti
cipantes en la situación podrí
an haber satisfecho mejor sus 
propios fines, con un menor 
esfuerzo o con menos recur
sos. El concepto de "anomia 
boba" no se constituye sola
mente con la ineficiencia re
sultante déla inobservancia de 
cierta norma, sino que requiere 
también afinar la noción de 
inobservancia normativa, de 
modo de comprender, por un 
lado, comportamientos «fina
listas» (que adoptan los fines 
de las normas, pero pretenden 
satisfacerlos por procedimien
tos diferentes a los que ellas 
establecen), y por otro lado, 
comportamientos ritualistas y 
chicaneros (que frustran los fi
nes de las normas con compor
tamientos que aparentemente 
se alienen a ellas).

Este concepto de "anomia 
boba", por su conexión con
ceptual con la ineficiencia, 
puede ser usado en explicacio
nes del subdesarrollo argenti
no —obviamente en combina
ción con otros factores—, 
puesto que echa luz sobre el 
deficiente empleo de recursos 
para satisfacer necesidades bá
sicas, que es la característica 
distintiva del subdesarrollo 
(más que la mera escasez de 
recursos).

Cuando empleamos esta 
noción de "anomia boba" a la 
realidad argentina, la encon
tramos en todas partes: en la 
demora del país en institucio
nalizarse después de la inde
pendencia, en contraste, por 
ejemplo, con lo que ocurrió en 
Estados Unidos; en la repre
sión ilegal de la subversión; en 
las intervencionesalasprovin
cias y en el abuso del estado de 
sitio; en la corrupción admi
nistrativa; en los procesos ju

diciales; en el caos de nuestra 
vida urbana y en los accidentes 
de tránsito; en la vida producti
va; en las actividades académi-

Lo interesante de aproxi- 
marseal subdesarrollo  argenti
no a través de la noción de 
"anomia boba" es que ello per
mite tomar distancia de expli
caciones conspirativas de ese 
subdesarrollo y ensayar expli
caciones de «mano invisible», 
que son conversas a las ante
riores. Mientras las primeras 
explican un fenómeno que 
aparece como obra de la casua
lidad como producido en reali
dad porla intención deliberada 
de una persona o grupo de per
sonas, el último tipo de expli
caciones dan cuenta de un fe
nómeno que parece ser resulta
do de acciones intencionales 
como siendo, en cambio, la 
consecuencia inevitable de ac
ciones que persiguen otros ob
jetivos. En efecto, la teoría de 
los juegos ha hecho un aporte 
extraordinario a las ciencias 
sociales al distinguir estructu
ras de situaciones de acción 
colectiva (que tienen nombres 
pintorescos como el «dilema 
de los prisioneros», el «juego 
de la gallina», la «batalla de los 
sexos») que se constituyen a 
partir de ciertas motivaciones 
de los participantes, ciertas po
sibilidades de acción, y ciertos 
costos y beneficios implicados 
encada uno, y que tienen resul
tados ineficientes, como los de 
la "anomia boba".

Las normas que evitarían 
esta ineficiencia pueden ser ju
rídicas, sociales, convenciona
les, o morales. Todas ellas son 
necesarias, aunque cada unade 
ellas presenta nuevos proble
mas para su implementación. 
Decualquiermodo, las normas 
morales ocupan un lugar privi
legiado en la estrategia para 
salir de la trampa de la "anomia 
boba", puesto que son las úni
cas cuya aceptación, por defi
nición, no implica un cálculo 
de costos y beneficios, cálculo 
que es precisamente el que im
pide a veces la observancia de 
las otras normas.

La moraleja de este cuento 
que intento contar en Un país 
al margen de la ley es una que 
tal vez todos conocemos de
masiado bien, aunque a veces 
no la tomamos fucientemente 
en cuenta: que detrás de mu
chos factores que explican el 
subdesarrollo argentino hay 
una profunda crisis de convic
ciones morales.

John Elster 
Una Introducción a 
Karl Marx
Volviendo al Marxismo 
Siglo XXI-1991

Para todos aquellos que pre
tenden tomarse en serio al mar
xismo, ya sea para mostrar sus 
aspectos críticos, ya sea para 
resaltar sus virtudes, la edición 
castellana de Una introduc
ción a Karl Marx, de Jon Els
ter, representa un razonable 
motivo de satisfacción. El li
bro (básicamente una versión 
sintetizada de su monumental 
«Making sense of Marx»), 
consti tuye una de los más nota
bles muestras de la denomina
da corriente de «marxismo 
analítico». Según el mismo 
Elster comentara, el marxismo 
analítico consiste esencial
mente en un marxismo no dog

Alberto Cedrón: Serie Voces-Aguafuerte y aguatinta

mático, capaz de rescatar de 
aquél cuerpo teórico lo que tie
ne de valioso, y de dejar de 
lado aquello que ya no puede 
ser defendido. El tamiz a través 
del cual se «filtra» al marxis
mo está dado por un refinado 
arsenal teórico que va desde la 
psicología cognitiva a la ética, 
pasando  por un sofisticado ins
trumental de análisis económi
co. En lodos los casos, una de 
las mayores virtudes de dicho 
análisis es su carácter genero
samente abierto y claro, de mo
do tal queel lector pueda cono
cer y comprender las razones 
de lo que en cada ocasión se

El libro que en esta sec
ción nos ocupa fue publicado 
originariamente en 1986, épo
ca en que Jon Elster era un más 
firmcdefensordcla teoría de la 
elección racional, y cultor de la 
llamada teoría de los juegos. 
Desde entonces, este increí
blemente prolifico autor se ha 
ido mostrando más y más es
céptico acerca de las virtudes y 
potencialidades de dichas he
rramientas. Sus estudios se en
cuentran más concretamente 
focalizados, hoy, en los límites 
de la razón y el papel que la 
«irracionalidad» juega en la 
explicación de la conducta hu
mana. No por ello, sin embar
go, la lectura de Una intro
ducción... debe perder algún 
interés. Por el contrario, esta 
obra continúa siendo, indepen
dientemente, una fuente extra

ordinariamente rica para se
guir pensando el marxismo.

Uno de los puntos centra
les del libro está dado por su 
énfasis en el individualismo 
metodológico. Esto es, en la 
explicación de las conductas 
individuales y sociales a partir 
de las acciones de los indivi
duos. De allí que las polémmi- 
cas más fuertes que el libro 
tiende a generar tengan que ver 
con el holismo metodológico y 
las explicaciones funcionalis- 
tas, tan frecuentes en textos y 
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comentarios marxistas (así, 
por ejemplo, en la idea de que 
«el comportamiento de una 
clase puede ser explicado por 
las consecuencias beneficio
sas para los miembros de la 
clase»). Este tipo de análisis 
lleva a Elster, de modo perma
nente, a reclamar por «micror 
fundamentos», esto es, expli
caciones que nos digan porqué 
los hombres van a verse moti
vados a llevar adelante cierto 
tipo de comportamientos (que 
la teoría marxista frecuente

mente anticipa). Para Elster, 
no es que las explicaciones que 
da el marxismo sean necesa
riamente falsas, sino que 
Marx, normalmente, no otorga 
razones para convencemos de 
que ellas sean verdaderas. En 
tal sentido, según Elster, buena 
parte del «corpus» marxista, 
en particular el materialismo 
dialéctico y la teoría de las 
fuerzas productivas y las rela
ciones de producción, quedan 
sinrespuestacuandose tratade 
encontrar sus fundamentos 

motivácionales.
S i aspectos como los seña

lados aparecen como «costa
dos débiles» de la teoría mar
xista tradicional, otros resultan 
en cambio revigorizados a par
tir de trabajos como el de Els
ter. En particular, a partir del 
esfuerzo analítico por separar 
lo descriptivo de lo normativo, 
Elster logra una notable re
construcción de conceptos ta
les como los de explotación, 
alienación y clase social. Es en 
la teoría de la alienación, en 
particular, donde el autor no
ruego identifica al Marx más 
comprometido con los princi
pios del individualismo meto
dológico. Para demostrar esto, 
Elster expone una concepción 
de la alienación entendida co
mo conlracara de la idea de 
autonealización. De este mo
do, avala su crítica normativa 
hacia el capitalismo, presenta 
un ideal a alcanzar en una so
ciedad futura, y fundamenta el 
individualismo élicoqueél en
tiende inescindible del marxis-

De modo similar, Elster 
defiende una idea de explota
ción particular, que procura ser 
inmune a dos tipos de críticas: 
una, la que sobreviene de ligar 
al concepto de explotación con 
la teoría del valor-trabajo (a la 
que considera insostenible); y 
otra, laque provienedelarazo- 
nable observación nozickeana 
conforme a la cual no deben 
reprocharse moralmente los 
«actos capitalistas entre adul
tos que consienten».

Para ello, procura insertar 
el concepto de explotación 
dentro de una teoría de la justi
cia más amplia. Concretamen
te, Elster propone vincular a la 
explotación con la violación 
de un principio de justicia dis
tributiva («a cada cual de 
acuerdo con su contribu
ción»), principio que sería sólo 
desplazable en virtud de nece
sidades especiales. Aunque él 
particularmente entiende que 
éste concepto de explotación 
no es enteramente plausible, 
considera que es el más cohe
rente dentro de la estructura 
del pensamiento marxista. 
Más aún, señala que, de este 
modo, la idea de explotación 
preserva una capacidad des
criptiva de enorme potenciali
dad a la hora de formular una 
crítica a la injusticia social re
almente existente. Otros es
fuerzos de dilucidación están 
dedicados a la crítica marxista 
de la ideología y al concepto de 
clase social (al que analiza en 
relación con las variables: in
greso, ocupación, status, pro
piedad, explotación, compor
tamiento de mercado y domi
nación, en busca de una defini
ción más precisa del término). 
En la elaboración y fundamen- 
tación de este tipo de concep
tos. el libro Una introduc
ción... resulta pleno de refle
xiones lúcidas, e incita perma
nentemente al lector a refle
xionar acerca de sus certezas 
en tomo al marxismo. Para 
aquellos que estén predispues
tos a seguir pensando el mar
xismo, lejos de meras apologí
as y rechazos, esta obra no po
rla resultar más adecuada.

Roberto Gargarella

1 Ella puede ser entendida en térmi
nos de productividad, o de superio
ridad u optimalidad de Pareto.
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La parte oscura del lado oscuro del corazón

Antonio Marimón

ff'|—’ ntodocaso.niaBenedettiniami 
| ■' nos interesan (los) círculos ilus- 

7 tradísimos. Quiero que la mayor 
cantidad de gente posible no tenga resisten
cia a la poesía (...) Quiero que la gente 
consuma poesía. Y si Benedetti es una esca
la para eso, bienvenido (...) Benedetti es un 
gran poeta», afirmó no sin triunfalismo en 
una entrevista (El amante-Cine, mayo de 
1992), Eliseo Subida, director de El lado 
oscuro del corazón.

Los argumentos de Subida se prestan a 
varios enfoques estimulantes, y me gustaría 
abordar algunos. Habría, creo, una primera 
reflexión: leer con distancia los textos de 
Benedetti, ¿implica que uno —el que acá 
escribe— se halla sesgado frente a la poesía, 
y ante todo la poesía popular? El escaso 
entusiasmo con Benedetti, ¿equivale a no 
gozar de Homero Expósito, Villon, Celedo
nio Flores, Fito Páez? ¿O más bien la exclu
sión algo autoritaria proviene del gusto per
sonal de Subida?

La poes ía de B enedetti d iría que se hai la 
elaborada sobre tres registros de lenguaje: el 
habla de la clase media e ilustrada rioplan- 
tense; la imbricación de dicha habla con el 
texto político de la izquierda en los años '60 
y '70; y los rezagos, a la vez que nostalgia y 
registro puntual, de la edad de oro de la 
lucha armada, de la relación exilio-«desexi- 
lio», y de sus melancólicos restos actuales 
que operan como una borra del tiempo.

Se trata, asimismo, de una poética ubi
cada en lo cotidiano-amoroso, romántico 
urbano, y en el vacío de aquella epopeya que 
se busca obsesivamente: vale decir, la epo
peya ahora no dicha de la revolución. En 
definitiva, la profusa escritura del uruguayo 
me parece funcional agrupos urbanos infor
mados, desencantados o que acceden a la 
información de la izquierda —del primerizo 
cuestionamientodel «sistema»—, de mane
ra más o menos confluyente.

De ahí a la poesía de punta, aquella que 
solicita, anticipa y que integra en su grado 
límite la interrogación al lenguaje, veo una 
distancia. Benedetti, ¿en qué se vincula a 
Juanele Ortiz, Madariaga, Enrique Molina? 
Perdón, pero a este nivel de pensamiento 
son inevitables comparaciones y, desde lue
go, problemas de gusto. Creo que hasta 
Mirtha Legrand aprecia hoy a Benedetti; su 
escritura me parece un perfecto clisé de este 
tiempo, afín a las buenas conciencias, tanto 
esperanzadas como nostálgicas. Los lecto
res de Benedetti no lo leen así, para inquie
tarse, sino para convalidar o llevar a cabo su 
propia catarsis.

C
on él, Subiela eligió para el guión de
El lado oscuro del corazón textos de

Juan Gelman. De hecho, Gelman 
resulta un poeta mucho más complejo: del 
realismo socialista de Gotán —con la in
fluencia cardinal de Vallcjo y González 
Tuñón—, pasa al experimentalismo intenso 
de Cólera buey, a la dislocación retórica de 
la sintaxis, a una mezcla de romanticismo 
urbano con extrema poesía política (el «Ca
ballo» nos iba a hacer entrar a todos en la 
historia), a las traducciones apócrifas, a la

El éxito en las salas locales y en los festivales internacionales 
de la última película de Eliseo Subiela, abarcando en su 

abanico a públicos muy diversos, estimula algunas preguntas. 
En primer lugar, por la poesía (Benedetti, Gelman, Girondo) 

que nutre al film. En segundo lugar, sobre el relato 
cinematográfico que busca expresarla. En tercer lugar, 

por la articulación entre ambos lenguajes.
¿Qué encontramos? ¿Pasatismo o profundidad?

parodia y, finalmente, a la final y desespera
da épica militante: FAR, FAP y Montone
ros. ¿Es un gran poeta Juan Gelman, y qué 
significa ser gran poeta?

Su influencia, sin duda, fue importane 
para quienes escribían poesía en la Buenos 
Aires de los '60 y '70, contribuyendo a 

Víctor RebufTo: Libro contraluz

desbaratar un verosímil de lecturas que iba 
del grupo Poesía Buenos Aires a los surrea
listas y Sur. Resultó entonces un vendaval, 
como la historia era un vendaval. Sin em
bargo, salvando las distancias y los niveles, 
me hace acordar al fenómeno de Cardenal o 
Alien Ginsberg: unapoesíaencicrtamedida 

«periodística», adosada, pegada dramática
mente al protagonismo histórico y social, y 
en ese aspecto, en tono más alto, simbólica
mente vinculada a similares pulsiones que 
preocupaban y preocupan a Benedetti.

Por ello, que j unto a los anteriores apa
rezca en el guión subielescoOliverioGiron- 
do, parece un comercio intelectual confuso 
o quizá un contrasentido. Aunque vale acla
rar un punto: Subiela no incluye textos del 
Girondo pesado, ése que entre el sonido 
experimental, la palabra deformada pero 
remotamente unida a la lengua materna, y la 
voz, se ubica sobre las orillas radicales de la 
arbitrariedad del significante, y estira, estira 
con intensidad insoportable al significante, 
muchomásalláqueel mismo Vallejoen Los 
heraldos negros. A éste Girondo no recurre 
Subiela.

C
abe ensayar ciertas observaciones al 
relato cinematrográfico. Como en el 
viejo cine argentino, los personajes 
no dialogan recitan: claro, recitan de modo 

metacinematogranco, to que es una astucia 
estética con respecto a la tradición. El perso
naje masculino principal, no casualmente, 
se llama Oliverio. No casualmente, porque 
explícita, acentúa el paradigma subielesco 
de poeta, a la vez que opaca al paradigma 
real, al auténtico Girondo, del cual el prota
gonista que actúa Grandinetti, no equivale 
ni a su sombra.

Y por último, sin ingresar a la proble
mática femenina y mítica de la película, 
quisiera señalar un paralelismo: si la poesía 
cumple en El lado oscuro del corazón la 
tarea de convalidar las buenas conciencias 
de la clase media informada, el relato cine
matográfico se pliega muchas veces —o 
siempre—a dicha función, con una fotogra
fía, un montaje, un ritmo francamente deco
rativos sobre el Bajo porteño y el puerto de 
Montevideo. Como si a un guión «poético» 
debieran corresponder resabios de cine pu
blicitario también «poéticos», y enfatizo las 
comillas.

L
lego, entonces, a los puntos intere
santes, sociales, de El lado oscuro 
del corazón. Habría que meditar, 

ahora, si la película de Subiela tiene más en 
común con la inolvidable Pierrot, el loco; o 
con Gerard Philippe caracterizando a Modi
gliani, por decir algo al azar, que con una 
retórica estetizante del videoclip posmoder
no, mixturada ésta última a cierta poesía 
feliz y de época. Es probable, es hipotético, 
que el clamor despertado por este filme, 
incluyendo la política de premios del festi
val de Montreal, se encuadre en diversas 
cuestiones, pero sobre todo en la siguiente: 
con una producción inteligente, astuta, con
fortable sin parecerlo, pasatista sin parecer- 
lo, olvidable sin parecerlo, Subiela ha con
seguido justamente envasar para el público 
una versión de «poesía». Y de nuevo subra
yo las comillas.
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